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EL TRADUCTOR 

A &06 LBGTOBES.. 



£i conocido é incontestable mérito de la grand^ 
di)ra publicada por el sabio alemán Sturm bajo ^ 
titulo de Reflexiones sobre la naturaleza, desertó 
el celo patriótico de Mr. Despreaux (Luis Cousin), 
que no tardó en traduciria al francés, metódicamente 
ordenada, y aumentada con el titulo de Lecciones d^ 
(ft Naturaleza, con tal suceso, que en poco tiempo 
tuvo que multiplicar sus ediciones por haber mere-r 
cido en toda la Francia un lugar predilecto entre laisf 
obras instructivas y morales mas análogas á la eduT 
cacion. Estimulados de iguales deseos, y convencidos 
de la utilidad y necesidad de esta obra singular ea 
nuestra nación, hubo españoles beneméritos que sc^ 
dedicaron también á traducirla, recibiendo inmedia-t 
aúnente el justo premio de sus esperanzas y de sus 
buenas intenciones con la mas estraordinaria rapidez 
en su venta, en términos de haber hecho ya á está 
íecba cuatro ediciones con la costosa y bella reimpre- 
sión de tres mil ejemplares que se han tirado de la 
última, en lo cual se ha hecho un servicio singular 
á la patria. Sin embargo, como no cesa de progre- 
sar el entendimiento humano perfeccionando, aumen- 
tando, aclarando y simplificando sus descubrimien- 
tos. Madama Elisa Andrews, en la persuasión de 



dbyGoogk 



ser esta obra demasiado voluminosa para la juven- 
tud, emprendió el penoso y delicado trabajo, aunque 
no superior á su singular instrucción, de publicarla 
en compendio y en forma de lecciones para presen- 
tarla al alcanee de la juventud, y hacérsela leer y 
comprender con interés y placer, realizándolo con 
tal suceso, que se haHü ylt reducida esta recomenda- 
ble obra á un solo volumen sin faltarla artículo al- 
guno esencial de los seis tomos de que se compone» 
teniendo todas las circunstancias de buen lenguaje, 
^¿oncision , orden y claridad que se requieren piara 
hacer' uso de una obra destmada á \h educación: 
este mismo trabajo, pues, es el que hemos empren- 
dido, impulsados de los mismos deseos, y tenemos^ 
íftl gusto de dar á taz, traducido á nuestro idiórtMt, 
el bello compendio de Madama EKsa Andrews , con 
tel objeto de proporcionársele á la juventud éspañofei 
mas máuual y mas barato en ún sólo' volumen, asi 
éomo mas conciso y mas ordenado , 'para que pueda 
estar d alcance de todo jóveri , y para que espenflidá 
fr'un precio módico, pueda' procurárspela hasta elmas 
thiseraWe pastor para instruir á sus hijos y hácerü^ 
bendecir y alabar en las^taismas obrase la tiatui^a- 
Imet & ^u verdadero Dios , creador ^e todas las cosas 
y misericordioso Redentor de los hombres, que es d 
j^rincipió de tmá veídadera educación/ 
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▲ SI» UGTORIS. 



Adorar al Criador de todas las cosas es el pri- 
mero y mas sagrado deber del hombre , y partiendo 
úe este imiegable principio, me he dedicado animada 
4e los mejores deseos, á la formación de este com- 
pendio en obsequio de lá juventud, para mspirar 
¿ su corazón la debida admiración de las maravillas 
que Dios ha obrado en el universo, y hacerla fijar 
su refleúonen los prodigios que la naturaleza ofrece 
¿ cada paso, para que en vista de ellos tribute el 
debido reconocimiento á los tiernos cuidados de la 
Providencia que tantos beneficios la prodiga, como 
á todos los mortales, pues que somos continuamente 
su único objeto. 

El célebre Slurm no tuvo otro al escribir la her- 
mosa obra que yo, uniendo sus votos á los mfos, re- 
duzco á compendio para mayor comodidad y menos 
pena en su estudio y comprenden , en forma de 
lecciones con amenidad y concisión, sin truncar ni 
disminuir las bellas reflexiones del sabio alemán su 
autor, ni el orden en que felizmente las coloc6 
Mr. Luis Cousin Despreaux al hacer su versión al 
francés. 

Quiera el cielo, tierna y apreciable juventud , mi- 
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res con atención las grandes é irrefragables verdades 
que hallarás en este volumen, para que grabadas en 
tu alma, seas cada dia mas feliz y mas perfecta, 
como lo deséala que te ofrece este pequeño, aunque 
penoso fruto de sus tareas, para proporcionarte un 
inocente recreo en el que se hallan enlazadas la*vir- 
tud y la instrucción. 



dbyGoogk 



dbyGoogk 




EL Il\r/IEl-;N 



LDITOR ¿ftLVAOOR ÍANChEZ HIJPIÚ 



dbyGoogk 



ESTACIÓN DE INVIERNO. 



LECCIÓN PRMERA, 

Meditación para el día 1.* del año. 

f 

Yo considero al primer dia del año como si fuera el 
primero de mi vida , y espero de la bondad de Dios tan- 
tos beneficios en el año que hoy principia, como los que 
me ha dispensado desde que vine al mundo. ¡Qué no 
puedo prometerme de mi Padre celestial que desde el 
primer instante de mi existencia ha cuidado de mí con 
tanta ternura y bondad 1 Al nacer me dio en mis padres 
unos amigos que me asistieron y alimentaron con un 
amor tan desinteresado , que suplía al estado débil^ é 
impotente en que me hallaba. Sin sus auxilios y gene- 
roso interés por mi bien estar ¿cómo hubiera yo conser- 
vado la vida y los demás bienes que poseo? 

En este dia entro en un período nuevo de mi vida, no 
tan destituido de todo, ni tan incapaz de ayudarme como 
lo estaba al nacer; pero, sí, con igual necesidad de ser 
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ayudado y socorrido como entonces. Necesito amigos 
que dulcificpien mi vida, que me animen cuando me 
ábatA el pesar, y me libren de los riesgos que me rodean. 
Creo ciertamente que mi Padre celestial me concederá 
este bien tan apetecible y que en todos los accidentes que 
puedan ocurrirme en el curso del presente año, me habrá 
ele^do uno cpie en las circunstancias tempestuosas sería 
mi consejero coQsola(|or en el infortunio y fpye durante 
mi prosperidad participará de ella, asi coma en mis de* 
bilidades sostendrá mi razón. 

En los primeros momentos de mi vida habla ya esta^ 
blecido Dios los fundamentos de mi destino venturoso, de 
modo que no es calamidad haber nacido hijo de tales pa* 
dres y en tal paraje del mundo. 

Si en este año padezco alguna desgracia que no puedo 
prever; si tengo concebida una imprevista felicidad; 6 
esperímento pérdidas inesperadas , todo puede contribuir 
á mi mejoría y á mi bien estar. 

En tal convencimiento entro en la nueva carrera que 
principia con estedia, y por mas que me suceda, con 
mas firmeza me persuadiré de que Dios será mi consuelo 
en mi vejez , como lo ha sido en mi juventud. Si me ha- 
llase necesitado é indigente me acordaré de los dias de 
mi niñez, en la que, á pesar de ser mi estado mucho mas 
critico, nunca dejó de protegerme. 

La infidelidad del amigo no debe hacerme mas desgra* 
ciado, pues el que me crió sabia sustituir otros amigos 
en cuyos cuidados hallé el placer y la satisfacción. Si soy 
perseguido, y me veo espuesto á peligros que parezcan 
superiores á mi previsión , no por eso me asustaré , pues 
me entrego al poder que protegió mi infancia cuando me 
rodeaban otros mayores. 
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LECCIÓN II. 
Be la8 pruebas que Dios nos da de su pro?idencia. 

Nuestra ignorancia y debilidad hacen qpe no reconóz- 
canlos las señales de la Providencia si no en los casos es- 
traorcBáarios. La naturaleza en su carrera ordinaria 
presenta diariamente mil cosas que deberían causarnos 
él mayor cuidado ^ admiración. La incuVacion de iin 
pollo es tan grande mat*avilla del poder y sabiduría dé 
Dios comíí lo es la creación del primer hombre sacado del 
polvo. Del mismo níodo si se atiende á la diversidad de 
las causafey efectos qué se combinan para la conservación 
de nuestra vida, pues son tan maravillosas como la re- 
surrección de los muertos , sin mas diferencia que la una 
sucede raras veces, ál paso que todos los dias somos tes- 
tigos de la otra: de aqui procede el que nos conmueva 
menos y que no -escite nuestra admiración tanto como 
debiera. 

Es indudable que mi propia esperiencia debe conven- 
cerme enteramente de que una Providencia divina vela 
sobre la conservación de mis dias. Yo no estoy seguro ¡de 
un solo momento de mi vida; mil causas ocultas y no 
OGrnocidas pueden precipitar su término, y conozco lo 
incapaz que soy de conservarla ó de huir de tal ó tal en- 
fóm^ad, ó de tal peligro que me amenaza, pues sujeto 
á tantos males , á tantas debilidades y atenciones ya cor- 
porales como ^espirituales, estoy plenamente convencido 
de que sin los cariñosos cuidados dé Dios yo seria una 
driattfrá 'müf despreciable: es incomprensible la uní(m 

dé tiii cíüér|)b y dé' mi alma , y no depende ' ni dé mi vo- 

V ■' * ' • ■ ■ ■ , ■■ 
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luntad ni de mi poder. £1 latido del pulso y el moviniien- 
to de los líquidos se verífícaq en mí sin interrupción , y 
sin que pueda yo contribuir en nada para ello: todo me 
asegura que mis facultades, mi estado y la duración de 
mi ser no dependen de mi arbitrio; si aun es libre mi res- 
piración , si todavía circula mi sangre, si mis miembros^ 
conservan su actividad, y los órganos de mis sentidos su 
acción ; por último , si puedo en este instante pensar y 
discurrir, únicamente se lo debo á Dios. ¿Y por qué me- 
dito tan raras veces y con tan poca gratitud en las vias 
diarias de la Providencia? ¿Acaso estas reflexiones no de- 
bieran estar siempre impresas en mi corazón? ¿No debería 
yo, cuando menos, meditar los beneficios de mi Criador, 
todas las mañanas y las tardes de mi vida , para admi- 
rarlos y bendecirlos? Muy justo será hacerlo asi para dis- 
tinguirme por este homenaje del bruto insensible, y de 
los seres incapaces de contemplar las obras del Criador. 



LECCIÓN III. 

Del cuidado que tiene ^la Providencia de los animales en la 
estación del invierno. 

Se hallan millones de seres razonables esparcidos en los 
diferentes parajes de la tierra, provistos en esta estación 
de cuanto exigen sus necesidades y la coQservacion de su 
existencia; cuanto mayor es su número son mas variadas 
sus atenciones, según su condición, su edad y modo de 
vivir. Incapaces de reformar por nosotros mismos un 
plan con medidas seguras para nuestra conservación, de- 
bemos atender y admirar las disposiciones que ha toma- 
do el Criador para este objeto; pero seria un género de 
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egoísmo restringir la bondad y sabiduria divina, en la 
sola conservación del género humano, sin tener presente 
el cuidado que tiene la Providencia de los animales en el 
invierno, cuidado que es ostensivo á criaturas mucho 
más multiplicadas «n la tierra que los seres racionales 
que lá habitan. 

No es admirable que la prodigiosa multitud de anima- 
les que comprende nuestro globo encuentre de qué sus- 
tentarse en el verano , porque entonces toda la naturaleza 
está dispuesta para este fin; pero que en la estación en 
que estamos continúen existiendo esta multitud de cria- 
turas, tantos millones de cuadrúpedos, de reptiles, pá- 
jaros, insectos y peces, es circunstancia que debe pas- 
mar á toda persona capaz de discurrir. La naturaleza 
quiso que una gran parte de animales estuviesen provis- 
tos de una cubierta, por cuyo medio pudieran resistir fá- 
cilmente al frió , y procurarse su alimento tanto en in- 
vierno como en verano. El cuerpo de las fieras que habi- 
tan los bosques y desiertos es de tal construcción , que el 
pelo que ¡le cubre cae hacia el verano, y crece en el in- 
vierno, haciéndose un aforro que las dispone á soportar el 
frió mas violento. Otras especies de animales hallan un 
asilo bajo la corteza de los árboles ó entre ruinas , en las 
hendiduras de las rocas , y en las cavernas de las mon- 
tañas, cuando se ven obligados por el frió á dejar su ha- 
bitación de verano. Allí, pues, han conducido antes las 
provisiones que deben alimentarlos; otros al fin pasan 
en ella todo el invierno sumergidos en un profundo sue- 
ño. La naturaleza ha concedido á muchas especies de pá- 
jaros un instinto que los induce á mudar de residencia al 
aproximairse el invierno, viéndose volar á vandadas para 
trasladarse á climas mas templados. Hay varios anima- 
les, aunque impropios para viajar, que encuentran en 
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esta estación lo preciso á sus necesidades : los pájaro^ sijgi- 
ben descubrir Ips insectos en^re el musgo y la$ ^Adidu-r 
ra^delas cortezas de los árboles ; diver^eq)^jies d^,, 
cuadrúpedos conducen á sus^gua^ridas la^.provisiones.dtfT. 
rante el verano , de las cuales se sustentan en el inyierr 
no; otros anímale^, por último, están obligados á buscar 
su s\ibsistencia debajo de las nieves y ¿le los hielos* 

Adoremos á nuestro Criador , á nuestro conserva4oir^ 
omnipotente ^ bueno; á pe^r de su grandeza y magos-: ^ 
tad no se desdeña de atender á la criatura mas débil qu§,^ 
existe en la tierra. Desde el elefante hasta el arador, to-, 
dos los animales le deben su albergue, su alimento y su. 
vida , y en donde la naturaleza parece árida y sin recur-r 
sos, hall^ medios con que suplir á su escasez. !^ta medi- 
tación debe fortificar nuestra confianza en Dios. ¿Si asi, 
lo hiciésemos, cómo tendrían cabida en nuestro cprsi* ' 
zon la inquietud, los deseos, la angustia,, y el creer de- 
sesperada nuestra conservación en estos dias de in- 
vierno? », 

Por último, estas , reflexiona nos conduelen á imitar 
cuanta nos sea posible , los generosos cuidados de. la divi* 
na Providencia , contribuyendo á la con^rva<?ion y Mi— . 
cidad de nuestros semejantes y hasta en el bien estar de 
toda criatura viviente. Manifestarse cruel con los anima- 
les, negarles el sustento y las comodidades posibles, es 
proceder manifiestamente cpntra. |a voluntad de nuestro 
común Criador, cuyas miradas benéficas se estienden,, 
también á los seres inferiores á nosotros; y si los animales 
tienen un derecho efectivo á nuestros cuidados, ¿cuánto 
mayor no será nuestra obligación á suavizar lo, que po- , 
damos el infortunio de nuestros ssemejantes? Procuremos 
no contentarnos con cubrir nuestras propias necesidades,, 
pues debemos proveer también á las de los otros, y que 
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nunca suceda sucumba alguno á la miseria por faltarle los 
socorros que hemos podido darle. 



LECCIÓN IV, 

De los vegetales que conservan su verdor en la rigorosa 
estación del invierno. 

La tierra puede compararse á una madre despojada de 
aquellos hijos que la daban las mejoras esperanzas. Se 
mira desierta, despojada de las gracias que variaban 
hermosamente su superficie. Sin embargo , todavía con- 
serva algunos hijos, pues que se ven varios vegetales es- 
parcidos acá y allá , arrostrando el rigor del invierno. 
Aquí el espino manifiesta sus frutos encarnados , y el du- 
rillo desarrolla sus flores, dispuestas en forma de para- 
sol, y rodeadas de ramas siempre verdes. El tejo crece 
en forma piramidal , cuyas hojas conservan su verdor. 

La yedra serpea aun asida de las paredes , quedando 
inmóvil todavía en la mas furiosa tempestad. Míransc la 
hermosura y gracia del laurel , estendiendo sus verdes 
ramas como en verano; y el humilde box se sostiene 
también en medio de las nieves. Estos árboles son el em- 
blema de las duraderas ventajas que posee el hombre de 
espíritu cultivado y de carácter sosegado y pacífico. El 
brillo del adorno que ofusca solamente la vista del vulgo, 
es frivolo y pasajero , pues se marchitará el colorido de 
la tez mas brillante, y toda belleza esterior es insubsisten- 
te y poco durable; pero la virtud tiene gracias que la so- 
breviven. El hombre que teme al Señor es como un ór- 
bol plantado. á la orilla de un rio y el cual crece, se eZe- 
t?a, y estiende sus ramas á lo lejos, da frutos sazonados y 
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y sus hojas no se marchitan. {Qué imagen tan atractiva 
é interesante es la de un hombre piadoso ! Sus ventajas 
no emanan de los bienes estertores y arbitrarios dé la 
fortuna , sino que sus verdaderos adornos están én sí 
mismo; alguna vez pueden conmoverle las tempestades 
de la adversidad , mas üo le podrán abatir , pues muy 
luego eleva su rostro sobre las borrascosas regiones. Si 
desgracias inesperadas le reducen á la pobreza, queda no 
obstante rico, pues posee la beneficencia dé Dios, una 
buena conciencia, y la esperanza de una dichosa inmor- 
talidad. 

Esta meditación me recuerda la idea de un anciano 
venerable que en el invierno de su vida es semejante á 
las plantas que conservan su verdor durante la presente 
estación. ¡Con qué constancia ha sufrido tantas borrascast 
I Cuántos objetos atractivos ha visto marchitarse! Pero . 
él todavía existe , mientras la mayor parte de sus coetá- 
neos fueron arrebatados de la tierra , y se descubre en 
lé una dulce alegría, como resto feliz de su primavera. . 

Bien pronto se ajará la hermosura de nuestro cuerpo 
como una flor de verano. ¡Dichosos si entonces nos halla- 
mos adornados de los atractivos que nacen de la sabidu- 
ría y de la virtud, y que ni aun el mismo sepulcro pue- 
de marchitarl 



LECCIÓN V. 

Ventajas del clima en que vivimos. 

Debemos convencemos plenamente de lo dichosos que 
somos reflexionando que las bendiciones de nuestro Padre 
celestial se derraman sobre nosotros por todas partes. 
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La -vista de muchos bosques de nuestras praderas y colla- 
dos, el aire puro y templado que respiramos, el dia, la 
noche , las estaciones y variaciones que las acompañan^ 
todo nos anuncia la bondad de Dios y nuestra grande fe- 
licidad. ¿Podríamos no estar satisfechos con el clima que 
nos ha cabido en suerte? ¿Murmuraremos de no tener 
un verano continuo; de que el sol deje de recreamos 
alguna vez , y de no sentir en nuestra ?ona un calor 
uniforme y sostenido ? 

¡Qué ingratitud, qué ignorancial Ciertamente ignoramos 
lo que pedimos y de qué nos quejamos. ¿ Es inadverten- 
da , 6 soberbia lo que motiva que desconozcamos la bon- 
dad con que Dios ha distinguido nuestra región? Muchas 
veces murmuramos contra el rigor del invierno, y somos 
tan insensatos que envidiamos los lugares en que no se 
conoce la alternativa de las estaciones ; mas el invierno 
es precisamente el que hace á nuestro clima uno de los 
rúas sanos de la tierra. Los paises cálidos están mas es- 
puestos á epidemias que aquellos en que el sol no es tan 
ardi^ite; y raras veces llega sú vida al término que la 
nuestra. Ademas de esto, se ha observado que los hom~ 
hres son allá menos robustos , y no tan numerosa la po- 
blación. 

Aun cuando el frió estuviese en muQ^os climas en ei 
grado mas alto, hay una diferencia notabilísima en los 
habitantes de aquellas regiones dpnde el frió es mucho 
mas fuerte y duradero, en términos que nuestros invier- 
nos mas rigorosos serian para ellos un otoño templado. 
Ckmiparemos nuestra suerte con la de los que habitan la 
parte septentrional de nuestro globo. Aquí, por lo me- 
nos, aclaran algunos rayos de sol los dias nebulosos del 
invierno y reaniman nuestra alegría; pero allí los dias, 
semejantes á las noches, carecen del astro benéfico > y 

2 
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todos sus moradores al fin viven en un invierno «peu- 

péfeuo. 

LECCIÓN VI. 
Beneficios de la noche. 

Es constante que actualmente nos vemos privados de 
algunas distracciones á efecto de que el sol nos retira tan 
pronto su luz, y que la mayor parte de nuestro tiempo le 
pasamos en las tinieblas de la noche ; mas sin embargo, 
no por esto tenemos una razón para quejarnos de esta 
disposición de la naturaleza ; porque así como la reunión 
del placer y del dolor , del bien y del mal guardan siem- 
pre una sabia combinación , así también brilla la bondad 
de nuestro Criador en esta v-ariacion tan. notable que es- 
perimentamos en nuestro clima. 

Cada nodie nos puede traer á la memoria la bondad 
de Dios, que para el bien de los hoaabres derramó enia 
tierra la luz y lalm^raosura:: taníbien puede recordamos 
la miseria á que nos veríamos reducidos, si á las timeWas 
no siguiese el dia. Y estas ¿no «nos foeiiitan una gran ven- 
taja convidándonos con la tranquilidad y el reposo que 
las acompañan ,»á gozar de un dulce sueno? Si estas no- 
ches tan largas os parecen desagradables ¿para cuántos 
no-son un beneficio particular? Sin la noche , el astróno- 
mo no hubiera podido formar idea déla distancia délos 
planetas, de la magnitud , del curso y del número infini- 
to de las efetf ellas ; ni el piloto podría observar la estrella 
polar si'elfdia fuese continuo. Considerada la noche bajo 
otro'punt» de vista, es también la bienhechora de los 
horabres' disminuyendo todus las necesidades , y suspen- 
diendo lasque por el dio^^uos cuestan muchas veces gran 
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doscttidbdos. tCoantasfamUias oprimidas por la necesidad 
príiieipiantel dia conikicpiietiid, y le acaban con penosos 
.d^aba^l (Lle^ la notbe , y. enerva sus cuida dos y miseria 
£DU)nces para ser Micíes sob necesitan una cama, y si el 
dueBo acude á censar sus párpados, quedan satisfechas 
lodassus necesidades. La^nocbe iguala en algún modo al 
«lendigQ OMi el monarca y pues ambos gozan en ella de un 
•bíen.qu^^o podrKtn comprar á peso de oro. 

íOh cüán bueno es aquel Ser Supremo que todo lo ha 
^sonddinadopara la f^ícidad de los mortalesl La mnyor par- 
óte de las cosas de este mundo, que se denominan males, 
tno lo son efectivamente las mas veces , sino para los que 
se dejan arrastrar por la preocupación y las pasiones, 
-porque mirados como deben serlo , se ve que son bienes 
-efectivos para todos. Debemos ctwivencernos de que mu- 
chos miilones de prófimos, que han empleado el dia en 
los trabajos mas duros y penosos, y otros en fin que'han 
-gemido bajo el yugo de un enemigo de la humanidad, 
b^dftcípán á Dios al venir la noche que les trae su des- 
-eanso. Démosle gracias también en este instante, y á la 
venerada de cada una. Nosotros le bendeciremos segura- 
mente ^i habiendo invertido-el dia como sé debe , gozamos 
un/soeilo duke. Mientras mas cortos son los días en esta 
^estaei^i , debemos apreciar mas cada una de nuestras 
hottas. Esta noche larga -todavía será mayor beneficio para 
nosotros , si goeamos en la sepultura de la paz y el des- 
canso, que son los frutos que producen los trabajos del 
cristiano. 

LEGGION Vil. 

LqS LapoiMS. 

Doy* prmeipk) á esta meditación por un vivo reconoei- 
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miento á mi Criador, y un afecto de piedad por esta por- 
ción de hermanos mios á quienes ha distribuido la natu- 
raleza con mas economía una parte de sus beneficios. 
Fijaré ahora per un instante mi vista en los Lapones, y en 
los habitantes de las regiones que lindan con el polo ártico, 
que son unos mortales cuya inclinación y manera de vida 
no son las mas dichosas comparadas con las nuestras. Su 
país está formado de una cordillera de montañas , cubier- 
tas de nieve y hielo, que ni aun en verano se derriten, y 
donde se interrumpe esta cadena , hay cenagales y espa- 
ciosas lagunas: una escesiva cantidad de nieve , llena los 
valles y cubre los collados; allí el invierno muestra sus 
rigores en la mayor parte del año; las noches son larguí- 
simas, y el dia tiene una luz escasa. Los habitantes bus- 
can un abrigo en tiendas portátiles, en cuyo medio esta- 
blecen su hogar, al que rodean de piedras, y el humo 
sale por una abertura qge sirve al mismo tiempo de 
ventana , á la que atan unos llares de cadenas de hierro 
de que penden los calderos en que cuecen sus alimentos, 
y derriten el hielo que usan para bebida. Cubren de pie- 
les lo interior de la tienda para defenderse del aire , y 
duermen sobre' pieles de animales tendidos en el suelo; 
pero en habitaciones míseras resisten la inclemencia del 
invierno , y seis meses del año son para ellos una noche 
continua , en la cual solo les rodea el silbido de los vientos 
y el ahullido de los lobos que corren por todas partes 
buscando su presa. 

¿Cómo pudiéramos resistir el clima y método de vida 
de tales pueblos? ]Qué infelices nos juzgaríamos no te- 
niendo á nuestra vista mas que estensiones inmensas de 
hielo, y desiertos cubiertos de nieve, mucho mas inso- 
portables por la ausencia del solí Si en lugar de una 
habitación cómoda y agradable , no tuviéramos otro asilo 
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que una tienda tosca colgada de pieles; si nuestro ali- 
mento no fuese otro que el buscado en una caza molesta 
y peligrosa , y finalmente , si nos viésemos privados en- 
teramente de todos los placeres que nos proporcionan las 
artes , y de los desahogos y atractivos que tiene la vida 
por el trato de nuestros semejantes, ¿qué diríamos? 

Estas consideraciones nos deben recordar todas las 
prerogativas de nuestro clima , del que hacemos tan cor- 
to mérito. Acaso ¿no deben escitarnos á bendecir la divi- 
na Providencia , que librándonos de aquellos inconve- 
nientes é incomodidades , nos ha dispensado mil benefi- 
cios? Si , bendigámosle para siempre , y cuando sintiére- 
mos la aspereza de la estación , démosle gracias por ser 
el frió tan moderado en nuestros climas, y tantos los me- 
dios que tenemos para abrigarnos. 

Mas no por esto el habitante de los paises septentrio- 
nales es tan infeliz como nos parece. Es verdad que anda 
errante y con trabajos por valles ásperos y caminos in- 
cultos, espuesto á la ijitemperie ; pero su cuerpo fuerte 
y endurecido, puede resistir estas fatigas: el Lapon, 
aunque pobre y privado de todas las comodidades de la 
vida , es rico sin embargo , porque no conoce mas nece- 
sidades que las que fácilmente puede satisfacer. Si le 
falta muchos meses la luz del sol , le substituyen la luna 
y astros boreales, que luciendo en su horizonte, hacen 
soportables las tinieblas de su larga noche. Aun la nieve 
y el hielo , en que vive casi enterrado, no le hacen tam- 
poco infeliz , porque la educación y la costumbre le 
arman contra los rigores del clima , y curtido de la vida 
penosa que tiene , puede burlarse del frió. Por lo respec- 
tivo á los socorros particulares que necesita, la naturaleza 
le ha provisto indicándole animales cuya piel le defiende 
de la crudeza deja estación , pues los renos le surten á 
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un tiempo de tienda, vestido, cama, comida y bebida; 
con ellos emprende largos viajes, y en una palabra , le 
bastan casi para todas las necesidades^, con la particula- 
ridad de que nada le cuesta el mantenerlos ; y si es cier- 
to que la idea que vulgarmente se forma de la felicidad 
depende mas de la opinión que de la razón ; si lo es aun 
que la felicidad no es el previlegio de' ciertos pueblos 6 
climas, y que con lo necesario y la paz de la alma se 
puede ser feliz en todos los rincones de la tierra , ¿no se 
pudiera con razón preguntar, qué necesita el Lapon 
para ser dichoso? 

LECCIÓN VIII. 

Sabia disposición de nuestro globo. 

Si considero la masa enorme quecompone nuestro glo- 
bo ¡ qué nueva razón para admirar la suprema sabiduría! 
Si la tierra fuese mas blanda ó mas esponjosa que lo que 
es, se hundirían en ella los hombres y los animarles: á 
ser mas dura , mas compacta y menos penetrable , no se 
preiStaria á los trabajos del labrador , y seria incapaz de 
producir la multitud de plantas , de yerbas , de raices y 
de flores qué actualmente salen de su seno. Nuestro globo 
esté formado de capas regulares y distintas , las unas de 
piedras diferentes, las otras de varios metales ó minera- 
les: las numerosas ventajas que producen, especialmente 
con respecto á los hombres, son innegables. ¡De dónde 
nos vendria el agua dulce tan necesaria á la vida , sino se 
purificara y, por decirlo así, sie filtrase por las capas de 
arena que se descubren en la tierra? La superficie de! 
globo i^resenta un espectáculo variado, una mezcla ad- 
mirable de llanuras y de valles, de colinas y montañas. 
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I Quién no ve claramente en esto las sabias miras del 
Autor de la naturaleza en diversificar así esta superficie? 
¿Cuánto no contribuye para la salud de los vivientes esta 
misma variedad de valles y montañas, y cuánto mas pro- 
pía para producir todas estas espedes distintas de vegeta- 
les? Si no hubiera montañas estaría la tierra menos po- 
blada de hombres y animales, tendríamos menos plantas, 
menos simples^ menos árboles, y careceríamos totalmen- 
te de metales y minerales; condensados los vapores no pe-» 
drían reunirse, y nos veríamos privados de las fuentes y 
los ríos. 

Para convencemos de esta verdad bastaría reflexio- 
nar la estructura de la tierra : se sabe qne es casi seme- 
jante á una bola. ¿ Y con qué fin ha elegido el Críador 
esta forma? Para que en todos los puntos de su super- 
ficie pudieran habitarle todos los vivientes , cuyo objeto 
Bo se hubiera conseguido .si por todas partes no hallasen 
un grado suficiente de calor y de luz; si el agua no se 
hubiera podido derramar en ellas, y si la acción del vien- 
to no estuviese libre. Para evitar estos inconvenientes fue 
imposible dar á la tierra una figura mas propia, sin la 
cual no podía veríficarse la revolución del día y la noche» 
ni las mutaciones atmosféricas del agua , del frío, del c^a- 
lor, de la sequedad y de la humedad. 

I Oh Supremo Autor de la naturalezaJ Sí , vos lo dispu- 
sisteis todo con paternal sabiduría : por do quiera que 
mire , ya para examinar la superficie ó para discurrir 
sobre la estructura interíor.del globo que me habéis des- 
tinado para morada , descubro por todas partes las seña- 
les de una sabiduría profunda, y de una infinita bondad. 
Y cuando esta que habito solo de paso es tan rica y tan 
fértil en toda suerte de benefidos, ¡qué ventajas no tendrá 
la dichosa mansión adonde se dirigen todos mis deseos! 
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LECCIÓN IX. 
De los fuegos subterráneos. 

A poca profundidad de la tierra se halla un frió mas 
grande que en la superficie , porque esta está penetrada 
d^ los rayos del sol ; pero cavándose á cincuenta ó sesenta 
pies, se aumenta sensiblemente el calor, y si se continúa 
á mayor profundidad , es tan fuerte, que obstruye la res- 
piración y apaga la luz de una bugía. Es difícil determi- 
nar la causa de este calor : los que admiten fuegos ocul— 
tos en toda la tieiTa son los que tal vez hablan con mas 
acierto : ¿ pero cómo puede quemar este fuego tan estre- 
chamente comprimido? De qué materias se sostiene, d 
cómo puede existir tan enfrenado, que no consuma cuan-*^ 
to le rodea , es lo que no puede manifestarse can certeza. 

Hay fenómenos en nuestro globo que prueban de un 
modo formidable la existencia de fuegos subterráneos^ 
pues suceden de tiempo en tiempo erupciones terribles 
de materias inflamadas : los dos montes mas conocidos 
que las producen son el Etna en Sicilia , y el Vesubio en 
el reino de Ñapóles. Son espantosas las ní«rraeiones que 
se hacen de estos dos volcanes. Algunas veces no sale 
mas que un vapor negro ; otras se oyen mugidos sordos, 
siguiéndoles repentinamente relámpagos , truenos y tem- 
blores de tierra : entonces el vapor se aclara y se hace 
luminoso: en ocasiones son tan violentas estas erupciones,, 
que arrojan al aire grandes peñascos , y es tan prodigiosa 
la fuerza interior de estas montañas , que se han visto en 
el siglo último despedir trozos de peñas de 300 libras de 
peso á distancia de tres millas; en cierto tiempo hierven 
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las entrañas vitrificadas de la tierra, y se elevanhastaque 
su espuma formidable sale afuera y corre algunas millas 
por ios campos cercanos , asolando todo cuanto encuentra 
al paso. Entonces dura algunos dias este torrente de fuego; 
sus ondas ruedan una sobre otra hasta que llegan al mar, 
y aun allí es tanta su corriente , que la sigue por algún 
tiempo sin apagarse. ¿ Quién puede pensar sin espanto 
los desastres que causan semejantes erupciones? Quedan 
sepultados los edificios y las ciudades , las mieses consta 
midas, y enteramente destruidos los olivares y viñedos. 
Refiérese que en una erupción del Etna , el torrente de 
lava encendida se estendió por catorce lugares ó ciudades, 
y que á veinte millas de distancia se oyeron los espanto- 
sos mugidos que sallan de la montaña. Penetrado de 
terror me pregunto á mí propio: ¿para qué suben estos 
volcanes que difunden en la tierra tal espanto y devasta- 
ción? Pero ¿quién soy yo para atreverme á hacer unas 
preguntas semejantes? Por ventura, ¿tengo yo algún 
derecho para pedir cuentas á la suprema sabiduría de 
sus disposiciones ? Estos volcanes no pueden ser obra del 
acaso , y de aquí debo concluir que el Criador tuvo las 
mas sabias razones para querer su existencia. Sean lajs 
que fueren las desolaciones que causan tales erupciones, 
son nada en comparación de las utilidades que traen al 
todo de nuestro globo : porque estando lleno él interior 
de la tierra de materias propias para fermentar é infla- 
marse por el contacto con el agua , eran indispensables 
los volcanes por ser los respiraderos por cuyo medio se 
debilita y quiebra la acción de ese elemento temible ; y 
aunque los paises donde se reúnen mayores cantidades 
de estas materias , están sujetos á padecer temblores de 
tierra , los esperimentarian mucho mayores si no exis- 
tieran tales aberturas. La Italia no seria la región mas 
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fértil , si de caando en cuando el faego que tiesie su foco 
en las entrañas de la tierra no tuviese una salida en la> 
montana. 

Esto es suficiente á convencemos de que oontrtbu^^ á 
llenar* las sabias y bondadosas miras de nuestro devino 
Hacedor ; y si aun nos quedan oscuras é impenetrables 
algiuias cosas, cerremos nuestros labios dici^ido: «S^or, 
»tus juicios son rectos y jiistos^ é iaoomprenstbles tus 
«eaminos.» 

LECCIÓN X. 
Rapidez con que pasa la vida homaini. 

Frágil y pasajera es nuestra vida. Proposición incon- 
testable, aun cuando no parece introducida en el número 
de las verdades recibidas , si consideramos para esto la 
conducta de lá mayor parte de los hombres. 

Consideremos solamente con qué rapidez pasan 6 vue- 
lan , por mejor decir , los dias, las semanas , los meses y 
los años. Apenas se gozan cuando desaparecen. Procure- 
mos traerlos á la memoria, y seguirlos en su rápido vue*- 
lo. ¿Acaso podremos dar razón de todas sus épocas? Sino 
hubiese en nuestra vida ciertos momentos muy notables, 
grabados en nuestra memoria , todavía nos acordaremos 
menos de su historia. {Cuántos son los años de nuo^ra 
infancia pasados en diversiones pueriles de que no es de*- 
dble mas , sino que se han pasado 1 (Cuántos otros no se 
han pasado en la inacción de la juventud, en cuyo térmi- 
no , estraviados por nuestras pasiones y placeres, no te- 
níamos ni voluntad ni tiempo para pensar seriamente en 
nosotros mismosl A estos años han sucedido los de una 
edad mas madura y capaz de reflexión; pero se apodera- 
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ron de nosotros los negocios mundanos de tal suerte que 
nos han impedido meditar en nuestros primeros años: 
aumentóse nuestra familia y oon etla nuestros cuidados y 
esfuerzos para establecer á nuestros hijos. Insensiblemen- 
te se acerca el tiempo de la vejez , y tal vez tampoco ten- 
dremos entonces lugar ni fuerza para acordamos de lo 
pasado, m para reflexioniir sobre el término á que hemos 
llesjado, ni setoe laque hemos hecho ó dejado 4e hacer; 
en una palabra, para atender al ña para que estamos en 
el mundo. Con todo ¿quién puede prometernos llegar á 
eéaá tan avanzada? ¿Cuántos aceideiites no romp^i el 
delkado tejido de la vida aun antes de haber adquirido 
la duración que le. es propia? El niño recién nacido mue- 
re y se hace polvo; estos jóv^ies que daban tan lisonja^ 
ras esperanzas, feileeencon la edad de las gracias y de 
la hermosura, prec^itados en el sepulcro por una enfer- 
medad violenta ó un accidente imprevisto : con los años 
se acrecientmi los peligros; la negügenda y los escesos 
SMiel origen de las<enfermedades y disponen el cuerpo á 
los crueles insultos de las epidraraas. Todavía es mas 
arriesgada la última edad; en una palabra , el hombre 
apenas bme mas que dejarse ver, y la mitad de los que 
nacen son victima» de la muerte en el corto espacio de 
los diez y siete años primeros. 

Esta es la historia oompemliada, pero fiel, de la vida; 
pensemos eu' ella con madurez; cada iqstante es una por* 
don de la vida que nos es impo^le reprodudr , pero 
cuya memoria puede causamos^ aoerbos remordimientos 
ó la mas dulce alegría. 
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LECCIÓN XI. 

Lo que debemos al sueño. 

Adviértese con frecuencia que la mayor parte de los 
hombres se abandonan al sueño con una indecible segu^ 
ridad. Mirado únicamente con delación á nuestro cuerpo, 
debe parecemos muy importante la resolución que al 
sueño nos somete ; pero si se le considera bajo otro aspec- 
to y nos figuramos cuánto puede sobrevenirnos ínterin 
dormimos , creo debe deducirse lo espuesto que es este 
abandono sin haber tomado las precauciones convenientes 
y preparádose á él de un modo conducente. En lo prin* 
dpal, no es admirable que el hombre, que despierto es 
tan inconsiderado y remiso en sus obligaciones , lo sea 
también con relación á las del sueño. Aprendamos, pues, 
á glorificar á Dios en este estado , y satisfacer lo que exi^ 
ge la cualidad de cristiano. 

¡Cuánto debemos agradecer al Criador el beneficio que 
en el sueño nos ha dispensadol Tal vez nunca hemos wh 
nocido todo su valor por haberlo tenido pronto cuando lo 
hemos necesitado; ¡pero qué fácil es que la enfermedad ó 
el'disgusto, el temor ó la vejez nos quiten las dulzuras del 
reposo! ¡Ah! entonces es cuando conocemos que el sueño 
es la necesidad mas urgente de la naturaleza , y al mismo 
tiempo un beneficio inestimable de la divinidad. ¿Pero 
queremos para esto esperar á que le hayamos perdido? 
No , ahora que gozamos de sus ventajas , y que á la en- 
trada de cada noche nos hace sentir los efectos de su 
saludable presencia , nunca nos entreguemos á él sin un 
fuerte agradecimiento hacia nuestro celestial bienhechor. 
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Esta gratitud debe impedirnos también que abusemos del 
sueño, ó que por otro estremo huyamos de usarle. Siem- 
pre es reprensible cuando por pereza 6 por molicie se 
prolongan las horas destinadas al descanso. La naturaleza 
tanto en esto como en todas las demás cosas, se contentó 
con poco, así que siete ú ocho horas de un sueño tranqui- 
lo y no interrumpido son muy suficientes. No es menos 
vituperable cuando se le acorta por avaricia , por ambi- 
ción, ú otro motivo de este género, negándonos el descan- 
so que necesitamos. En ambos casos turbamos el orden 
que Dios ha establecido , y faltamos al reconocimiento que 
le debemos por semejante beneficio. Procuremos sobre 
todo dormirnos con las disposiciones convenientes. ¿Qué 
haríamos si supiésemos con certeza que de los brazos del 
sueño Íbamos á los de la muerte? ¿No emplearíamos nues-« 
tros últimos instantes en disponernos á este paso , exa- 
minar nuestra vida, y buscar en la sangre de Jesucristo 
la remisión de nuestros pecados? ¡Pues bienl Cada noche 
podemos mirar este caso como posible. En todas las del 
invierno , es dedr , en el término de doce á quince horas 
mueren muchos millares de personas. ¿Quién sabe si 
nuestro nombre está en la lista de los que la muerte ar- 
rancará hoy del mundo? Ahora dejo la decisión á nues- 
tra misma conciencia: ¿Qué quisiéramos haber hecho si 
«n medio de nuestro sueño fuéremos citados á compare- 
cer ante el tribunal de la divina justicia? 



LECCIÓN XII. 
Utilidad de las estrellas. 
£1 cielo estrellado es un teatro admirable de las mara- 
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villas de-B«d3 , y mirándole nos haee rafiexioftar con pla*- 
(MNr y admirar sus obras. Bl alenUK^servador de dla« 
mka como asombroso ^peetácula el órd«i , la grandeza y 
^mucbodombre y ol brillante resplandor deles onerpoB 
celestes. Solo la vista de las estrellas , aon coando se igi- 
norase su naUíndeaa y sus ñnes, llena el ahna de admiran 
•4áan y júbilo; porque ¿hay cosa masbella y magestuoaa 
que ese espacio tan inmenso de los cielos, iluminados por 
tan iftfínitos astros, cuyo brillo reaka el asul del cielo , y 
que tanto en magnitud y lux se distinguía unos de otro^ 

Pero ¿acaso será, posible que el Ser infínitameate sabio 
haya hermoseado la bóveda odeste con tantos cuerpos de 
tan inmensa nragnitud solo para satisfacer nuestra vista, 
y presentarnos una escena tan magnifica? ¿Habrá criado 
^sos astros innumerables únicamente para que los hdbi<- 
tantes de nuestro pequeño globo puedan ccmtemplar en 
el firmamento esos puntos lunúnosos, cuya mayor parte 
ó no conocemos , ó apenas percibimos? Semejante idea no 
podrá formarla quien contemple que en. la naturaleza 
reina una admirable armonía entre laft^bras de Dios y 
los fines que se prx>pone , y que su^ objeto en todo ouanto 
faacee^la utilidad reunida al bien ,. y el contento de^sus 
<9n»turas> Es constante que no es posible determinar 
exaotaauente todos lest fines particulare&pnra qi^^pueden 
servir las estrellas; pero á le menos es. íácil conocer que 
deben estar destinadas tanta á la utiUdad coma al adorno 
y belleza del mundo ; y en efecto, las siguientes medita- 
ciones serán suficientes para convencemos de esta verdad. 

Entre las estrellas que íáoilttíeate podemos distinguir, 

hay unas^ que están constantemente en la misma región 

del cielo, y que siempre las vemos sobre nuestras cabe* 

zas. Estas sirven de guia en la oscuridad de la noche á 

-los^a}ue viajan <p«r;. mar y .por tíena;jeUas<seínlatistt 
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ruta al naveganie , y le iadiean cuándo puede empret»- 
der sus v^jes con menos riesgo. Oiros astros yarian.sus 
fases , y aunque guardan entre sí la misma situados, 
mudan diaríamente respecto de nosetros el orden de na- 
cer y de ponerse. Estas mismas yariaciones sirven para 
medir el tiempo , y deteitninarle á punto fijo. Las revo- 
luciones de las estrías siempre regulares , señalan con 
exactitud la vudta y el fin de .las estaciones. Por este 
medio el labrador sabe cuándo ha de sembrar y el órd«n 
que debe guardar en las labores del campo. 

¡Ahí ¡quá grande y poderoso debe ser el que !as ha 
formadol ¡Qué sabio el que las hadado leyes tan invaria- 
bles , constantes , y regularesi Alzemos los ojos al cido, 
y deanes de una sabia meditación digamos con el Profeta: 
«Los cielos predican la gloria del Señor , y el firmameatlK) 
anuncia la fuerza de su brazo»» 



LECCIÓN XUI. 
De la maravillosa eslniduiía da los ojos. 

El ojo oscedo infinitamente á todas las obras de la 
industria de los hombres, Su estrnctura es la mas admi- 
rable que ha llegado á conocer el entendimiento humano. 
Es cierto que no podremos deshndar parfectam^ate todo 
el arte con que la divina sabidurfe formó este hermoso 
órgano, pero lo poco que conocemos es sacíente para 
convencernos de las luces infinitas , bond£^ y poder de 
nuestro Criador. Lo esencial es servirnos de este conooi- 
imento por débil y pequeño que sea para engrandecer el 
BQoaabre dd Señor. Gonsideremos^irímeramente la dispo- 
sición admirable di& las partes ^slernas de este órgano. 
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Los ojos están colocados en la cara á cierta profundidad, 
y todeados de huesos duros y sólidos para evitar el ser 
ofendidos fácilmente. Las cejas también contribuyen mu- 
cho á su seguridad y conservación , porque los pelos que 
forman un arco sobre los ojos impiden que el sudor de la 
firente ni el polvo se introduzcan en ellos. Los párpados 
son otra defensa , pues además de que se cierran al venir 
el sueño, no permiten que la acción de la luz turbe nues- 
tro reposo. Las pestañas sirven igualmente para la per- 
fección délos ojos, pues- nos preservan de un escesivo 
resplandor que podria ofendernos , y detienen hasta el 
polvo mas sutil que. pudiera lastimar la vista. Su estruc- 
tura interna se compone de tánicas , humores , músculos, 
arterias , venas y nervios. La túnica ó membrana esterior 
llamada córnea , es transparente y tan dura que puede 
resistir á lo§ choques mas violentos: detrás de ella ^ 
halla interiormente otra que se llama úvea , la cual es de 
ñgura circular y de varios colores, y en su medio tiene 
un agujeró llamado pupila que parece de xsolor negro; 
detrás de este agujero está el cristalino, que es de un 
todo transparente, de figura lenticular, y compuesto de 
muchas hojas muy delgadas y puestas las unas sobre las 
otras. Sobre el cristalino hay una sustancia limpia y 
transparente , á la que se da el nombre de humor vitreo 
porque se parece al vidrio derretido. La cavidad que hay 
entre la córnea y el cristalino , contiene un humor flui- 
do como el agua, por cuya razón se le denomina áciteoj 
el cual puede reproducirse cuando ha salido por alguna 
herida hecha en la córnea. Seis músculos son los que 
mueven el ojo á todos lados , pues le suben , le bajan , le 
vuelven á la derecha ó á la izquierda , oblicuamente 6 
en redondo, según lo exige la necesidad. Lo mas admira- 
ble es la retina, membrana que cubre el fondo del ojo, 
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fin ser otra cosa mas que un tejido de fibras delgadas en 
estremo , adberentes á un nervio que nace del cerebro^ 
que se llama nervio óptico: sobre esta se hace la visión, 
porque los objetos van á juntarse al fondo del ojo en esta 
túnica ; y aun cuando la imagen de los objetos esteriores 
se junte de revés en la retina , no por eso deja de verse en 
su verdadera posición. Para formarse una idea de la 
sutileza de esta pintura , considere únicamente el espacio 
de media milla ; es decir , de mas 4 4 00 varas , cuando se 
representan en lo interior del ojo , que solo hace la déci- 
ma parte de una pulgada. 

Mi alma reconoce la sabiduría , el poder y la bondad 
infinitado mi. Criador en la estructura de un miembro 
tan útil de mi cuerpo, y convencido de esta verdad, es- 
clamaré con el mismo Profeta; ¿Será ciego el que hizo 
los ojos? 

LECCIÓN XIV. 

De la niebla. 

La niebla es uno de los muchos meteoros en que la na- 
turaleza presenta su variedad, y que merece nuestra 
atención. No es mas que un conjunto de vapores acuosos 
y sulfúreos que ocupan la región inferior de la atmósfera, 
y la oscurecen. Esta condensación procede principal- 
mente por el frió, siendo preciso para que se forme, que 
el aire sea conocidamente mas frió que la tierra , de 
donde continuamente se elevan estos vapores y exhalacio- 
nes. Todo cuanto vemos entonces de cerca ó lejos, el cielo 
y la tierra , parece estar confusamente envuelto en un 
velo pardo: la vista anda errante de un lugar á otro sin 
poderse distinguir los objetos. Cuando el sol nace, trabaja 

3 
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nnieho tiempo ea romper mié d^ofso ?do, y en volveré 
la nalurdleza su primer aspecto: al Ab llega á dMpxt 
estos vapores, que ó bien caen á la tierra , ó se levantaii 
i la región media del dre; insensiblemente vuelven 4 
verse los objetos en la forma ordmaria , y el etelo reedMPa 
todo su brillo y seremdad. 

La vista de este meteoro rae reooerda aquellos tiempo» 
desgraciados en que las ciencias e^ban envueltas' eon bi 
mkkAdk impenetrable de la superstición y la ignorancia^ 
fEñ qué profundas tinieblas no esl^^ sumerj^a toda la 
tierra antes que el sol de la verdad semostraae eon todu 
áu esplendor 1 Las luces del entendimiento humano eran 
tan cortas , y tan limitado su alcance, que apenas se eo^ 
Boeíañ las mismas cosas que le rodeaban ; y era tal et 
poder del error , que mugun rayo de luz podía penetrar 
en las almas oscurecidas por las preocupaciones y te 
superstición. En fin apareció nuevamente el sol del Verbo^ 
y alumbró de improviso la tierra que por tantos siglos 
estuvo sepultada en las sombras mas espesas. Entonces 
llegó el hombre á distinguir el error de la verdad , y ma^ 
nifestándosele una felicidad futura y la eternidad misma» 
empezó á conocer toda la grandeza de su destino. Cion 
todo, es muy cierto que ínterin viva y dure mi peregH- 
nacion sobre l«i tierra, andaré siempre en la oscuridfitdi 
La niebla que me rodea, me impide ver clara y distin-*> 
támente lo venidero , y las tinieblas de mi actual estado. 
I Ojalá que ellas pudieran disiparse al ñnl ¡Ojalá que la 
luz de la verdad venga y me alumbre en este valle os-* 
curol Pero gracias al Omnipotente tengo abierto un ca^ 
mino á mi vista , y entreveo la senda que conduce á la 
eterna bienaventuranza. Muy luego desaparecerán todas 
las nubes, y seré transportado á una estancia de luz y de 
felicidad que nunca podrá oscureoer mnguna sombra^ 
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Altf cfescubríré con la Im del Señor , lo que en )a tierra 
BM había parecido oscuro y tenebroso; Allí conoceré la 
salyíduría y la santidad de estas sendas de la Providencia 
,^Qe me eran incomprensibles en la tierra; y alli, en fid^ 
íBi alma penetrada de admira'eion y gratitud , verá J 
eenlempbirá el maravilloso encadenamiento y la perada 
imionia de las obras del Altísimo. 



LECCIÓN XV. 
Las lluvias riegan y fertilizan la tierra. 

La fecundidad de la tierra depende principal mente de 
la humedad que la facilitan las lluvias y otro:> Vapores^ 
acuosos. Si se confiara al cuidado de los hombi*e8 el rié^ 
§0 de nuestros finados, muy pronto quedarían estérileíi 
espesar de todos sus esfuerzos. Era, pues, necesario que 
fes vapores estuviesen encerrados en las nubes como eft 
estanques , y que con el au^tilio de los vientos bajasen 
áespues á la tierra, para regar los árboles y las plantas. 
La lluvia es la que enriquece la tierra , y los tesoros qud 
Kos prodiga so superficie son mejores sin comparacioil 
qbe euantos metales y piedras preciosas encierra eil su9 
eotfañas; porque la sociedad podría muy 14en subsistir 
áin oro , sin diamantes y sin plata , tna6 ito sin trigo , sin 
legumbres y sin yerbas. 

Consideremos los indecibles beneficios que la lluVla 
prediga á nuestro globo. Guando esta viene á tiempo r^ 
nueva toda la fw de la tierra , y tiene mas fuerza y vh^ 
t«d que el roerlo que por la noche humedece la yei^ba y 
Ub hofas. Lcfs surcos éel campo se empapan eodicicisani^vir 
le oon tes aguas benéficas que llueven isobre ellos: se 
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(^esarrollan los principios de fecundidad en las semillas 
y ayudan alladrador en sus fatigas; este cultiva, siem- 
bra y planta ; pero Dios solo es el que da el incrementó: 
los hombres hacen cuanto depende de ellos , y el Señov ^ 
provee en aquello que es "superior á sus facultades. En el 
invierno cubre de nieve las simientes como con un vesr 
tido; en la primavera y en el verano las calienta y viví-? 
fica con los rayos del sol y con las lluvias ; colftia al año 
de sus beneficios , y en tales términos se suceden unas é 
otras, que el hombre no solo se alimenta , sino que su 
corazón se llena de júbilo y alegría. Estos cuidados de 
la Providencia no se limitan á los campos cultivados , sino 
que se estienden también á las praderas y pastos de los 
bosques: aun las regiones abandonadas de los hombres, 
y 4e*que nadie saca una directa utilidad, son el objeto dc^ 
e^ta benevolencia que abraza á todos los lugares y á tor. 
4os los seres. Las lluvias no les son inútiles , y aunque 
1^0 dan Írul0:> para nuestra subsistencia , son por lo men 
^os unos depósitos grandes de agua para la tierra , y 
producen variedades singulares de plantas saludables y 
útiles para la salud de los hombres y el sustento de los 
animales. Nunca olvidemos estos beneficios; aprendamos* 
á conocer su mérito, considerando cuaq desierta quedarla 
^dala naturaleza si el cielo fuese para nosotros de metal, 
y la tierra de hierro. Perecerían todos los árboles y plann 
ta^jycon ellos todos los seres que viven.' Evitemos el 
quejarnos cuando en el invierno son muchas las lluvias; 
9Ate£| pop el contrario , celebremos sus bondades con no- 
sotros. La3 estaciones se renuevan por su orden y se su-, 
CQ^en igualniente las unas á las otras. Por nosotros caen 
las Uuyiais y fertilizan la, tierra. Dios estiende su jnanp 
benéfica par* hacer felices á los hombres derramando. 
§obre ellos la paa^ y la abundancia, jCnánto ha hedió yi^ 
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por nosotros ^ y cuánto tenemos to<lavía que esperar de ^d 
bondad infinita! 

LECCIÓN XVI. 

Utilidad de nuestros sentidos. 

Me Yeo dotado de sentidos , es decir , soy un ser que 
por medio de varios órganos maravillosos puedo propor- 
cionarme una multitud de sensaciones. Por ios ojos adquie- 
ro la percepción de la luz y de los colores; por los oidos 
lai de los diferentes sonidos; por el olfato y el gustó la dé 
las emanaciones gratas ó desagradables de los sabores y 
olores de lo amargo y dulce y y otras propiedades de lóá 
Cuerpos de qiie puedo hacer uso; por el tacto, en fin, sien- 
to el calor y el frió , lo húmedo y lo seco y lo blando f lcj> 
duro. Ahora i pues, yo me figuro cuan miserable sefriS 
si careciese de los órganos de la vista , del oido , del giis-^ 
to, del olfato, y del tacto. Privado de la vista ¿cómo íi-^ 
brarme de los peligros que me rodean , ó formar un juicid 
de la magnificencia de los cielos , de las bellezas dé lá 
naturaleza , y de tantos y tan atractivos objetos dé qué 
^tá Uena la tierra? Sin él oido ¿cómo percibir tantósí 
riesgos que me amenazan dé lejos? ¿cómo hubiera podida 
ea m» juventud recibir las instrucciones de mis maesti^os,' 
aprender lenguas y adquirir este sin número de nociones 
que tan ventajosamente me distinguen de los brutos? Sí 
careciese del olfato y del gusto ¿cómo distinguirla losi 
alimentos saludables de los nocivos? ¿cómo gozar la fra-* 
gancia de la primavera y otros mil objetos que mé ófiré* 
éen tan gratas sensaciones? En fin , sin el tacto ¿pudiera 
yo descubrir lo que me es contrario^ ni velar sobre né 
propia conservación? Jamás^ pues, me felicitaré lo bastan^ 
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id dd la facultad que me dtó de gozar Ubremente da esUm 
órganos. Lejos de mí el que desconozca el preoio da toa 
sentidos ó que abuse de ellos habiéndolos concedido el 
Criador á sus criaturas para los fines mas nobles. 



LECCIÓN XVII. 

Estado de algunos animalea en el ¡nvienKK 

. Al aproximarse las escarchas no Yernos ningaiio da le» 
naillones de insectos y aves, que en el- veranó pud)ian d 
aire » la tierra y las aguas , dejando nuestros paises^, cuy» 
lomperamento ya no les conviene ni hallarian en A dé^ 
qué alimentarse. £1 primer dia tempestuoso es la s^tal 
que los obliga á interrumpir sus trabajos , terminar su 
yida aativa> y dejar sus habitaciones. Nos engaüamos si 
oreesBoa que el invierno destruye estos animales , poca 
i(ivan aun en esta estación , porque la ProvídeDoia cuidé 
4b que ninguno pereciese. El cuerpo de algimos está ft»^ 
«nado de tal modo que las mismas causas que los privan 
4» alimentos, obran tamliien en ellos unas mutaetonesqua^ 
4e los hace inútiles. VA frío los entorpece, caen en uir 
proifundo sueño hasta que la vudta dtel calor abre de 
IMievo la tierra , hace germinar las plantas qu& se neceN* 
$itan para su sustento ^ y saten de su sopor>. Hasta ealoa*« 
OAS permanecen ocultos en la arena y en el hueco de tas 
pebas, ó en el fbndo de la» balsas y lagunas, en dónde 
W es fácil encontrarlos ni turbar su reposo ; poMpies» 
sHuacion es una ei^)ecie de muerte , ó por decirlo mqop, 
iíerta debilidad ó deliquio que no dejan basta que et 
4alce calor de la primavera penetra sos guaridas. Algí»- 
Bea«q9eoles de aves al aproximarse el invierno empre»- 
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iIhi largoa viajoft pira boaear cn^lro clima un aire bms 
leiapiadQ y el siislaolo O9Bv«a¿0iii& Las mas raelaa «a 
kanáadaa de un fíate á oiro , y mochas pasan al Afrloa 
atravesando el Alediterránea, y Yuelven después por la 
primavera á nuestro país. 

¡Oh Señor, qué admirable es tu sabiduría , y qué amo- 
rosos tus cuidados aun con las menores críaturasl Tú 
has impreso en ciertos animales este maravilloso iustinto 
que les advierte el dia que deben dejar sus habitaciones 
-de verano para ir á pasar el invierno en climas mas be- 
Bigoos; y tú eras quien los reanimas cuando llega el 
tiempo de su nueva vida. 

Siempre que reflexiono sobte estas revolueioiies nie 

'COBduoen naturalmente á meditar sobre lo que esperl* 

jDCBiaré cuancb muera ; porque mi estada tendrá entona» 

^oea derla semejanza con el cb estas aves« Guwido llegare 

reí término de mi vida abandonaré también mi hahüaeioB^ 

■ris placeres y oompa&ias para pasar á un mundo mejor; 

mi cuerpo descansará igualmente y dormirá por algwi 

tíempe; pero despertará en el instante de la nueva orea;^ 

^oüy y revestido de fuerza y hermosura principiará una 

vida que dmrarápara siempre. Lo que suoede á loa ani^ 

flides me facilita otra edificante reflexión, poriioe vm 

en ellos cómo vela Dios aun sobre el menor eslabón de 

la inmensa cadena de las criaturas* En ella descubro su 

tendad paternal en ocurrir á ^la vida de las mas débiles 

yt^miserablea, guardándolos en circunstanciasr en que pa^ 

seeeria imposiUe su^oonseryacáon á la sabidnria humana. 

^Ha seria^ pues, ii^riar á la Providencia de mi Criados 

dndaír de su atención pata conmigo entregándome á ctti^i* 

dados é mquietudes por mi subsistencia? Es innegable 

^tt» asta Bies- que da á los insectos y á las aves su alimeilr 

ta ent d tiumpo. conveniente^ cpie tes diqM>ne reUro y 
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lugares de descanso en las concavidades de la tierra y 
centro de los peñascos, que les proporciona el sustento eil 
los países lejanos , este mismo Dios cuidará también de mí 
y no me abandonará en los tiempos calamitosos. 



LECCIÓN XVIU. 
El invierno es una imagen de nuestra vida. 

En estos dias de.invierno hay continuamente que sufrir 
muchas vicisitudes: la nieve, la lluvia, tempestades 
buen tiempo , dias nublados , y un cielo sereno , todo esto 
se sucede. Apenas han alumbrado las nieves á la natu- 
raleza por su brillante blancura , cuando se presentan las 
lluvias á destruirlas. Tan luego como sale el sol, se oculta 
de nuevo á nuestra vista. ¿No hay variaciones semejantes^ 
en el mundo moral? Si en el invierno hay muchos dias- 
oscuros ^ tristes y fastidiosos, lo son igualmente muchas 
escenas de nuestra vida; pero siendo las tempestades y 
tinieblas necesarias y conformes con las sabias leyes de la 
naturaleza y así también lo son los accidentes adversos y 
desagradables que algunas veces esperimentamos en la 
tierra. 

¿Quién puede impedir que el dia esté oscuro por 
nubes sombrías, y que nuestra felicidad se vea interrum- 
pida tanto por los hombres como por los accidentes? ¿ Se- 
ria posible que el cido estuviera siempre sereno, ó que 
nuestra alma disfrutara continuamente de un reposo indl-r 
tersóle? La constitución actual de nuestra naturaleza 
tampoco permite que estemos libres de dolores y sensan^ 
eiones desagradal3les, asi como la constitución del mundo^ 
material , tolera que el aire nunca esté cargado de nubes; 
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Las pasiones que muchas veces producen buenos ^ 
inalos efectos , son precisamente en el mundo moral i k> 
qtie las tempestades en la naturaleza; y asi Como el in- 
vlemo y las escarchas son un principio de felicidad ^ asi 
el padecer y las desgracias son medios para llegar á la 
sabiduría y á la virtud^ Las tinieblas nos demuestran el 
preció de la luz ^ pueá una continua claridad nos deslum- 
braria y fatigaria nuestra vista: asi es que nunca noA 
recrea tanto un dia sereno como cuando le han precedido 
otros oscuros y nublados. 

Del propio modo estimariamos poco la salud sino su- 
piésemos su precio por el sentimiento doloroso de las 
enfermedades. Sobre todo , es cierto que en general exa- 
geramos nuestros males, porque rara vez son tan tristes 
Como nos figuramos los acontecimientos y accidentes que 
•nes suceden. Muchas veces nos ofusca nuestro amor 
pfopio , nuestro orgullo y escesiva delicadeza , en términos 
qué miramos todo lo que nos sucede como males efectivos 
é insopc»*tables , sin tener consideración alguna en nues- 
tras verdaderas ventajas y dulzuras que acompañan á la 
vida. A lo menos es indudable que todas nuestras penas 
deben mirarse como nada en comparación de la multitud 
de bienes y placeres que nos dispensa la divina Providen- 
cia. Los mismos males de qiie nos quejamos serán benefi^ 
cios efectivos, aunque ocultos si sabemos hacer uso de ellos, 
así como la nieve ,'las tempestades , la helada , y todas las 
demás variaciones estacionales son medios que Dios em- 
plea para concedernos nuevos favores. Cuando el cielo 
ha- estado mucho tiempo oscuro y tempestuoso se disipam 
las nubes al ñn, y la serenidad y la luz traen de nuevo 
el plaicef.y la alegría. Mientras mas fuertes son los cha- 
parrones mai$ pronto cesan los nubfadosw Cuando soir mas 
espesad las tinieblas que ellos producen , mas pronto las 
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disipan los rayos del sol. Las adversidades solamente 
ocupan una pequeña parte de nuestra vida , y cuando las 
tenernos por mas graves , y nos parece que vamos á su- 
cumbir, es una prueba de que está próxima á su con-»» 
clusion. 

Yo aceptaré gustoso y sin murmurar el padecer que 
Dios se haya servido asignarme , porque los que siembran 
con lágrimas recogerán por fruto la alegría. Guando hce- 
yan pasado los pequeños disgustos de esta vida reconoceré 
sus ventajas , y bendeciré á Dios por haberme conducido 
al cielo por el camino de las tribulaciones. Estos son los 
pensamienlos que me sostendrán en todas mis desgracias, 
y así como la esperanza de la primavera hace soporta- 
ble el triste aspecto del invierno, así la dulce espera de 
la eternidad me animará para tolerar con esa resignación 
y constancia los disgustos de lo presente. Por entre las ti- 
nieblas de esta vida se manifiesta delante de mí la her- 
mosa perspectiva de un dichoso porvenir. Lo que ya 
entreveo alumbra el sendero en que marcho, y de este 
modo llegaré imperceptiblemente á las dichosas moradas 
de la paz , de la luz y de la alegría. 



LECCIÓN XIX. 

Contemplación de Dios en las obras de la naturaleza. 

¡Oh vosotros que adoráis conmigo al Señor que crid el 
cielo y la tierra , venid y ved los prodigios que ha obrado 
y reconoced sus beneficios. De todos cuantos podemos 
adquirir, este es uno de los mas importantes, el mas 
agradable , y mas fácil. Muchas ciencias que se estudian 
con trabajo , pueden ignorarse sin delito ; pero el conor» 
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csmíeotode Dios y sns^obra^ «s absolumenle íodis^nsable 
flí.^pienenua Ueiutr el objeto de nuestra oreaeion, y asen 
punir niieab^ ákha temporal y etotia. Bsta es la meyor 
peq»araoieftfitt^ enlender y oír bien al Efangdio de Jeti»i 
«rislo. Beaf^ es que^cuañée el divino Redenloih eiise-^ 
ftabft ét sus díscolos laa verdades de la rdjgien , les 
bablaba con fírecottieia de las obras de la aafcyrahxa, síi>n 
liándose de losobjetos que preseanfcan A muado físico y 
■meal para eondndr á sus oyentes á la mediiacioa de las 
aasas eelestes , y esf^iHluales. 

€iea»9rafa99eate^eaaQftoevipa(»on muy noblay digna áék 
bonA««) la de estudiar oonstaotemenite en el libro de. la 
naturaleza ^ pMra aprender las verdades c^ pueden r^. 
cerdamos la* grandeva de Dios, y nuestra peque&ez , su» 
benefieies y las (d>l¡gaciones que np^ impone* Es vergoña 
an^ al hombre no atender á hí& maraTmaa.que le rodean» 
y manifestarse tan insensible á días como los brutos. 

¿Qué ocupación mas digna del espíritu humanó que la 
de meditar en las obras del Altísimo , contemplando en 
toda la naturaleza la sabiduría , el poder, y la bondad de 
su autor y conservador? ¿Qué cosa puede h2d)er mas^ 
atractiva que descubrir en todo el universo los rasgos de 
la Providencia y los amorosos cuidados del Padre de todos 
loa seres ? Toda diversión y alaría mundana cansa pron- 
t04 pero el placer de contemj^ar las obras del Sernt^ 
síeoifnre renace y siente es nuevo. Bajo este punto de 
Tista , es como ne r^iresento yo la felicidad de los santos 
€ft el cieio. Aspiro ansiosamente á v^me en su oompaikia 
poMfue attí solo es donde puede satisfacerse el deseo 
insaciable cfecreoer^Dr sabidturia, y adquirir síempre^niuk:' 

r^Fa VA^IKMJlUtKTClVVO* XmUU v9 •OIIUVíT' tJUO VaU VV9 WUOIxH* ^cV* vovvr 

fidicidad^ y debemos procurar á lo menos acercarnos á 
día cuanto nos sea posible , habituándonos desde ahom á 
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k> que ha de ser por toda la eternidad la ocupación del; 
justo. Admiremos en cada una de sus criaturas el poder. 
y la sabiduría del Criador , por cuyo medio seremos ma» 
felices y mas virtuosos; porque si tenemos siempre á Dios 
y sus óbvas impresas en nuestra alma ; ¿cuánta no será 
nuestra veneración y amor? ¿con qué celo y confianza nó 
pondremos nuestra suerte entre sus manos? 

Todo lo que nos rodea y está dentro de nosotros servi-¿ 
rá para que conozcamos á Dios como principio- de todas 
las cosas; todo contribuye á escitar mas y mas nuestra! 
piedad* Tales son ¡oh Padre celestial 1 las obligaciones que 
contraigo y prometo á la faz del cielo y de la tierra , y 
en presencia de todas vuestras criaturas : el sol que rae 
Uumína , el aire que respiro , la tierra qué me sostiene y 
alimenta , toda la naturaleza que tan sabiamente habeisr 
ordenado, serán testigos algún dia Contra mi, $i descuid(» 
contemplar y admirar vuestras obras. 



LECCIÓN XX. 

La aurora boreal. 

En el invierno y cerca de la primavera se ve muchas 
veces en el cielo una especie de nube transparente , lumi-* 
nosa, y de varios alores. Hacia el equinoccio se manifíes^ 
ta una luz brillante , que se comunica á otras nubes > dé 
dónde al fin salen unas ráfagas de luz blanquecina qo^ 
se estiende hasta cerca del zenit (1 ) . Este fenómeno aéreo,» 
que se llama luz septentrional ó aurora boreal , es en* 

i — ■ > r I y; 

(I) Zenit es el punto que en la esfera se Italia perpendU 
eular^ 
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cierto modo ó punto uno de los efectos naturales, cuya 
verdadera causa no puede exactamente determinarse. 
Algunos físicos opinan qu^ es una materia magnética, que 
acumulada y condensándose hacia el Norte , puede da,, 
cierta luz á lo lejos. Otros creen, y es lo mas verosímil^ 
que le producen las partículas nitrosas y glaciales que se 
elevan en el aire, y que reunidas con los vapores y exba« 
liciones grasas y oleosas que emanan de las ballenas y 
ptros inmensos cetáceos que abundan en el Norte , se en-- 
cienden y hacen brillantes por la luz de que casi contn^ 
nuameiite gozan los pueblos de la Laponia. Por último, 
algunos filósofos suponen que este fenómeno no es mas 
que una inflamación de la atmósfera , y una tempestad 
que aun n» se halla sazonada. Esta ¡ncertidumbre en que 
están los hombres mas ilustrados acerca de las causas de 
este fenómeno , es para nosotros de mucha instrucción. 
¿Cuántas cosas vemos en los elementos que siempre son 
misterios aun para los naturalistas mas hábiles? Tales fe- 
nómenos deb^íi humillar al espíritu humano , á quien 
tantas veces el orgullo y una vana curiosidad impiden 
reconocer los cortos límites de sus facultades. Mil cosas 
de poca importancia confunden frecuentemente á I03 mas 
sabios en sus meditaciones. Hay muchos objetos , que á la 
verdad reconocemos estar dispuestos con mucha sabiduría 
y que son muy útiles ; pero rara vez conseguimos des* 
cubrir sus verdaderos principios, sua fines, y su relación 
oon el mundo físico y con sus diversas partes. Sin em- 
bargo, esta ignorancia no influye siempre en nuestra felí^ 
ijdad^ pues aunque ignoremos este punto y otros n^uchos, 
l^^mos á lo menos que todos los fenómenos del mundo 
físico é intelectual suceden por la voluntad de un Señor 
infinitamente sabio . poderoso , y bueno , que los dirige al 
W^a del universo. No necesitamos saber mas en vida tan 



dbyGoogk 



— w — 

corla como la nuesir a , y esto basta sin duda para escita* 
Bos á adorar y bendecir al que sabe obrar «osas tan ad<- 
mirables y supmores á nuestro entendimiento. 

Yo encuentro en el brillo apacible y magestuoso der!« 
aurora boreal un signo de poder y bondad del AltisiÉié. 
Veo tranquilo estos fuegos celestes ponpie sé que^l SélMT 
dd cielo no ha criado nada para desgrada y tomaento 
de sus criaturas; y puede ser que en los países s^>t6&^ 
tríales sa(}Qen los hombres grandes ventajas de esldiS 
fenómenos que tienen tan poco mflujo en nuestras n^ 



LECCIÓN XXI. 

Pequenez estremada de etertos cucr{>08. 

La bóveda de los cielos^ las profundidades d^ espacio 
y su estensi<Mi, los vastos cuerpos que brillan en el fír^ 
mamento, la variedad de las criaturas queettbr^ nwsé^ 
tro globo y llenan los aires y las aguas, todas estas cosas 
cuentan la ^oria del Dios fuerte, y nos ammcian su po^ 
der infinito; pero es preciso no creer que solamente m 
diescubre el poder y la sabidttk*ía del Criador en su infnen- 
sa graiMieza , pues basta en los menores objetos , en iaü 
partes meiws ccmsíderables del reino de la naturaleza 
pueden hallarse los mayores objetos de admiradcm. 

La estructura de un grano de arena, mirado por im 
n^erosoopio, es sufictente para admirar los ei^Iritus. Wk 
efecto ¿quién no se sorprendería al saber que en medio de 
él, que apenas puede advertirse con la vista , se halla itti 
mseeto que hace alli su morada? Mirad tarñri^ieh por ütl 
microscopio d moho de un pedazo de pan , y veréis eñ'él 
ufia sdva espeseí dte árboles frutales^ cuyas ramas, hojas} 
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y frutos se distinguen exactamente» En nuestros mismos 
cuerpos podemos descubrir objetos de una indecible pe- 
quenez, que tal vez aun no hemos distinguido , y sin em- 
bargo merecen toda nuestra atención. Están cubiertos de 
una multitud innumerable de poros que á la simple vista 
no pueden distinguirse mas que en la menor parte. Nues- 
tm epidermis 6 piel es semejante á las escamas de un 
peleado. S<e ha calcu^cb que un ^no de arena puede 
(Mibrir doscientas clncuenla de estas escamas , y que \mé 
^la'de dlas^ttbre quinientos de estos intenHidos ó poü*os 
quedan paso al sudor y á la it)sensible- transpiración. 
|HM)eis reflexionado en la mdravillosa estructura de loU 
cabellos de vuestra cabeza? Atmque nos parezca de poea 
éCMsideracion, no dejan de ser una obra maestra d^ 
Criador. Estos son tubos huecos, y cada uno tiene su 
vulva ó raiz . tina sustancia medulosa , y muchos fíla^ 
itíeirtos que los unen. En ^sta materia blanquizca, el limo 
<^e dejan los alim^tos en los dientes, y que queda en 
étlos, se ha descubierto por. el microscopio, una porcíiob 
iñtiamerable de animalejos, y que en el espacio, que M 
itfá mayor ique un grano de pólvora , puede haber un tniw- 
Hon de ellos. ¿No son estas otras tantas cosas que debOBi 
ImmíUamos y servirnos para engrandecer al Ser Supre- 
aoT Puede ser que m mostró mismo cuerpo se halle una 
iuultitud de maravillas en las que nadie ha pensado to« 
davía, y que aun estamos muy remotos de sospechar^ 
{Cuántos objetos imperceptibles no puede haber en la na* 
Ittraleza que no están al aleante del microscopio y de 
taestro entendimiento ! Pero lo poco que conocemos es 
tmm qtíe suficiente para convencemos de que tanto en lo 
pequi^o como en lo grande, el poder, la sabiduría y la 
botodád del Se^r se manifiestan de un modo admirable. 
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LECCIÓN XXIL 

La esperanza de la primavera. 

Cada día nos acerca los placeres de la primavera y fov-i 
tificg nuestro corazón la esperanza de ver llegar pronto 
e^ tiompo en que podemos respirar mas libremente, y 
contemplar la naturaleza con todos sus atractivos. Esta 
dulce esperanza es casi la única que nos asiste y que nq 
puede faltar, pues está fundada en las leyes invariables 
de la naturaleza. Sus encantos se dejan percibir de todos; 
eil pobre, lo mismo que el monarca , puede ver con una 
justa alegría aproximarse los dias deliciosos de la priipa- 
vera, y prometerse gozar en ellos placeres ciertos é ina-« 
preciables. A esta esperanza no la acompaña la impit-^ 
ciencia por ser muy estensa y recaer sobre una multitud 
de objetos. La llegada de la primavera nos proporcicma 
mil recreos nuevos, como son la hermosura y fragancia 
de las flores, el cántico de las aves, y por todas partes 
el risueño espectáculo del placer, y de, la alegría. La 
mayor parte de las esperanzas terrenas están siempre 
acompañadas de inquietudes; pero la de la primavera e^ 
tan satisfactoria cuanto inocente y pura; rareí vez xío$ 
engaña la naturaleza; antes, por el contrario $us doñea 
escedea casi siempre á nuestras esperanzas por su núme- 
ro y grandeza. Es un gran beneficio de la. Pro videncia 
que en todas las revoluciones estacionales y en todas la^ 
vicisitudes de la vi^a podamos conservar todavía lia esp^ 
ranza en nuestros corazpnes. Sin ella nos hubiera §ido el 
invierno infinitamente mas tristd Animados con la ^ 
pectativa de la primavera , hemos sufrido pacientes las 
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incomodidades del frío y del mal tiempo hallándonos ahora 
«n el punto de verla abundantemente realizada. Pasados 
algunos días desagradables , se pondrá el cielo mas sere- 
no, el aire será mas suave, el sol reanimará á la natura- 
leza, y la tierra recobrará todo su ornato. Demos gracias 
por estas fuentes de alegría y consuelo que se nos han 
abierto para suavizar las penas de la vida. Sin la esperan- . 
za seria la tierra un valle de lágrimas y miserias , y mi 
TÍda un tejido de penas y dolores; pero esta se nos da 
para ser una compañera agradable en nuestra peregrina- 
ción. Cuando está lóbrego á nuestro alrededor, nos abre 
en lo futuro una risueña perspectiva que nos reanima y 
nos hace marchar con alegría por el triste sendero de la 
TÍda. En efecto ¿qué espresiones podrán demostrar toda 
la grandeza de la esperanza que yo puedo concebir en 
calidad de cristiano? ¿Quién me ha autorizado para espe- 
rar una dicha que no está reducida á los estrechos límites 
^e esta vida? Sea enhorabuena largo y riguroso el invier- 
no de mi vida: esperemos la primavera y el renuevo y 
perfección de nuestro ser en el mundo venidero. 

LECCIÓN XXIII. 

Medios que contribuyen á la fertilidad de la naturaleza. 

La sabia Providencia se vale de varios medios para 
purificar el mundo material. Algunas veces se deshacen 
las nubes en lluvia , para purgar el aire de vapores noci- 
Vos, ablandar la tierra y darle nuevos sucos nutricios. 
En otros tiempos, cuando la tierra carece de los beneficios 
de la lluvia , un dulce rocío la humedece y fecunda , rea- 
nimando al mismo tiempo ciertas plantas que están ya 
prontas á secarse. La nieve que en el invierno cubría 

4 

Digitized by VjOOQIC 



— 50 — 

nuestros campos y praderas, no solamente ha servido 
para preservarla de la impresión del gran frío , sino que 
por medio de sus sales ha contribuido también á fertili^r 
el terreno. Las tempestades continuas que se sienten en 
la primavera- preservan al aire de corrupción, secan y 
enjugan la tierra, y dispersan las lluvias sobre la super- 
ficie del globo. ¡Guanta no es su influencia en la fecundi- 
dad! En cada lluvia de tempestad derrama el Criador sus 
preciosas bendiciones. 

Puede sostenerse sin ridiculez y con certeza que no 
hay revolución en el aire y en la tierra que no contribuya 
directa ó indirectamente á la fertilidad de nuestro globo. 
Cada estación trae consigo los fenómenos que la son par- 
ticulares; y cada fenómeno de la naturaleza produce 
efectos cuya dichosa influencia es mas ó menos visible. 
Aun las cosas que causan un daño positivo en ciertos 
parajes de la tierra, solo son un mal particular que con- 
tribuye á llenar las miras benéficas , pues resultan ven- 
tajas para el mundo considerado en conjunto. Por toda» 
partes y en todos tiempos reconocemos los amoroso^ cui- 
dados y los efectos de la munificencia del Criador. 

Nuestro globo rueda continuamente , ya en el espacio 
estrellado , ya sembrado de flores , ya cubierto de nieves; 
aquí adornado de pómpanos, allá coronado de espigas, 
celebra la gloria y une su canto á la armonía de las es- 
feras. Cuando la nieve y los hielos dejan desiertas núes- 
tras praderas , cuando el huracán brama por los aires^ 
cuando los rayos y los truenos estremecen á los hombres, 
cuando los rios. saliendo de madre sumergen los campos, 
y Quando en fin, todos los elementos parece copspiran á 
la destrucción del mundo , entonces es cuando tú prepa- 
ras á sus habitantes el placer, la salud ^ la fertilidad y 
la abundancia, 
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Para conducir al hombre al conoeimíento de su destino, 
al horror del pecado, y al ejercicio de la virtud, usa Dios 
de varios medios , ya dulces , ya violentos. Algunas veces 
estima conducente conmover fuertemente al pecador de- 
sarrollando castigos dilatados para despertarle del sue- 
ño en que yace sumergido; habla á los corazones endure- 
cidos como á los Israelitas en el Sinaí con rayos y con 
una voz de trueno ; así como con otros emplea medios 
contrarios, procurando arrancarlos de la vanidad y el 
vicio, y atraerlos á sí por la dulce voz de los beneíicios. 



LECCIÓN XXIV. 

De la diferencia que hay eptrc los animales y las plantas* 

Las diferencias que hay entre los animales y los vege- 
tales son tan considerables y visibles, que basta un ligero 
examen para convencerse de ellas. La mas notable con- 
siste en que los animales tienen la facultad de moverse y 
mudar de lugar, de la que totalmente carecen las plantas, 
observándose igual diferencia respecto á la sensibilidad. 
A esto debe añadirse el modo de alimentarse que distin- 
gue también estos dos reinos, porque los animales por me- 
dio de los órganos esteriores pueden escoger los alioientos 
adecuados á su naturaleza, y por el contrario, los vegeta- 
les se ven precisados á recibirlos como se los facilita la 
tierra, el aire y el agua. El número de las especies es mu- 
cho mayor en el reino animal que en el vegetal; solamen- 
te entre los insectos se forman quizás mas clases que las 
especies de plantas , contando con los que se pueden ver 
únicamente co^ el microscopio. Ademas los animales na 
tienen tanta conformidad entre sí como la que tienen la» 
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plantas las unas con las otras , cuya grande semejanza 
haría difícil el reducirlas á grandes clases y géneros. Y 
¿quién no advierte una diferencia muy considerable en- 
tre los animales y las plantas con relación á sus respecti- 
vas habitaciones? La tierra es el sitio único en que pue- 
den las plantas crecer y perpetuarse : la mayor parte se 
elevan sobre su superfi(;ie y están prendidas al suelo por 
raices mas ó menos profundas, otras vegetan y crecen en 
el agua , pero necesitan echar unas raices en la tierra. 
Por el contrario , la morada de los animales es menos li- 
mitada ; una inmensa multitud puebla la superficie y el 
«interior de la tierra ; algunos habitan en lo profundo del 
mar y otros cruzan las aguas á bastante profundidad: 
muchos viven en los aires, en los vegetales, en los cuer- 
pos de hombres y animales , en materias fluidas y hasta 
en las piedras. Considerados ambos reinos en su magnitud, 
aun se hallarían grandes diferencias : de la ballena á el 
arador hay un intervalo mas considerable que del roble 
al musgo : en fín, en la figura, es donde principalmente se 
halla la diferencia mas general y visible entre los anima- 
les y las plantas. La mayor parte de los primeros tienen 
en esto un carácter tan notable, que es imposible confun- 
dirlos con los vegetales. Con todo, guardémonos de creer 
que hemos descubierto perfectamente los limites que se- 
paran el reino animal del mineral, y que hemos profun- 
dizado todo lo que los distingue. La naturaleza para dife- 
renciar sus obras se sirve de mutaciones casi impercepti- 
bles; en la escala de los seres la perfección crece sucesi- 
vamente y por grados imperceptibles, de suerte que una 
especie mas perfecta jamás se diferencia mucho de la que 
precede inmediataipente. ¡Qué estrechos son los límites 
que separan las plantas de los animales 1 Hay plantas al 
parecer sensibles, y animales que carecen de sentido; 
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nada prueba mejor lo qae decimos que los descubrimien- 
tos que se han hecho en el coral : antiguamente eran mi- 
rados los corales como plantas^ marinas , mas ahora hay 
fuertes razones para transportarlos al reino de los ani— 
males , porque lo que hasta entonces se tuvo por una flor, 
se halló después ser un verdadero animal. Mientras mas 
se multiplican las observaciones es mayor el motivo de 
convencerse de que es* imposible determinarse exacta- 
mente los límites délos tres reinos nrineral,vegetaly ani- 
mal, y que entre la mayor parte de los animales se halla 
mas Gonf(»rmidad que desemejanza. A lo menos es seguro 
que ios confínes que separan las criaturas mas perfectas 
de las que lo son menos , sé hacen imperceptibles al fin 
en talentos tan escasos como los nuestros. Todo esto debe 
convencernos de que el mundo con todos los seres qiue 
contiene es obra de una inteligencia infinita. Tanta aimo- 
BÍa y diferencias, tal variación, y al mismo tiempo tanta 
uniformidad , no pueden dimanar mas que del Omnipo^ 
lente, sumamente saUo y perfecto que hizo el universo. 
Elevemos nuestros corazones : si vamos de la piedra á la 
planta, de la planta al bruto, del bruto al hombre, y del 
hombre á las inteligencias celestes, considerando sus 
ebras, parecen tan numerosas'yde tanta inmensidad, que 
nos es imposible comprenderlas. 

Así que cuanto menos podemos concebir hasta don- 
de llega la sabiduría de Dios , tanto mas debemos empe- 
fiamos en meditar sobre su grandeza , y sc^re todo en 
imitar su bondad ^i cuanto nos sea posible. Ttosotros ve- 
stios que todas las criaturas di^rutan de sus beneficios: 
•slos se estíenden alas piedras, plantas, animales y hom- 
bres; á su presencia no hay distinción, pues da gratuita- 
mente sus4ones. Es constante que nosotros ocupamos un 
lugar muy distiiiguido entre \9S criaturas; pero evitcfmos 
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ser crueles y tiránicos para con los inferiores, procuran- 
do gozar con reconocimiento y moderación lo que Dios nos 
destina. 



LECCIÓN XXV. 

Uniformidad y variación en las obras de k naturaleza: 

El firmamento que está sobre nuestras cabezas y la 
tierra que se halla debajo de nuestros jMés , siempre son 
los mismos en los siglos , y con todo nos dan de tiempo 
en tiempo espectáculos tan varios como magníficos. Tan 
pronto el cielo se cubre de nubes como está sereno , ya 
^zul, ya de varios colores ; las tinieblas de la noche y la 
claridad del dia , los brillantes rayos del sol y la pálida 
luz de la luna se suceden con la mayor regularidad : el 
«espacio inconmensurable que corren , unas veces parece 
desierto y otras sembrado de infinitas estrellas. ¿A cuán- 
tas mutaciones y vicisitudes no está sujeta la tierra? Por 
algunos meses se ve monótona y sin adornos , porque el 
rigor del invierno la ha quitado su belleza ; pero bien 
pronto viene la primavera á rejuvenecer su faz, el vera- 
no la presenta mas hermosa y aun mas rica 9 y después 
de otros meses estrae el otoño de su fecundo seno frutos 
de toda especie. Por otra parte ¿cuánta variedad no se 
nota de una región á otra ? Aquí en un terreno uniforme 
se presentan llanuras que la vista no puede alcanzar, allí 
se levantan altas montañas coronadas de bosques, á su 
falda se hallan fértiles valles que riegan los arroyuelos y 
los ríos, acá se ven simas y precipicios, allá lagos con aguas 
embalsadas, y mas lejos torrentes impetuosos. Por todas 
partes se advierte una variedad que recrea la vista y hace 
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al corazón sentir la mas dulce alegría. Tal reunión de 
uniformidad y diferencia se halla en todos los vegetales 
de nuestro globo; todos reciben de una madre la propia 
naturaleza y el mismo alimento ; todos tienen un modo de 
germinar y de crecer , y sin embargo , ¡ qué variación tan 
notable no se halla entre una hebra de yerba y el roblef 
Es cierto que colocados en varias clases tienen mucha se^ 
mejanza los de una misma especie ; pero con todo ¡cuánta 
diferencia no hay de los míos á los otros 1 Lo propio su- 
cede con respecto á los animales. La sabiduría del Cria- 
dor los dividió igualmente en muchas clases , y por mas 
• diversidad que se vea en ellos conservan entre sí relacio- 
nes esenciales. Aun entre el racional y el ser mas infímo 
hay un cierto grado de conformidad , y por superior que 
sea el hombre con respecto á los brutos , ¿no le identifica 
con ellos y aun con las plantas en los mismos medios de 
alimentarse? ¿No son el sol , la tierra , el aire y el agua 
los que contribuyen al sustento de todos? Las plantas 
crecen , maduran y mueren , y estas mismas leyes de la 
naturaleza se eslienden á los animales y aun á los hom- 
bres. 

Si examinamos después las variedades de nuestra es- 
pecie , ¡qué conjunto tan admirable de conformidad y di- 
ferencial La naturaleza humana siempre ha sido igual en 
todos tiempos y en todos los pueblos , y con todo se ve que 
en esta multitud innumerable de hombres esparcidos so- 
bre la tierra , cada individuo tiene una figura que le es 
propia , una fisonomía y un talento particular que sirve 
hasta cierto punto para distinguirle de todos los demás. 
Parece que la sabiduría del Criador quiso poner en sus 
obras la mas grande variedad, comj)atible con la estructu- 
ca esencial y particular de cada especie. Todas las criatu- 
ras de nuestro globo se dividen en tres clases , que son 
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minerales, vegetales y animales. Estas se subdividen en 
géneros , los géneros en especies, y cada nna de estas en 
un número infinito de individuos. De aquí procede que 
sobre la tierra no existe una criatura enteramente aisla- 
da, ni especie alguna particular que no tenga cierta co- 
nexión con las otras. 

De este conjunto de informidad y diferencia dimana 
el orden y belleza del universo. La diversidad que hay 
entre las criaturas de nuestro globo demuestra la sabi- 
duría del Altísimo que fija de tal suerte el destino de to- 
dos los seres, que es imposible destruir las relaciones y 
oposiciones que puso entre ellos. Hasta las obras mas pe^ . 
quenas de la naturaleza, aun las que son imperceptibles 
con el microscopio , presentan tanta conformidad y va- 
riación, que necesariamenle levantan nuestra alma á la 
contemplación de la sabiduría infinita. 



LECCIÓN XXVI. 

Uso de los vegetales. 

Así los climas mas calientes como los mas fríos , no 
tienen en todo el año mas que dos estaciones que sean 
realmente diversas. Los países mas fríos gozan de un ve- 
rano de cerca de cuatro meses , en los cuales es escesivo 
el calor por ser los dias muy largos; pero el invierno es 
de ocho meses. La primavera y el otoño son en ellos casi 
i mperceptibles , porque en muy pocos dias se sucede el 
estremado calor á un sumo frió, y por el contrario , a los 
randes calores se sigue inmediatamente el frío mas rigo- 
roso. Los países mas cálidos tienen una estación seca y 
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ardiente por siete ú ocho meses, mas después vienen las 
lluvias que duran cuatro ó cinco meses y forman la dife*- 
rencia del verano y del invierno. 

Solo en los climas templados se esperimentan las cuar 
tro estaciones distintas. El calor del verano se disminuye 
por grados, de suerte que los frutos del otoüo pueden 
madurar poco á poco sin que les perjudique el frió del in*- 
vierno , y en la primavera tienen tiempo las plantas para 
crecer insensiblemente sin que las destruyan los hielos 
tardíos, ni las arrebaten los calores adelantados. En £u<- 
ropa son particularmente sensibles estas cuatro estaciones, 
en. España, en la Italia Superior, y en las partes meridio- 
nales de la Francia ; pero á proporción que se camina 
hacia el Norte ó Mediodia, no son tan notables y tienen 
menos duración la primavera y el otoño ; desde mediados 
de mayo hasta fin de junio apenas llueve , pero después 
vuelven las lluvias fuertes y continúan hasta fines de ju^ 
lio; los meses de febrero y abril son comunmente muy 
variables. 

Esta mutación de estaciones merece nuestra admira-^ 
cion y no debe atribuirse al acaso , porque en los sucesos 
fortuitos no puede haber orden ni estabilidad. Así es 
que en todos los países del mundo se sucedealas estacio- 
nes unas á otras con la misma regularidad que las noches 
á los dias , y mudan el aspecto de la tierra precisamente 
en el tiempo prefijado. Sucesivamente la vemos adornada 
ya de yerbas y de hojas , ya de flores y de frutos; des- 
pójase después de todos sus adornos hasta que. vuelve la 
primavera y la resucita eualguq modo; la primavera, el 
verano y el otoño sustentan á los hombres y animales 
dándoles frutos en abundancia , y aunque la naturaleza 
parece muerta en el invierno , no por eso deja esta esta-- 
don de tener sus utilidades, pues humedece y fecunda 
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la tierra y por esta preparación la dispone para qiie á su 
tiempo produzca plantas y frutos. 

El 20 de marza principia esta hermosa estación que 
presenta á nuestra vista tan agradable perspectiva y que 
nos consuela dé los dias tristes del invierno que acaba de 
pasar. Cada día se acerca mas la primavera y con ella 
rail placeres y un sinnúmero de beneficios. \ Cuántos her- 
manos nuestros uq hay que han deseado vivir ^basta ver 
el renuevo de la naturaleza y descansar durante los her- 
mosos dias de la primavera , de lo que habian padecido 
en la pasada estacionl Mas no han tenidoeste consuelo, ha- 
biendo terminado su vida con el invierno. Por mi parte 
me veo mas favorecido que muchos millones á quienes 
les cupo igual suerte , pues vivo todavía y puedo entre- 
garme al júbilo que inspira la venida de la primavera- 
Mas ¡cuántas veces la he visto ya sin haber pensado en la 
bondad de mi Criador , y sin que mi corazón se haya 
prestado al amor y al reconocimiento I Puede ser que esta 
sea la última primavera que yo vea en la tierra y qui- 
zás me hal!eyaen la sepultura á la vuelta del equinoccio. 
Esta idea, pues , debe escitarme á conocer con mas fuer- 
za la felicidad y satisfacción que me dispensa el Altísimo, 
y á mirar y aprovechar con mas cuidado los instantes de 
.esta vida pasajera. 



LECCIÓN XXVII. 
Nada hay nucYO debajo del sol. 

Es cierto que á nuestro parecer acaecen en la tierra 
una multitud de cosas nuevas, pues sucesivamente se 
ven salir nuevas flores y maduran nuevos frutos: el tea- 
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tro de la naturaleza se muda de año en año; cada día 
trae consigo nuevos acontecimientos y nuevas vicisitudes; 
la situación de los objetos varía continuamente y se pre- 
senta á nuestros sentidos con diferentes formas. 

Mas esto es solo con relación á los estrechos límites de 
nuestra inteligencia y de nuestras luces. Nada hay mas 
derto que esta sentencia de Salomón : Lo que ha sido es 
lo que será: lo que se ha hecho es lo que se hará y nada 
hay nuevo debajo del sol. Dios, cuya sabiduría es infini- 
ta , no ha tenido á bien multiplicar los seres sin necesi- 
dad ; su número es el necesario para subvenir á nuestras 
necesidades , á nuestros placeres y á nuestra curiosidad. 
Nosotros no podemos conocer ni aun superficialmente to- 
das las obras del Criador y mucho menos comprender- 
las ; nuestros sentidos son muy limitados para formar 
una perfecta idea de todos los seres criados. De aquí nace 
el creer algunas veces que hay muchas cosas nuevas de- 
bajo del sol , porque siendo inmenso el imperio de la 
creación , y no pudiendo mirarse á un mismo tiempo bajo 
todos sus aspectos , nos figuramos que es nuevo cada 
punto de vista que se nos ofrece por la primera vez. 

El mundo no necesita de una continuada creación, ni 
estenderse hasta lo infinito. Basta que Dios conserve el 
orden que estableció desde el principio : Dios es un artí- 
fice que con pocos resortes varía sus obras, y con todo 
son tantas y tan diversas que aun cuando las unas se su- 
cedan á las otras y vuelvan á aparecer con la mayor re- 
gularidad , siempre nos parecen nuevas. Contentémonos 
con disfrutar agradecidos del beneficio de su creación, sin 
querer sondear su fondo ni penetrar su vasta estén- 
sion. 

Es constante que en estos últimos tiempos se han he- 
cho descubrimientos que antes Se ignoraban. Todos los 

Digitized by VjOOQIC 



— 60 — 
reinos de la naturaleza nos presentan fenómenos tle que 
anteriormente no teníamos la menor idea ; pero la mayor 
parte de estos descubrimientos mas se debe á nuestras 
necesidades que á nuestra industria : á proporción que 
estas se han multiplicado han sido iambien precisos nue- 
vos medios de satisfacerlas, los cuales se ha dignado la 
Providencia enseñarnos; mas estos medios ya existían an<^ 
tes de que se descubrieran. Los minerales , las plantas y 
los animales que hemos llegado á conocer hace poco tiem- 
po , ya estaban ó en las ^itrañas de la tierra ó en su su<^ 
perficie, y muchos descubrimientos de que nosglorianjies 
es muy cierto también que fueron conocidos de los an- 
tiguos. 

Si el mundo fuese obra del acaso veríamos de tiempo 
en tiempo nuevas producciones, pero ¿cómo es que no 
se ven nuevas especies de animales , de plantas y de foir 
nerales? La causa es haberlo ordenado todo una supre- 
ma inteltgeneia ; cuanto hizo está tan bien hecho que 
no necesita renovarse ó ser nuevamente criado : basta lo 
que hay para nuestras necesidades y placeres : nada es 
efecto del acaso, pues todos los acaecimi^itos fueron 
decretados en el coi^o del Altísimo: todo el edificio del 
mundo se conserva por el gobierno de su Criador y por 
el X2oncurso de sus leyes invariables, asi generales como 
particulares. 



LECCIÓN XXVIII. 
Circulación 4e la savia en los árboles. 

Lx)s áii)oIes, que por mudios meses habían parecido 
totalm^ite muertos, ya principian á revivir. Algunas se- 



dbyGoogk 



— 61 — 

manas después descubriremos aun mas seuales de vida, 
pues veremos eu poco tiempo como engrosarán sus capu-« 
líos, y que se abrirán y producirán sus preciosas flores. 
Hemos podido notar, como se observa regularmente, esta 
revolución al principio de la primavera; pero tal vez ig- 
noramos siempre por qué medios se hace. 

Los efectos que durante la primaveraadvertímos en los 
árí)oles y demás vegetales se producen por la savia que se 
pone en movimiento en sus vasos por el aire y el aumen- 
to de calor. Al modo que la vida de los animales pende 
de la circulación de la sangre, así la de los vegetales y su 
incremento depende también de la circulación de la sa- 
via. Para este efecto formó y dispuso Dios todas sus par- 
tes de manera que concurran á la preparac-íon, conserva- 
ción y movimiento de este jugo nutricio. La corteza es por 
donde principalmente súbela savia desde las raices á todo 
el cuerpo del árbol, y por donde se distribuyen la vida y 
crecimiento á las ramas y frutos que producen. El tron-^ 
co del árbol se compone de fibras pequeñas longitudina- 
les, que se estienden en línea espiral por todo lo largo 
del árbol basta su cumbre, y están estrechamente juntas 
y unidas. Entre estas fibras las hay tan pequeñas y tan 
finas, que alguna de ellas, que apenas tiene el grueso de 
un cabello, contiene mas de otras ocho mil fibrillas. Hay 
una multitud de conductos para contener el jugo nutricio, 
y facilitar su circulación, los cuales se estienden por las 
otras ramas, y se elevan por toda la longitud del árbol 
hasta su estremidad. Algunos llevan la savia desde la 
raíz á lo alto^ y los otros por la inversa. Esta se eleva 
por los canales ascendientes durante el calor del día, y 
vuelve por los que bajan en la frescura de la noche. Las 
hojas sirven pai*a el mismo efecto j y su principal uso es 
hacer la concoccion de la savia, no solamente de la que 
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procede de la raíz, sino también de la que recibe el árbol 
esteriormente por el rocío, por la humedad del aire, y por 
la lluvia. Este jugo nutricio está distribuido ^en todas las 
partes del árbol; pero no pudiera subir por los tallos si 
no tuviesen abertura en lo alto, por cuyos poi'os se evapo- 
ran las partes acuosas de la savia, en tanto que las par- 
tes oleosas, sulfúreas y terrestres se reúnen para nutrir 
el árbol, transformarse en su sustancia, y darle siempre 
nuevo incremento; tan luego como no llegasen los jugos» 
se detendria la circulación, y quedaría destruida la orga- 
nización interior del árbol, y ya por un frió muyescesi- 
vo, ó por la escarcha, la vejez, ó cualquiera otro acciden- 
te esterior, el árbol moriría. 

Después de todas fstas consideraciones ¿podremos 
ver los árboles con la indiferencia que antes de esta deli- 
ciosa estación? ¿Podrá parecemos todavía poco digna de 
nuestra atención la mudanza que entonces se ejecuta en 
ellos? ¿Y podremos observar la renovación de la natura- 
leza sin pensar en el que da la vida á todas las criatu- 
ras, que provee á los árboles de los jugos que le son pro- 
pios, que comunica á la savia la fuerza para circular en 
los tubos ó canales, y la ordena distribuir á los árboles 
por todas sus partes la nutrición y crecimient o? 

Muchas primaveras he tenido proporción de obser- 
var esta virtud vivificante que se manifiesta en los árbo- 
les y en las plantas; pero he reflexionado en ella lo mis- 
mo que los animales que pacen en el campo, y aun es lo 
mas admirable que tampoco haya atendido á la conserva- 
ción de mi propia vida, ni al acrecentamiento de mi cuer- 
po y circulación de mi sangre. 

Ojalá que ahora que tengo la dicha de volver á dis- 
frutar de otra primavera, piense en ella de un modo mas 
razonable y mas cristiano. 
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LECCIÓN XXIX. 

Ignorancia en que estamos de nuestra suerte futura. 

Si nesotfios ignoramos los acontecimientos que nos 
esperan en lo venidero, np hemos de buscar únicamente 
la causa de esta ignorancia en la naturaleza de nuestra 
alma, cuyas facultades y luces son muy limitadas, sino 
que es también una consecuencia de la voluntad espresa 
é infinitamente sabia del Criador. 

Los conocimientos son para el alma lo que para los 
ojos la luz del sol, á quienes ofendería una esceslva clari- 
dad y resplandor. Seria muy fuitesto para k virtud de los 
hombres tuviesen la facultad de prever todo lo que había 
de sucederles ; porque las circunstancias esteriores influ- 
yen casi siempre en el modo de pensar y en las resolucio- 
nes que se toman. Asi que, cuantos mas sucesos futuros co- 
nociésemos, tanto mayores tentaciones debiéramos vencer, 
y tantos mas obstáculos tendríamos que temer en nuestra 
virtud. ¡Qué miserables seríamos si pudiésemos penetrar 
lo veniderol En efecto supongamos que hubiesen de ser 
felices los sucesos futuros ; mientras no se esperase una 
felicidad mayor , gozaríamos con reconocimiento y placer 
de las ventajas actuales que poseyésemos. Pero corred 
el velo, y mostrad al hombre una agradable pers-* 
pectiva en lo venidero, y desde entonces no disfrutaría 
délo presente; ya no estaría contento, ni seria feliz ni 
agradecido; esperaría con inquietud é impaciencia esa 
fortuna que le está destinada, y se pasarían los días, unos 
tras otros, sin disfrutarla. Mas si al contrario, estos acon^ 
lecimientos futuros hubiesen de ser tristes y penosos, es- 
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perlmentariamoSy desde que los previésemos , toda su 
amargura. Los dias que disfrutaríamos alegremente del 
descanso y de la tranquilidad teniendo oculto lo venide- 
ro, se pasarian, siéndonos conocido, en la inquietud, en el 
abatimiento y en la desoladora espectativa de una infe- 
licidad inevitable. Es, pues, un efecto de la sabiduría y 
bondad de Dios el habernos ocultado el porvenir y no ins- 
truirnos de nuestra suerte sino á proporción que suceden 
los acaecimientos que nos están destinados. Nunca desee- 
mos prever ni gustar antes la felicidad que nos espera, 
ni conocer el peso de la desgracia sin haber llegado. Por 
el contrario, bendigamos á Dios cuantas veces pensemos 
en lo futuro, porque nuestra ignorancia nos libra de mu- 
chas inquietudes y temores^ Cuando nos demos al sueño, 
encomendémonos á los cuidados de nnestro padre celes- 
tial, sin inquietarnos de lo que puede suceder durante la 
noche, y al despertar volvamos á poner en sus manos to- 
da nuestra suerte, sin introducirnos en los sucesos que 
vendrán en el dia. Aun en medio de los peligros que nos 
rodean, y de las desgracias que nos amenazan, acordémo- 
nos de la bondad de Dios y confiemos en ella, esperando 
que los alejará ó hará que nos sean favorables. 



LECCIÓN XXX. 

Cuiflados paternales de la Providencia por la conservación de 
nuestra vida en todas las partes del mundo. 

Nosotros conocemos ahora una gran parte de nuestra 
globo, y aun de tiempo en tiempo se descubren nuevas 
regiones; mas todavía no se ha llegado á sitio donde- la 
naturaleza deje de producir lo necesario para la vida 



dbyGoogk 



— 65 — 
humansu Hay paises donde el sol abrasa casi todas las^ 
producciones, y apenas se ven mas que montañas y are- 
nales, y la tierra está casi sin ningún verdor cuando tanto 
la hermosea en nuestros climas. Hay otros donde casi 
nunca llegan los rayos benéficos de este astro, y que no 
participan de un calor vivificante sino raras veces, ó un 
invierno continuo entorpece allí toda la naturaleza , y no 
se ven ni agricultura, ni frutos, ni cosechas. Sin embar- 
go, en estos paises hay hombres y animales que no carecen 
de alimento. Las producciones que les ha negado la Pro- 
videncia, porque ó las abrasarla el ardor del sol, ó las 
helarla el rigor del frió, son reemplazadas por dones mas 
análogos á dichos climas, y de los cuales pueden alimen- 
tarse el hombre y los animales. Los habitantes buscan 
cuidadosos lo que les ofrece la naturaleza, saben apro- 
parlo para sus usos, y de este modo se facilitan, cuanto 
les es necesario para sii subsistencia y las comodidades 
de la vida. 

En la lodponia dispuso la Providencia las cosas de 
manera que hasta un mal muy incómodo á los habitantes 
es para ellos un medio para su conservación. En estopáis 
hay una multitud de mosquitos que por sus , picaduras 
son el azote de los lapones, y de los que no pueden li- 
brarse sino conservando en sus cabanas un humo espeso 
y continuo, y barnizándose el rostro con brea. Estos in- 
sectos dejan sus huevos sobre las aguas, y atraen un gran 
número de aves acuáticas que se sustentan de ellos, y 
en recompensa son parte del alimento de estos pue^ 
blos que generalmente solo se mantienen de pescados. 

En la Groelandia prefieren por lo común el sustento 
animal al vegetal, y es muy cierto que hay poquísimos ve- 
getales en estas ingratas y estériles regiones. Sin embargo 
se hallan en ellas algunas plantas de que usan mucho los 
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habitantes, como la acedera, por ejemplo, la angélica, y 
sobre todo la coelearia; pero sa principal alimento es el 
pescado que llaman anguranset. Después que lo han se- 
cado sóbrelas peñas al aire libre, les sirve diariamente de 
pan ó de legumbres, y le conáfervan para el invierno en 
grandes sacos de cuero ó entre ropas viejas. En Islandia^ 
donde el rigor del frió impide ejercitar la agricultura , se 
sustentan con pescados secos en lugar de pan. Los Dale- 
carlianos, que habitan las regiones septentrionales de 
Suecia, como no tienen trigo j hacen pan con la corteza del 
abedul y del pino, y con cierta raíz que crece en las lagu- 
nas. En Siberia usan mucho de las cebollas de una especie 
de lirio llamado martagón. Hé aquí los tiernos cuidados 
de la Providencia en proveer y abastecer la tierra de 
cuanto necesitamos para nuestra subsistencia. Su sabi- 
duría estableció tales relaciones, tal unión y tal comuni- 
cación entre sus habitantes, que aun los pueblos separa- 
dos unos de otros por los mares mas dilatados, trabajan 
sin embargo para su mutua subsistencia y comodi- 
dades. 



dbyGoogk 



dbyGoogk 




^ 1 Uf' 



LA PMMAYERA 



f-J'^OH SALVAUCR S*NCHtZ RUBIO 



dbyGoogk 



ESTACIÓN DE LA PRIMAVERA. 



-o >-J > > >» CC 4 g «' 



LECCIÓN XXXI. 

Abuso que se hace de los anima!es. 

Abussíu los hombres de tantas maneras de los anima- 
les , que seria muy difícil numerarlas ; sin embargo , es- 
tos abusos pueden referirse á dos puntos principales, por- 
que se hace muy poco aprecio de ellos, ó por el contrario 
se les tiene ima estimación escesiva , y en ambos casoí^ 
obramos de un modo opuesto á las intenciones del Cria- 
dor. Por un lado despreciamos á los brutos cuando no»^ 
drogamos un imperio ilimitado sobre ellos , y suponién-^ 
dono^ con un derecho de tratarlos según nuestros capri-^ 
ches : todo hombre que aun no está corrompido por sus^ 
pasiones y sus hábitos viciosos , es naturalmente inclina- 
do á compadecerse de cuanto tiene sentimiento y vida. 
Esta disposición es una de las mas ápreoiables preroga- 
tivasdela ei^pecie humana , y está tan profundamente 
grabada en nuestras almas, que elTiombre que llegase á 
estínguirla , naostraria hasta qué punto se habia degrada- 
do y cuánto habia perdido de la nobleza de su ser. 

EnUñíces no te faltaría mas que dar un paso para ne- 
gSHT á sus semejantes la comparación que en cierto mod^ 
nos ictentifíca con todos ios vivientes, y bien pronto ñiérá 
im mon^ruo. La esperiencia lo justifica demasiado y 
poeden citarse algunos ejemplos. La historia nos lo pre> 
senta ; en ella se ve que los pueblos que se divertían 
ineiido luchar los animales, también se distinguían por 
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su crueldad para con sus semejantes ; tan cierto es, que 
nuestra conducta con las bestias influye en nuestro ca- 
rácter moral y en la dulzura de nuestras costumbres; 
pero con todo se dirá que tenemos derecho de matar á 
los animales nocivos : es constante , pero ¿ se sigue de 
aquí que estemos autorizados para arrancarles de un 
modo cruel , y aun pudiera añadir sin pesar y sin compa- 
sión, un bien tan apreciable á todas las criaturas? ¿Puede 
hallarse placer y aun ese júbilo, que puede l]amarsei)ár- 
baro, en una acción á que no nos obliga la necesidad? ¿Y 
quitando la vida á un inocente animal, debemos hacerle 
sufrir mil tormentos, esquisitos muchas veces , mas crue- 
les que la raisma muerte ? Es cierto que el Criador nos 
dio los animales para servir á nuestras necesidades y pla- 
ceres , y que están destinados para aliviar nuestros tra- 
bajos con los suyos ; pero inferir de aquí nos sea permi- 
tido fatigarlos sin necesidad , cargarlos de un trabajo su- 
perior á sus fuerzas, negarles el alimento tan merecido 
por sus servicios, y en fin, agravar sus penas con los mas 
duros tratamientos , seria ocultar bajo la figura de hom- 
bres inclinaciones de tigre. 

Mas como los hombres son estremados en todo , los 
hay también que caen en un esceso totalmente opuesto, 
y por sus cuidados y apego á los brutos , parece que les 
merecen mas atención que los seres de su propia especie. 
El carácter social de ciertos animales que tienen mas re- 
laciones con nosotros , que nos rodean y que viven en 
nuestras casas , en una palabra, aquellos que nos divier- 
ten ó que nos soaútites , les inspiran muchas veces una 
ternura, que declina en ridiculez. Es vergüenza decir 
que haya hombres y mujeres tan estravagantes que amen 
estas criaturas de tal suerte que les sacrifiquen los oficios 
á que con mejor destino estaban obligados para con sos 
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semejantes. Los padres y todos los que cuidan de la edu- 
cación de los niños, ó que viven con ellos, deben poner 
mucho cuidado para que no abusen en manera alguna de 
los animales. Es tanto mas necesario el insistir sobre esta 
máxima, cuanto que es mas general el descuido en practi- 
carla, y mas perversos los ejemplos que se dan á los ni- 
ños en el particular, lo que influye tal vez del modo mas ' 
funesto en toda su educación, y por lo mismo jamás de- 
biera matarse animal alguno en su presencia , y mucho 
menos mandárselo á ellos. Acostúmbrense á tratar los 
animales «omo que tienen vida y sentimiento, y á los cua- 
les debemos algunas consideraciones; mas por otra parte 
guái:densebien de que los niños siguiendo sunatnral in- 
clinación, se aficionen demasiado á los animales y que se 
apasionen por ellos. Al mismo tiempo que se tiene con 
ellos este cuidado, es preciso enseñarles también á que 
usen bien de estas criaturas^ á fin de que desde muy 
tierna edad se habitúen á reconocer, aun en los animales, 
vestigios de la sabiduría del Criador. 



LECCIÓN XXXII. 

Utilidad y necesidad del aire. 

El aire es el elemento á que nuestro .globo debe su 
vida, su conservación y su herínosura; todas las mutacio- 
nes que observamos en él y en los diferentes seres que 
contiene, dependen del aire. Es absolutamente necesario 
para la conservación de los animales que pueblan la tier- 
ra, y también para los peces, que aun tienen mas ne- 
ee^ad de un aire fresco y nuevo que los demás vivien- 
tes. Las aves para que vuelen deben ser sostenidas por 
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el aliento , y de aquí es que sus pulmones tengan aber- 
iuras para que pase el aire que respiran á la cavidad 
del vientre. Lleno y como hinchado de aire el cuerpo del 
ave, se hace mas ligero y mas propio para volar; hasta 
las plantas para vegetar y crecer necesitan de aire, 
y por esta razón están llenas de una multidud de trá- 
queas que sirven para atraerle, y por cuyo medio hasta 
la menor partícula recibe el jugo que le conviene. Nada 
seria mas fácil que multiplicar las pruebas de la necesi- 
dad del aire; parémonos en sola una circunstancia -que 
demuestra muy claramente esta necesidad. Si no huléese 
we, era vicioso el crepúsculo antes de nacer el sol, en- 
traría rápidamente sobre el horizonte, siempre se manifes- 
taria como cuando está en medio de su carrera, y nunca 
variaría de su apariencia , hasta que desvaneci^idose á 
nuestra vista nos dejaría en unas tinieblas tan espesas 
como las de media noche; ciertamente nos daría una luz 
muy grande, aun cuando no hubiese aire; pero seria se- 
mejante á la de una grande hoguera que se enciende á 
la mitad de la noche , y en algún modo habría dia, 
porque veríamos el sol y los objetos que inmediatamen- 
te nos rodean. Pero cuantos rayos diesen en los cuerpos 
colocados á cierta distancia se reflejarían en línea rec- 
ta, é irían á perderse en la estension de los cíelos. Así 
que, mientras el sol estuviese colocado directamente sobre 
nuestras cabezas, podríamos encontrarnos en una especie 
de noche , sin existir el aire entre nosotros y este astro. 
Reunamos todas las ventajas que facilita el aire á 
nuestro ^obo: sirve para la vida y respiración de los 
seres vivientes, para el movimiento de los aniínales ala- 
dos y de los que nadan en las aguas, para la propaga- 
ción del eco y del sonido, para sostener el equilibrio de 
la tierra con los demás globos y para la formackm de los 



dbyGoogk 



^ 7i — 

vapores, de la lluvia y de los vieniohh ¿Guán necesamo 
no es aun para fertilizar la tierra, favorecer la vegeta- 
ción de las plantas, y dispersar con su agitación los va- 
pares malignos que exhalan varios cuerpos? El sol no tea- 
<lria bastante calor ni luz que damos, si el aire no rodease 
Á nuestro globo ; nadie oiria á otro, si el aire no diege 
acción á los órganos de la palabra, si no trasmitiese los 
sonidos y no obrase sobre los órgamos del oído. ¡Qué in- 
numeraMes son bajo todos aspectos las vwitajas que el 
aire y los vientos facilitan al género humano I 

Es, pues, una verdad incontestable que el universo 
todo tiene su fin y sus utilidades; hasta la menor hojita 
de yerba hace un papel en esta maravillosa economía, y 
nada hay que no trabaje en silencio para la mayor feli- 
cidad de los vivientes. 



LECCIÓN XXXIIL 

Terrenos diferentes de la tierra. 

El suelo de la tierra no es el mismo en todas partes. 
La capa superior está formada comunmente de una tier- 
ra negra, móvil y crasa por lo regular, la cual, siendo 
humedecida por los residuos de las plantas y de sustan- 
cias animales, es la madre que alimenta tantos millares 
•de vegetales como enriquecen nuestro globo; pero esta 
misma capa varía, por la calidad ya en arenosa y lige- 
ra, como en húmeda , seca , cálida y fria. De aquí proce- 
de que las yerbas y las plantas que son silvestres en 
ciertos países, en otros arraiguen sin mucho cultivo y 
arte, y esta diversidad de terrenos es la causa también 
de que los vegetales de una misma especie difieran entpe 
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sí de muchos modos, según la calidad del suelo en que se 
nutrieron. A ser parecidos todos los terrenos en sus cali- 
dades, careceríamos de muchos vegetales, porque cada 
especie de- planta exige un suelo análogo á su naturaleza; 
unas le piden seco, otras húmedo ó calido , ó maá bien 
frió; estas crecen á la sombra, aquellas al sol; muchas 
radican en las montanas, y otras en los valles, de donde 
nace que cada país tiene un cierto número de plantas 
que le son propias y particulares, y que ni aun arraigan 
en otros ; la causa de esto es porque el Criador ha pro- 
visto á cada especie, señalándolas el terreno mas análogo 
á su constitución interna. Verdad es que algunas veces 
con el arte se violenta á la naturaleza para que produzca 
á nuestra idea; pero raras veces nos recompensa esta vio- 
lencia nuestras fatigas, y al fin se halla que la naturaleza 
aventaja en mucho á todas las pesquisas y operaciones 
del arte. La misma variedad que se observa en el suelo 
de nuestro globo, se encuentra en el carácter de los hom- 
bres; los hay de corazón tan endurecido que no se apro- 
vechan de ninguna instrucción; que no puede conmover- 
los ningún motivo , y cuya indolencia no puede animar 
ninguna verdad por evidente que sea. Este carácter pue- 
de compararse al terreno pedregoso, siempre infructífero, 
á pesar de la temperatura del aire, y la mas constante 
labor. En esta misma clase puede nivelarse el de carác- 
ter ligero, pues aunque es cierto recibe las saludables 
impresiones de la religión y de la piedad, al menor obs- 
táculo se desanima y se disipa su celo , tan pronto como 
sus buenas resoluciones. Estos soja los hombres frivolos^ 
tímidos y cobardes,, entre quienes la verdad y la virtud 
no pueden radicar , porque el suelo no tiene profundi- 
dad. Estos, digo, representan la imagen de los terrenos 
secos y ligeros, en los que nada sazona y todo se seca 
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cuando se sienten los ardores del sol, porque no faci- 
litan á la planta los jugos nutricios que necesita. jPero 
qué feliz es aquel carácter con el que, así como en un 
buen terreno, madura la simiente de la piedad y produce 
abundante mies y sazonados frutosl 

. De estas varias disposiciones que se observan entre 
los hombres depende el mayor ó menor efecto que hace 
la divina palabra en su corazón. Por mucho que se esme- 
re el labrador en sembrar un grano superior, todos sus 
cuidados serán supérfluos si el suelo que le recibe no tie- 
ne las cualidades Convenientes; porque lo puro y bueno 
del grano no puede suplir este defecto. Guando el terre- 
no es tan duro y tan compacto que la simiente no puede 
penetrar en él, ó bien tan arenoso que no puede echar 
raices, ó tan lleno de piedras que le sofoque, es imposible 
que produzca. 

¿Y yo á qué clase pertenezco ? Tal vez mi corazón no 
tiene la dureza que resiste á toda impresión; ojala, Dios 
mió, que yo sea semejante á un terreno fértil y que fiel en 
cumplir las leyes de mi vocación , produzca abundantes 
frutos en buenas obras , conservando el don de vuestra 
gracia en un corazón bueno y honradol 



LECCIÓN XXXIV. 

Magnitud de nuestro globo. 

No es tan fácil como creemos determinar exactamente 
Ja magnitud de la tierra; es verdad que solo hay una lon- 
gitud, pero hay dos latitudes, una septentrional y otra 
meridional: ambas principian en el ecuador; la primera 
se estiende hacía el Norte hasta el polo ártico, y la según- 
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da hacía el Sur hasta el antartico; pére aun no se ha po- 
dido llegar á ninguno de los polos, porqfue siempre lo 
han impedido los hielos. Con todo, gracias á los trabajos 
de los geómetras, podemos c<mocer en el día poeo mas 6 
menos la magnitud de nuestro globo, y según los cálculos 
mas exactos, la seperfície de la tierra es de 16.459,425 
leguas cuadradas. El agua ocupa los dos tercios de este 
espacio; de suerte que lo que queda para la tierra firme 
se reduce á 4.586,375 leguas cuadradas. 

Se ha calculado que en la tierra podrá haber cuanck 
menos tres mil millones de hombres; pero en la realidad 
no hay mas de mil ochenta millones, en esta forma: 

En Asia t50 millones. 

En África 150 

En América. ...*.. 150 

En Europa. ..... iM 

1080 millones. 

Luego si la tierra está habitada por mil millones de 
hombres, y treinta años hacen una generación, es claro 
que en dicho tiempo mueren mil millones de hombres. 

Este cálculo debe admirarnos precisamente. ¿Si todos 
los años es tan grande, y aun en cada hora, no es verosí- 
mil que el que medite en este cálculo, será él mismo uno 
de los que aumenten la lista de los muertos ? Por lo me- 
nos ello es cierto, que esto nos da lugar á hacer las mas 
serias reflexiones. En la actualidad , en este mismo ins- 
tante, sale de este mundo uno de mis semejantes, y antes 
de que haya pasado esta hora habrán entrado en te eter- 
nidad mas de treinta mil almas. 

Por muy grande que parezca la tierra, toda su gran- 
deza desaparece al instante comparándola con tes otros 
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mundos que ruedan sobre nuestras cabezas. Entonces es 
lo que un grano de arena en comparación de la mont«^ 
ma^alta; pero esta idea icómo eleva al Criador! ¡Qué inr- 
esplicable é infinita parece su grandeza! El mundo y 
todos sus habitantes son á su presencia lo que una gota 
de agua en el Océano , ó como el átomo ligero que vaga 
por los aires, y ¿qué soy yo mismo entre estos mil millo- 
nes de habitantes de la tierra? 



LECCIÓN XXXV. 

Geaeraeion de las aves. 

En la bella estación del año (la Primavera) se hace 
una revolución en la naturaleza que ciertamente merece 
toda nuestra atención. Este es el tiempo en que los pá- 
jaros empollan y se reproducen. Este milagro que se re- 
nueva todos los años, pasa, por decirlo asi, á nuestra 
vista, y para demostrar que en efecto es una maravilla 
que nunca puede admirarse como merece, haremos las 
reflexiones siguientes. 

En cada huevo fecundado,- sin empollar, se descubre 
la galladura sobre la yema, que es una cicatriz como del 
grueso de una lenteja, en cuyo centro se descubre un cir- 
culo blanco, que estendiéndose algo hacia arriba, parece 
juntarse á unas vejiguillas. En medio de este círculo na- 
da en una materia fluida el germen del pollito: compe- 
liese de dos líneas ó filetes blancos, que á veces parecen 
sepm*ados unos de otros en su eslremidad, y entre los 
cuales se descubre una sustancia fluida de color de plo- 
mo. La estremódad del embrión se esconde en una veji- 
^culla ó saqaillo, cercado de un ligamento bastante avr- 
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oho, que es donde después se muestra el ombligo. Este 
ligamento se compone en parte de una materia sólida y 
amarillenta, y en parte de otra fluida y parduzca, rodea- 
da también de un círculo blanco. A esto se reduce lo que 
se observa en el huevo fecundo antes de empollarse. Des- 
pués que ha estado cerca de doce horas debajo de la ga- 
llina, se percibe en los lincamientos del germen, que está 
en medio de la pequeña cicatriz , cierta humedad en for- 
ma de una cabecita, sobre la cual se ven Yejiguillas que 
vienen á ser luego las vértebras de la espalda; á las 
treinta horas de la incubación, aparece el lugar del om- 
bligo cubierto de una multitud de vasitos. Los dos file- 
tes blancos , que reuniéndose dejaron con todo algún es- 
pacio entre si, encierran cinco yejiguillas, que son la 
materia del cerebroy de la médula de la espina del dor- 
so que se prolonga hasta su estremidad, entonces se dis- 
tingue el corazón , pero sin poderse descubrir si él ó la 
sangre es la que se forma primeramente; más sea lo que 
fuese, lo cierto es, que el germen del pollo ya existia en 
el huevo fecundado, y que empollado por algún tiempo, 
se distinguen las vértebras, la médula de la espina dor- 
sal, las alas y una parte de la carne, antes que pueda 
percibirse la sangre y los vasos. Formadas de este tuodo 
las partes esenciales del pollo, sigue tomando su aumen- 
to hasta los veinte ó veinte y un dias en que se halla en 
disposición de romper por sí mismo la cascara donde es- 
taba encerrado. Todos estos descubrimientos los debemos 
á ciertos grandes naturalistas, que ayudados del micros- 
copio han seguido hora por hora los progresos de fe 
incubación. Sin embargo, todavía nos quedan misterio 
que tal vez quedarán ocultos para siempre á nuestras 
indagaciones. ¿Cómo se halla el germen en el huevo, y 
quién le concede que por medio del calor reciba el pollo 
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otra vida y la existencia? ¿Qué es lo que pone en movi- 
miento las partes esenciales de él, y cuál es el espíritu vi- 
vificante que por entre la cascara penetra y determina 
sus latidos? ¿Cómo saben los pájaros que sus polluelos 
están encerrados en los huevos? ¿Quién los obliga á que 
subsistan voluntariamente en el nido todo el tiempo ne- 
cesario á su salida? Todas estas son unas preguntas á las 
cuales no podemos contestar de un modo concluyente. 
Con todo, esto poco que sabemos acerca de la generación 
de las aves es suficiente á manifestarnos la sabiduría del 
Criador. 

LECCIÓN XXXVI. 

Permanencia de los seres corporales. 

Nada perece en la naturaleza , y desde el principio del 
mundo hasta la hora presente, no hay un grano de arena 
que se haya concluido. Los primeros bosques criados por 
la omnipotencia de Dios estaban adornados de una innu- 
merable multitud de hojas. Estas se cayeron, se corrom- 
pieron y dejaron de ser hojas; pero se quedaron las 
partes que las componían ; convirtiéronte en polvo , en 
fango, en tierra, mas no se concluyeron: la materia de 
que fueron formadas las primeras hojas, y las primeras 
yerbas , todavía subsiste hoy , sin haber perdido nada de 
sus partes esenciales. Las plantas que ahora florecen 
existirán en cuanto á sus partes hasta el fin del mundo. 
Es constante que la l^^ que se quema deja de serlo, pero 
sus partes siempre existen. El reino de la naturaleza 
está sujeto á continuas mutaciones , todo se descompone, 
todo se regenera , mas nada perece enteramente. No juz- 
guemos esto por las apariencias; cuando suceden ciertas 
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revoluciones ó trastornos en la naturaleza , nos hacen 
creer que varios seres están destruidos totalmente; el 
agua que se eleva en vapores no perece , se disminuye 
en un sitio para aumentarse en otro; lo que algunos 
poco instruidos suponen como una entera destrucción, 
no es en realidad sino una simple variación de las partes, 
y el mundo , considerado en su conjunto , es hoy lo que 
era el primer dia de la creación , aun cuando una multi- 
tud de las partes que le componen hayan sufrido poco 
á poco alteraciones muy considerables. 

Entremos en reflexiones sobre nuestro cuerpo , y so- 
bre la revolución que esperimentará en la sepultura. Es 
cierto que se corromperá enteramente; mas no quedará 
concluido , porque siempre subsistirán las partes esen- 
ciales que le componen; el convencimiento de esta verdad 
basta para fortificarnos contra el temor del sepulcro y de 
la corrupción, y para afirmar en nuestra alma la espe- 
ranza de la resurrección. ¿ Por qué , pues , se ha de tur- 
bar nuestro corazón? ¿Por qué estremecemos la idea del 
sepulcro?... Esta constante duración de los seres corpora- 
les puede hacernos concluir con mucha verosimilitud que 
nuestra alma será permanente también; pues si nunca de- 
jaron de ser ó de existir las partes terrestres, ¿con cuán- 
ta mas rawm deberemos creer que la alma será eterna? 
Todo el mundo tM)rpQral perecería enteramente antes que 
una alma redimida por Jesucristo. 



LECCIÓN xxxvn. 

Relaciones que tienen [todas las ciiaturas unaé^ con otras. 
Esto es una cosa tan digna de nuestra admiración 
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como el número prodigioso de las criaturas que existen 
en la tierra; mas lo que quizás debe conmovernos mas es 
la proporción que se halla entibe todas las cosas , y sabias 
relaciones que unen á esta multitud infinita de seres di- 
versos, en términos que solo forman un todo regular y 
perfecto. 

Es incomprensible la ostensión del reino animal , y con 
todo encuentran los animales con que alimentarse sufi- 
cientemente. Ninguna especie, por pequeña ó perseguida 
que sea , perece del todt). Es verdad que muchos de 
ellos sirven de pasto á otros , pero también es indudable 
que muchos de ellos, es decir, de las aves de^ rapiña, son 
en muy corto número. La mayor parte son solitarios y 
no multiplican mucho ; aun los que son numerosos se 
contentan con poco alimento , y para facilitárselo necesi- 
tan mucho arte y trabajo. Otros muchos también tienen 
enemigos que les impiden su demasiada multiplicactony 
ó bien los animales débiles y tímidos suplen por su nú- 
mero á las fuerzas que les faltan, y por todo género de 
astucias y ardides se libran desús perseguidores. El rei- 
no mineral sirve para la eonserva^<m de las plantas , es- 
tas para la de los animales, y unos y otros para el bien y 
utilidad del hombre. Las plantas de mas uso, como el 
trigo, nacen por todas partes donde hay hombres y ani- 
males, se multópliean mas fácilmente, y son las menos 
espuestas á dañarse. Así también se encuentran esparcí- 
dos con abundancia los animales mas necesarios al hom- 
bre. Las producciones de todos los climas están acomo- 
dadas á sus necesidades principales , así es que los países 
mas cálidos abundan en frutos refrigerantes ; en los que 
están sujetos á una gran sequedad , hay plantas y árboles 
que son, por decirlo asi , fuentes de agua que la natura- 
leza ha colocado allí para regar materialmente las plan- 
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las vivientes , cuales son los hombres y los animales. Si 
en alguna parte falta leña^ produce mucho carbón de 
piedra. Si hay otros que carecen de lluvias y de otros 
medios de fertilidad, están recompensados por benéfíeas 
inundaciones como las del Nilo en Egipto. 

En la sociedad civil están distribuidos los bienes" y el 
talento de un modo tan adjoíiirable, que así como cada 
individuo en particular puede ser feliz, según las circuns- 
tancias en que se encuentra , así la sociedad en general 
no carece de lo que necesita. Si*las inclinaciones y pen- 
samientos de los hombres no fuesen tan variados ; si sus 
disposiciones y gustos no les hicieran adoptar diferentes 
géneros de vida ; si no hubiese tantas diversidades en el 
genio , en el modo de pensar , en la hermosura , en las 
riquezas , y en las. otras circunstancias esteriores , muy 
pronto quedaría hecha un desierto la sociedad humana. 
No hay clase de hombres que pueda pasar sin otros; 
cada país tiene sus ventajas particulares , y si fuesen 
comunes á todos , no habría relaciones ni comerdo al- 
guno. 

En una palabra, pof cualquier lado que miremos, 
siempre hallaremos la armonía mas admirable, y las 
mas exactas proporciones. A pesar dé la infinita variedad 
de las criaturas, y del choque continuo, de tantas leyes 
de la naturaleza , se ve que todo es hermoso en ella, todo 
combinado perfectamente para el bien general, y todo en 
el orden mas exacto y mas constante, encadenado con 
arte tan maravilloso , que todo manifiesta y anuncia el 
poder y la sabiduría del Supremo Criador de todos lo» 
seres. 
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LECCIÓN XXXVIII. 
Propagación de las plantas. 

£n la mayor parte de los vegetales están destinadas 
las flores a fecundar las semillas que producen y á des- 
arrollar el germen que debe perpetuarlos. Casi todas las 
flores se hallan plegadas en un capullo ó botón donde se 
forman en secreto, y están guarnecidas eon sus cubier- 
tas y tánicas. Quando después el jugo nutricio sobreviene 
-en abundancia , especialmente cerca de la primavera, 
engruesa la flor, ábrese el botón, y aparece á nuestros 
ojos uno de los fenómenos mas seductores del reino ve- 
a;etal. En ella se ve un hilito ó columna pequeña llama- 
da pistilo, que particularmente en los tulipanes se eleva 
bastante. A su alrededor están los estambres coronados 
de unas cabecitas que encierran un poVvo prolifico de 
varios colore^, que siendo dispersado por el viento sobre 
la flor, hace perfecta la semilla. 

También se propagan los vegetales por los engerios, 
cuya operación se' reduce á transportar los jugos del ár- 
bol, de quien se toma el engerlo , en cuyos vasos toman 
diferentes formas ó modificaciones. Del propio modo se 
perpetúa la especie de los árboles y otras plantas leñosas 
poi* medio de estacas. De un sauce, por ejemplo, se des- 
prende una estaca, es decir un solo vastago ó rama, se la 
fija en tierra, y habiéndole cortado las ramas pequeñas 
para que en los principios no tome demasiada savia, 
muy pronto salen raices en los sitios donde comenzaban 
las ramas, yse áiace xm árbol con el tiempo. 

Por último, los vegetales se propagan por las raices, 
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pero estas deben tener ojos, porque sin ellos no sucede— 
ria. Ciertas plantas, como el fresero y la violeta, echan 
á su alrededor rastras 6 hilos largos, que tienen nudos 
ú ojos, los cuales prolongan su filamento en la tierra, y 
se hacen otros tantos pies nuevos, que pueden separar- 
se los unos délos otros por tener igual número de nue- 
vas plantas. Aun la cebolla es una especie de ojo en el 
cual la planta se halla encerrada, teniendo entre sus ho- 
jas cebollas pequeñas ú ojitos; de suerte que también 
puede propagarse por las hojas cuando estas cebollitas 
pequeñas están asidas á ellas. 

¡Qué concurso de causas no es necesario para produ- 
cir los vegetales,' conservarlos y propagarlosl Aun supo- 
niendo que el germen preexista ¡cuánto no se necesita 
antes para desarrollarle,, para dar aumento á la planta, 
para conservarla y para perpetuar, en fin, la cspeciel 
Debia ser la tierra una madre fecunda, en cuyo seno pu- 
dieran colocarse y nutrirse las plantas conducentemente. 
Era preciso que el agua que tanto contribuye á su sus- 
tento se compusiese de todas aquellas partes, cuya mez- 
cla pudiera servir para hacerlas brotar y crecer. El sol 
debia poner en movimiento á todos los elepíientos, hacer 
producir las semillas con su calor, y madurar sus fru- 
tos. Era preciso establecer un justo equilibrio y una 
exacta proporción entre las plantas para que por una 
parte no se multiplicasen demasiado, y por otra hubiese 
siempre las suficientes. Era también indispensable que 
el tejido, los vasos, las fibras, y todas las partes de la 
planta estuviesen de tal modo dispuestas, que pudiese 
penetrarlas con facilidad la savia, circular por ellas, di- 
gerirse y prepararse de modo que la planta recibiese la 
forma, grueso, y fuerza que le es propia; y era necesario^ 
por último, determinarse exactamente qué plantas debían 
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nacer por sí mismas , cuáles necesitaban del cuidado y 
cultivo de los hombres. 

¡Oh adorable Griadorl En todos tiempos reconozco 
vuestra sabiduría y bondad. Cada primavera renováis la 
faz de la naturaleza, y coronáis el año con vuestros be-^ 
nefieios. La tierra y los cielos anuiwien la gloria de vues- 
tro nombre ahora y siempre por todos los siglos. 



LECCIÓN XXXIX. 

' ' Flores del mes de abril. 

Cuanto mías nos aproximamos al mes que nos presen- 
ta en toda su hermosura los campos, las praderas y jar- 
dines, mas se embellece él aspecto triste y salvaje que te- 
nia la naturaleza. Diariamente se manifiesta alguna crea- 
ción di^inta, acercándose la naturaleza cada vez mas ásu 
perfección. Ya principia á retoñar la yerba que las ovejas 
buscan con cuidado. Las sementeras se desarrollan, y has- 
ta los jardines se hacen agradables y risueños. De tiempo 
en tiempo manifíéstanse ciertas flores, como llamando al 
florista á que las contemple. La odorífera y humilde vio- 
leta es una de las primeras producciones de la primave- 
ra, cuyo olor es tanto mas agradable, cuanto que hemos 
carecido de él mucho tiempo. El jacinto, que sensible y 
hermosamente se eleva del medio de sus hojas, deja ver 
sus florecitas que alegran al mismo tiempo la vista y el 
olfeto. La corona imperial con la multitud de sus hojas 
maftizadas de estrellas, eleva su tallo y sus flores encar- 
nadas y amarillas, á manera de campanillas, é inclinán- 
dose hacia lá tierra, forman una especie de corona rodea- 
da por un ramillete de hojas. El ranúnculo, el clavel y 
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la rosa esperan para abrirse que dias mas dulces les per- 
mitan manifestarse á nuestra vista en toda su hermo- 
sura. 

El <á)servador atento enconiraria iwucfeos nwtñ'os de 
admirar la sabiduría y la bcmdad del Criador. Son muras 
goftuy sabias que al venir esta hermosa estaciotí, princi- 
pie cada planta precisamente en d tiempo y con el orden 
que le están prescritos para desarrollar sus hojas y sus 
flores, y disponerlo todo para la producción de sus fru- 
tos. Apenas se ven las unas, cuando las otras se prepa- 
ran á salir acompañadas de otros muchos centenares que 
alternativamente se van manifestando á su tiempo deter- 
minado, ínterin una planta sazona su fruto, la naturaleza 
dispone que otra se reproduzca, á fin de que sus frutos 
€stén prontos cuando la primavera haya omnplido <su 
destino. De este modo la naturaleza cíos presenA*a contí<- 
nuamente una agradable sucesión de flores y fruto* sin 
^tar ociosa en todo el año, y cuidando siempredela su- 
<5esiva generación de las plantas. ¿Pero por qué causa Btf) 
ha dispuesto el Criador que gocemos á un tiempo mii^Bo 
de muchas mas plantas? La razón es muy clara; porque 
si todas las flores y írutos se manifestaran á un mrismo 
tiempo, habt*ia estaciones destituidas enteramente de ve- 
getales. Entonces nos veríamos privados del placer que 
nos causan las gratas y progresivas mutaciones, las cus* 
les previenen los disgustos que son inseparables de la 
uniformidad. ¿Cuántas plantas pereo^idn si estuviesen es- 
puestas á las noches frias que se dejan todavía sentir en 
la primavera? Si todas ellas floreciesen y fructificasen á 
un mismo tiempo, ¿cómo hablan de hallar síi subsisten- 
cia tantos millones de animales y de insectos? Para que 
pudieran cumplirle las benéficas miras ^l Criador, de 
atender á nuestra conservación y á nuestros placeres, 
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era indispensable mandase á la naturaleza produjese los 
TOgelales por grados ysoce^vamente. 

Amabley TÍvajiiYientud, considera en estas flores la 
imagen de tu destino. Estás imantada en un suelo lértiU 
y tienes mil gracias que te hacen amar y buscar. Sin em- 
bargo^ considera cuan espue^s están estas plantas á los 
efectos del crnei Aquilón. Igual suerte te amenaza; no te 
glories de la flor de ta juventud: la vida es como la yer- 
ba, y florece como la flor de los campos: cuando el vien- 
to ptt$a por encima deja de existir. 



LECCIÓN XL. 

• Regreso de las aves. 

EsceptuaiKlo una porción pequeña de aves que pasan 
con nosotros el inviwno, habían desaparecido de nuestros 
países fdmilidá enteras. Unas buscaron climas menos 
fríos que el nuestro , otras estuvieron r^iradas bajo el 
^rigo de las cuevas en los huecos de la tierra y en otros 
sitios separados, y poco á poco estas aves vuelven á nues- 
tro suelo. El suave teiitiple de la primavera despierta á 
tes gdondrinas, y un instinto secreto trae á nuestras re^ 
giones las otras aves que en el último otoño empr^íidie- 
ron un viaje dilatado al otro lado de^ los mares, en busca 
de la subsistencia y temperatura propias de su constitu- 
ción. Su regreso se verifica ordinariamente en el orden 
de (pie los que se fueron primero, son los que primerar* 
mente vuelven. El aire va poblado de cantores alados; €á 
rukeñor dejará oir en los bosques sus cantos armcmiosos; 
la gol(»idriná ocupará de nuevo el nido que construyó rf 
verano último, y la cigüeña volverá á encontrar precisa^ 



Digitized by VjOOQIC 



metile la casa que abandonó al principio del mvia^no. 
Dentro de pocas semanas los aires resonarán de nuevo 
con el canto de las aves , y su retorpo traerá consigo 
el placer y la alexia á nuestros v&lks y coUtídos. ' 

Dos cosas son las mas notables en esta emigración de 
las aves: la primera es que conocen exactamente el 
tiempo en que han de volver. La cigüeña conoce en los 
cielos sus estaciones, l-a tórtola, la golondrina y la gru- 
lla cuidan de volver á su debido tiempo ; sin duda la 
temperatura del aire, con relación al calor y al frió, y la 
inclinación natural de estas criaturas para producir y 
criar sus hijuelos, son los grandes motivos que los inducen 
á variar de morada; pero sin embargo, es un instinto 
singular, inespHcable por muchos aspectos. No es menos 
admirable que estos animales sin discernimiento sigan 
tan exactamente elcímino que deben seguir, y hasta don- 
de han de llegar; sin brújula, sin provisiones, y con el 
orden mas regular, emprenden y concluyen un viaje, 
que algunas veces pasa de doscientas millas. ¿Quién es 
el que los ha enseñado é instruido del camino qu^ han 
hecho, y del que todavía les queda que hacer? ¿Quién 
los conduce, alimenta y provee de lo que necesitan pal-a 
el viaje? ¿No hacen estos animales lo que no podrían ve- 
rificar los hombres mismos? ¿Cuántos socorros, esperien- 
cia, dirección, y preparativos no necesitamos para em- 
prender viajes de menos travesía? ¿Podríamos, ni aun 
con el auxilio de nuestro entendipiiento, de la brújula, y 
cartas geográficas, seguir tan invariabhímente el cami- 
no sobre tantos mares y montañas, como lo ejecutan 
las aves sin nada de todo esto? Por cualquier lado que fi- 
jemos nuestra consideración, descubrimos con evidencia 
un poder superior al simple instinto de los animales. Nos- 
otros, pues, debemos reconocer aquí una virtud omnipo- 
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tente que ha grabado é impreso en las aves este instinto 
nsingular al que eiegamente obedecen. 



LECCIÓN XLI. 

Placeres que faciüta la contemplación de la naturaleza. 

La naturaleza con una bondad maternal ofrece á todos 
:sus hijos el primero , el mas inocente , menos costoso , y 
el mas durable de todos los placeres. Este es el que go- 
zaban nuestros primeros padres en el Paraíso terrenal; 
<le modo que solo la depravación de los hombres es la 
que les hace buscar nuevo género de diversiones. Los 
hombres son inclinados á despreciar los bienes que dis- 
frutan por escelentes que sean , pues no piensan sino en, 
multiplicar y variar sus entretenimientos. Sin embargo, 
lo cierto es que este placer de que hablo es mucho mas 
preferible á los demás. Es casi imposible no hallar atrac- 
tivos en la contemplación de la naturaleza, y tanto el 
rico como el pobre pueden proporcionarse este placer 
iiMX)mparable ; pero esto es lo que precisamente dismi- 
mye su precio. ¡Qué insensatos somos en estimar tan 
poto lo que con nosotros disfrutan los demás , cuando , si 
fuesimos razonables, nada deberla realzar su valor tanto 
-eomo^l pensamiento de que constituye también la felici- 
dad denuestros semejantes! 

En comparación de tan noble y eficaz placer ¡cuan fri- 
volas y e^auosas son esas diversiones tan estudiadas y 
magnificasqu^ busca el poderoso con tantos cuidados y 
gastos! Projas únicamente para ligarnos á nosotros mis- 
mos, dejan u vacio horroroso en nuestra alma, y siem- 
pre causan en^do y disgusto , al paso que la rica y be- 
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néfica naturaleza ofrece ccH^tínuamente á nuestra \46ta 
nuevos objetos. Todos les placeres (jue no son obra sino 
de nuestra imaginación, duran muy poco, y son tan pa- 
sajeros como un hermoso sueño, cuyos encantos é ilusión 
se desvanecen en el momento de desertar; pero los pla« 
ceres del espíritu y del corazón son sólidos y constantes, 
porque nos abren una fuente inagotable de nuevas deli- 
cias. El cielo estrellado, la tierra esmaltada de flores, el 
canto melodioso de las aves, el doke murmullo» de Ilus 
fuentes, el curso magestuoso da un rio, los varios paisa^ 
jes, y otros mil y mil puntos de vista , á cual mas en- 
cantadores, nos ofrecen de continuo nuevos objetos de 
satisfacción y de alegría, y si somos insensibles á ellos, es 
porque miramos con indiferencia las obras de la natura- 
leiza. La gran ciencia del cristiano consiste en saber apro^ 
vecbarse de todo cuanto le rodea, y tener el arte de ha-^ 
cerse feliz en cualesquiera circunstancia á poca costa , y 
sin que padezca por ello la virtud. 

¡Señor, enséñanos tú mismo á reconocer y sentir tu 
poder y tu bondad! porque cuanto mas estudiemos en 
bailarte en todas tus obras, mejor podremos facilitarnos 
una fuente pura é inagotable de delicias, que nos servi- 
rán de precursoras á las que eternamente disfrutaremo»- 
en tu presencia. 

LECCIÓN XLII. 

Los animales ofrecen al hombre nuevos motivos de /^orificar 
á DioSr 

Todas las criaturas son para el hombre otrc tantos me- 
dios de glorificar á su Criador : en cada pl(*la > en cada 
árbol , en cada flor, y aun también eia c^ piedra está 
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visiblemente estampada la grandeza del Altísimo , y sola 
es necesario abrir los ojos para reconocerla ; pera aun se 
deja ver con mas brillo en el reino animal. Examinemos 
la estructura de un solo animal. ] Qué arte, qué hermo-« 
sura , qué cosas tan admirables no descubriremos en él I Y 
¡cuánto no se multiplicarán estas maravillas si pensamos 
en la infinita multitud, y en la pasmosa diversidad de los 
brutos! Desde el defante hasta el insecto que no puede 
distinguirse sin microscopio , todo es armonía, y si á pri- 
mera vista nos parece descubrir alguna imperfección en 
ciertos objetos, muy pronto reconocemos que nuestra ig- 
norancia produjo esta falsa sospedia. No es necesario ha'-^ 
oer profundas reflexiones, ni ser naturalista ni físico para 
conocer estas verdades , basta fijar un poco la atención 
en lo que diariamente vemos. Miramos , por ejemplo, 
una multitud de animales que todos están formados de 
un modo admirable; que todos viven, sienten, se mue- 
ven como nosotros , y que á imitación nuestra e^tán todos 
sujetos al hambre, á la sed y al frió, necesitando por con- 
siguiente que se provea á sus diferentes atenciones. A 
todas estas criaturas las ha dado Dios la vida, las conser- 
va y las cuida, como un padre lo hace con sus hijos. ¿No 
deduciremos de aquí que es preciso que Dios tenga la 
bondad y el cariño de un padre ?^ ¿No concluiremos tam- 
bién que es preciso amar á este Dios que es la caridad 
misma? Si ^us cuidados se estienden hasta los animales^ 
¿qué no haría por nosotros? Si tanto se esmera en hacer 
dulce y agradable la vida á las criaturas privadas de 
razón, ¿qué no debemos esperar de su beneficeqcia? 
Avergonzaos , hombres pusilánimes y codiciosos, de vues- 
tras inquietudes, pues lan luego que os falta alguna cosa, 
teméis que Dios os abandone. 
Hagamos otra reflexión acerca del instinto de los bru- 
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tos , y tomemos este nuevo motivo para admirar y adorar 
al Ser Supremo que con tal sabiduría combina los medios 
con el fin. Como el instinto de los animales se dirige en 
todos á la conservación de las especies , del mismo modo 
se manifiesta aun mas visiblemente en el amor y cuida- 
do que tienen de sus hijuelos. El mismo Jesucristo, para 
representarnos su paternal bondad, se vale de la imagen 
de una gallina que recoge sus pollos bajo las alas. Cierta- 
mente es un espectáculo, muy patético ver el afecto tan 
vivo de la gallina por sus hijuelos; jamás separa la vista 
de ellos; vuela á socorrerlos al menor peligro que los 
amenaza; se opone valerosa al agresor; espone su propia 
vida; los llama y tranquiliza con voz maternal; estiende las 
alas para cubrirlos; niégase á toda suerte de comodida- 
• des, y en la fortuna mas contraria solo piensa en el bien*- 
estar y en la seguridad de los objetos de su anaor. 
¿Quién no reconocerá en esto el dedo del Altísimo ? Sin 
este maternal cuidado de la gallina, sin este instinto tan 
poderoso y superior á todo , infaliblemente perecería la 
especie. ¿Pero se dirá que lo hace con inteligencia y re- 
flexión, que juzga, raciocina, prevé, combina y deduce 
consecuencias? No, sin duda, y aunque- á primera vista 
parece efectivamente que todo procede del cariño é in- 
teligencia de esta ave , es preciso conocer aquí una 
mano superior que se manifiesta sin saber cómo opera. 
Concluyamos pues, que una de nuestras indispensables 
obligaciones es buscar en los animales una ocasión de glo- 
rificar á Dios , cuyo sagrado deber nos será tan útil como 
agradable. 
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LECCIÓN XLIU. 

Ketlexiones sobre las Qorcs de los árboles. 

En este instante en que nuestros campos y jardines 
están vestidos con todas las gracias de la primavera , se 
manifiesta la naturaleza entera con la mayor pompa , y 
ofrece por todas partes el mas risneño espectáculo. La 
virtud dé la primera palabra que dijo el Criador al for- 
mar el mundo , es la misma que ahora produce estos 
magníficos efectos. Uua sola mano, la mano del Hacedor, 
ha rejuvenecido la tierra en pocos dias, y por decirlo asi, 
la ha criado de nuevo para los placeres y la utilidad de 
Sus criaturas inteligentes y sensibles. El es el que llama 
á la primavera , él solo puede mandarla que aparezca^ 
porque él solo es su autor. ¡Deliciosos diasl Ven, hombre, 
ven, y ensáyate en ejecutar todo lo que puede tu sabidu- 
ría y tu poder. ¿Puedes tú hacer que florezca un solo ár- 
bol ; que se produzca una sola hoja ; que salgando la tier- 
ra la menor hebra vegetal , ó mandar á una rosa que se 
muestre en todo su brillo? Acercaos, sabios artífices, 
pintores hábiles, contemplad esas flores > examinad esas 
obras maestras con la atención mas escrupulosa. ¿Qué 
les falta para su perfección? ¿Halláis algún defecto en la 
mezcla de los colores, en las formas ó en las proporciones? 
¿Podrá vuestro pincel copiar exactamente el brillante 
rojo de la flor del albérchigo? ¿Imitará el esmalte y la 
sencillez del ornato de un manzano ó de un guindo en 
flor? ¿Pero qué digo imitar? ¿Podéis ni aun conocer toda 
la magnificencia de la naturaleza renovada , ó formaros 
una justa idea de su arte inimitable? Cuando no hubiese 
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sobre la tierra otra pnieba del poder y de la sabiduría 
de mi Dios, las flores solas^ bastarían para convencemos 
de ello: el Señor se manifiesla en todas las partes de la 
creación; en todo y por todo se deja ver sa poder de un 
modo palpable; cada árbol que florece, cada yerba, cada 
flor nos predican su sabiduría y su bondad, que se estien- 
den por toda la tierra. 

Advertimos una ic^nita diversidad entre las flores de 
los árboles; todas son hermosas , y con todo son muy 
varias sos bellezas: la una escede á la otra; pero no hay 
ninguna que no sea apreciable por alguna gracia partí- 
ddar. Por magnífico cpie sea el Criador en la cUstríbueton 
de sus dones, se reserva sin embargo la libertad de ser 
ms& liberal con unos que con otros; pero esta difer^cia 
es solo con relacioitá las cualidades accesorias. Tal árbol^ 
por ejemplo, lleva flores de una estremada blancura; las 
de otro tienen filetes y matices que faltan á la primera: 
otros dan también un nuevo precio á la belleza de sus 
íbrmas y colores, por lá esquisita fragancia que exhalan; 
pero todas estas diversidades tan multiplicadas solo son 
acoklentaIe§, y nada contribuyen para su fecundidad. Del 
propio modo , cuando carecemos de las ventajas que bri- 
llan en algunos de nuestros hermanos , no por eso debe- 
mos afligirnos ni incomodarnos ; porque las pérdidas de 
algunas bellezas accidentales , de cualquier naturaleza 
que seam , en nada perjudican á nuestra verdadera feli- 
cidad. 

Procuremos obrar de modo que cuando ya no existan 
los atractivos y las gracias de nuestro cuerpo , podamos 
sustituirles abundantes frutos de piedad y de virtud. 
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LECCIÓN XLIV. 

La aurora. 

La aurora descubre al mundo una nueva y sorberbia 
creación; las sombras de la noche nos impedian ver y 
g(Msar todos los objetos; mas al resplandor de la luz, des- 
<^brimos toda la naturaleza rejuvenecida y hermoseada: 
preséntase la tierra con el aparato de su magnificencia: 
vemos las montañas con los espesos bosques que las co- 
ronan , las colinas con las vides que las cubren , los 
campos con las nieves que los tapizan , y los prados con 
los arroyos que los riegan. Inflámase el horizonte ^ matl- 
zanse las nubes con vivos y variados colores; la vista 
descubre á lo Iqos valles risueños y floridos , y las gotas 
de rocío que cubren las^ores terman el dulce brillo de las 
pertas. A proporción que se aumenta ia^uz, se hace mas 
magnifico el espectáculo: pasamos de una luz á otra hasta 
que al fin nos ofrece la naturaleza un objeto mas glorioso^ 
cual es la salida del sol; el rayo primero que se descubre 
sobre las montañas que nos le ocultaban todavía, corre 
rápidamente de un estremo á otro del horizonte: cada 
momento añade nuevo resplandor al que le ha precedi- 
do. Insensiblemente se desprende el disco del sol y se 
manifiesta de un todo, adelántase , y corre su órbita con 
una magostad que no podría sostenerla vista humana. 
Ahora , pues , mi querido lector , si estuvieses en eil cam- 
po y desde lo dito de una agradable colina pudieses 
contemplar este magnífico espectáculo, lleno de una dulce 
conmoción , te postrarías delante del Señor que le pre- 
senta á tu vista, y esclamarias: «¡Ser infinito! reconozco 
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))en el hermoso brillo del alba vuestro poder y sabiduría. 
))Gon la alondra que se remonta en los aires para saludar 
))á la aurora, cuya llegada anuncia con la dulzura de sus 
))cánticos, me elevo hacia vos, Dios mío, que sois el Pa— 
);dre de la creación; la alegría y el júbilo de toda natura- 
))leza, y la recobrada animación de todas las criaturas, 
j»me convida también á que os eleve mi corazón con los 
»mas vivos afectos de gratitud. Vos sois la verdadera 
))fuente de toda luz, de vos dimana todo el brillo de la 
«aurora; si no fuese por vos no habria alba , sol, ni cria- 
«tura ninguna.» 

¿Pero no son dignos de lástima los hombres indiferen- 
tes , que nunca se entregan al celestial placer de contem- 
plar la aurora? ¡Oh! si pudiesen conocer que el aspecto de 
la hermosa naturaleza debe naturalmente llenar el cora- 
zón de piadosas delicias , y de una profunda veneración 
por el Criador! Si al fin pudiesen comprender que un so- 
lo pensamiento que se suscite en el alma á la vista del 
alba deldia , puede hacerse el feliz principio de una vida 
cristiana ; ¿no mereceria que se privase de algunas horas 
de sueño? 

LECCIÓN XLV. 

Sobre los botones de las flores. 

Por todas partes descubro una multitud de flores en 
botón , cubiertas aun y encerradas estrechamente en sus 
capullo!^; todas sus bellezas están ocultas, y todos sus en- 
cantos como cubiertos con un velo. Tal es el retrato del 
infeliz avariento que se aisla , y se reconcentra en sí mis- 
mo , y cuyas miras son tan bajas é interesadas , que todo 
lo refiere á sí, haciendo de sus utilidades personales y 
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principales placeres el centro único de sus deseos, y eí 
estrecho círculo de sus acciones. 

Pero muy pronto los rayos penetrantes del sol, abrirán 
las flores, y librándolas de los obstáculos que impedian 
su desarrollo, se manifestarán á nuestra vÍ3ta con mag— 
nificencia. ;Qué deliciosa fragancia exhalarán! ¡Ojalá que 
también el sórdido avariento se haga benéfico, y que la 
gracia ilumine su alma ! Su corazón de piedra se trans- 
formará entonces en un corazón sensible , compasivo y 
susceptible de los mas tiernos movimientos. Mediante las 
Jbenéfícas influencias del sol de justicia, se desenvuelven, 
crecen y estienden los afectos sociales. La sensibilidad no 
se contrae ya á un solo objeto, sino que comunica á lo le- 
jos sus generosos cuidados, abraza á todos los hombres, y 
llega la felicidad hasta donde alcanza su vista. 

Los tiernos botones de las flores me hacen considerar 
en tí, amable juventud, la gracia y las fuerzas de tu alma 
que acaban como de nacer ahora y que tus facultades 
aun están ocultas en gran parte. La total esperanza de 
tus padres y maestros no se realizará tan pronto. Cuan- 
do vosotros, jóvenes, consideréis estos botones de flores, 
> decios á vosotros mismos. Yo rae asemejo á este botón, 
pues mis padres y maestros esperan de mí el desarrollo 
de mis conocimientos y facultades. Nada perdonan para 
formarme é instruirme y velan sobre mi educación con la 
mas tierna solicitud, á fin de que en un principio por las 
flores, y en seguida por escelentes frutos, haga su placer 
y su consuelo , y que me haga útil á la saciedad. Sí, quie- 
ro hacer cuanto esté de mi parte para llenar las dulces 
esperanzas que forman; quiero aprovecharme de toda la 
civilización y de todas las instrucciones que me dan , para 
hacerme de. dia en día mas sabio , mas piadoso y mas 
amable. Para este efecto, cuidaré de no entregar m co- 
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razón á los deseos y i las pasiones de la juventud que 
l)ódr¡an ser funestas á mi inocencia y destruir todas las 
esperanzas que mis padres han fonnado de mí. 



LECCIÓN XLVI. 
De los zoófitos. 

Los zoófitos ó animales plantas no son otra cosa qae 
insectos; pero que, por su configuración esterior, por su 
inmovilidad, y por el modo con que se reproducen , se 
parecen mucho á las plantas verdaderas, y los cuales 
pueden multiplicarse como estas por estacas y renuevos. 
Su naturaleza animal no se conoce sino por la sensibili- 
dad y movimiento voluntario que se advierte en ellos. 
Los zoófitos se multiplican de un modo que tiene mudia 
analogía con la generación de las plantas , pues se forma 
una especie de germen que contiene un animal , |el cual 
va creciendo con el tallo que cae al fin , y se hace un ani- 
mal perfecto. Siempre se habría dudado que hubiese ani- 
males, cuya estructura es muy semejante á la de las plan-* 
las, por renacer como ellas , y que pueden ingerirse como 
un manzano, volverse como un guante, y que producen 
sus hijuelos como un tallo echa sus ramas. No hace me- 
dio siglo que se hubiera tenido por loco al que hubiese 
aventurado tales ideas, y con todo , es incontestable en el 
dia que hay ciertos animales , que no solamente por su 
figura esterior , sino también por su modo de perpetuarse 
se asemejan á las plantas. 

Por este descubrimiento , hecho en la primera ' mitad 
del presente siglo , ha ganado infinito la historia natural; 
y aun puede asegurarse que ha estendido mudio nuestras 
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ideas, y desde entonces es casi imposible determinar 
exactamente donda acaba el reino vegetal, y donde prin- 
dpia el rdno animal. Comunmente se cree que consiste 
la diferencia entre las plantas y los animales, en que las 
primeras carecen de sensibilidad y d^ movimiento, ea 
lugar de que los otros sienten y se mueven. Hé aquí, 
pues, el carácter que los distingue: mas ¡qué débil es la 
diferencial ¡qué imperceptible la línea que los dividel Las. 
diversas especies de criaturas se elevan , crecen en per- 
fección, y se aproximan las unas á las otras de modo que 
apenas pueden distinguirse bien los límites que las sepa-, 
ran. Por todas partes deja la naturaleza divisar lo infi- 
nito , como el carácter propio de su hacedor. 



LECCIÓN XLVII. . 

Placeres que ocasiona el cultivo de los campos y de los jartUaes. 

El cultiyo de los campos y de los jardines es una de 
las ocupaciones mas agradables, y tal vez la única que 
recompensa con mil placeres los trabajos que exige. La 
mayor parte de los trabajos obligan al hombre á encer- 
rarse en su aposento ; pero el que se dedica al cultivo del 
campo , está al aire libre , y respira con desahogo en el 
magnífico teatro de la naturaleza. El cielo azulado le sir- 
ve de dosel, y la tierra entapizada de flores , de pavi- 
mento. El aire que respira no está corrompido con laa 
venenosas exhalaciones de las ciudades. Mil graciosos 
objetos se le ofrecen á la vista , y si tiene alguna inclina- 
ción á las bellezas de la naturaleza, no pueden jamás . 
faltarle' placeres puros y verdaderos , desde que por la 
mañana se descubre á la luz del dia el grandioso espec- 

7 
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táculo de la creación apresurándose á marchar para go- 
zarle en el campo ó en los jardines. La aurora le anuncia 
la próxima llegada del sol; empínase la yerba fresca , y 
sus puntas se presentan brillantes como las gotas del 
rocío, (pie parecen^tros tantos diamantes , esmeraldas á 
záfiros. La deliciosa fragancia de las yerbas y las ñoñtes 
Tiene de todas partes á embalsamarle y recrearle ; el 
aire que le rodea resuena con el canto de las aves que 
espresan su alegría y su felicidad. ¿Seria posible que al 
ver y sentir tantos objetos agradables y patéticos , queda- 
se insensible el corazón al reconocimiento y al amor? 

Lo que también contribuye á hacer tan deleitable , la 
agricultura y jardinería , es que hay en ellas una infinita 
diferencia de objetos , de trabajos y de ocupaciones, que 
nos aficionan y presentan incesantemente cosas nuevas,, 
precaviendo por este medio el fastidio inseparable de la 
uniformidad. La naturaleza ofrece al que cultiva mil 
mutaciones agradables; ya descubre plantas que acaban 
de nacer , ya ve algunas que se elevan y desarrollan , y 
ya otras que se manifiestan floridas. 

«Bendecid , bendecid al Señor, y reconoced sus obras. 
El es el principio de todo bien ; los campos se riegan por 
las lluvias que envía, y por él se hace fecundar la tierra.» 



LECCIÓN XLVIII. 
Del lenguaje de los animales. 

El hombre es propiamente el único animal á quien 
puede atribuirse un lenguaje, y en esto es en lo que ma- 
nifiesta mas su superioridad sobre todos los demás vi- 
vientes. Por medio de la palabra, estiende su imperio 
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sobre toda la naturaleza; se eleva á su divino Autor, te 
contempla, le adora y le obedece; por ella aprende á co- 
nocerse á si mismo , y á cuantas criaturas le rodean , y 
consigue hacerlas servir para su utilidad. Todos los ani- 
males, escepto el hombre, carecen de esta facultad, por- 
que les falta la razón, que es la que nos hace susceptibles 
de la instrucción , del lenguaje y del uso de la palabra. 
Con todo , como los brutos dan á conocer también suv 
necesidades y sensacionies con signos naturales, y profie- 
ren ciertos sonidos que manifiestan sus pasiones , se les 
debe atribuir un género de lenguaje. La diversidad de 
estos tonos , su número , el uso , y el orden con qu^ se 
iuceden , incluyendo también sus gestos , son la esencia 
del idioma de los animales. Para formarnos una justa 
idea de esta facultad en las criaturas privadas de razón,, 
no se necesita hacer penosas observaciones , siendo su- 
ficiente observar los animales que tenemos á la vista dia- 
riamente , y con quienes media en cierto modo un co- 
mercio familiar. Examínese la gallina con sus pollos; tan 
luego como encuentra alguna cosa , los llama y los con- 
vida; ellos la entienden y van al instante. Si pierden de 
vista á su cariñosa madre, sus piadas lastimosas esplican 
su angustia y su deseo de hallarla. Atendamos también 
á las diversas voces del gallo , ya cuando un estraño 6 
un perro entra en el corral , ó ya cuando un gavilán ó 
algún otro enemigo se deja ver , ó bien cuando llama y 
responde á las gallinas. ¿Qué quieren decir los lamenta- 
bles gritos de la pava? Mirad á sus polluelos esconderse 
repentinamente , quedarse inmóviles, y se diria que es- 
tán muertos. La madre mira hacia el cielo, y se redobla 
Su ansiedad. ¿Pero qué cosa es lo que mira en él? Un 
punto negro que apenas le distinguimos nosotros, el cuat 
es una ave de rapiDa que no ha podido ocultarse á U 
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vigilancia y vista perspicaz de esta madre. Desaparece 
el enemigo, da la pava un grito de placer , cesa la in- 
quietud, reanímanse los hijuelos, y se juntan con alegría 
alrededor de su protectora. 

El lenguaje del perro es tau vario, tan fecundo y 
abundante , que con él solo pudiera formarse un diccio- 
nario. ¿Quién podrá mostrase insensible cuando este fiel 
doméstico manifiesta el júbilo que le causa el regreso de 
su amo? Salta, bacila, corre á una parte.y á otra: da 
vueltas con precipitación y gracia alrededor de su dueño: 
detiénese repentinamente, le mira de frente con las se- 
ñales de la m^yor ternura, se llega á él, le lame y acari- 
cia muchas veces; después volviendo á principiar de 
nuevo sus juegos, desaparece, y vuelve trayendo en la 
boca alguna cosa; le hace mil halagos, ladra, manifiesta 
su dicha á todo el mundo, y espresa de mil maneras su 
alegría ;Mas cómo se diferencian los sonidos que ahora 
prefije, de los lúgubres ahuliidos que da por la noche 
al sentir un ladrón, ó de los que despide al ver algún 
lobol Si le seguimos en la caza se verá cómo sabe hacerse 
entender por todos sus movimientos, especialmente por 
los de la cola , y el arte con que arregla su paso , y sus 
diferentes señales á los descubrimientos de que quiere 
dar parte al cazador. 

Todo esto nos facilita la ocasión de admirar la sabidu- 
ría y bondad del Ser Supremo. ¡ Qué benéfico cuidado 
no ha manifestado hacia los animales concediéndoles el 
poder esplicar con sus actitudes y sonictos sus sensacio- 
nes y necesidadesl Según su organización y la naturaleza 
de su alma, era imposible que hablasen el lenguaje hu- 
mano; pero serian mas dignos de lástima y menos á pro- 
pósito para nuestro uso si el Criador los hubiese privado 
^iiteramente de la facultad de hacerse en|teader. Para 
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recompensar la falta de la palabra, los doló dé la destre* 
za de comunicar de mil maneras sus sensaciones , alsí ál 
hombre como á sus semejantes. Dióles órganos pró^ids 
para producir y variar uíi cierto número de sonidos, y 
es tal su estructura, que cada especie tiene sonidos par- 
ticulares y distintivos para poderse esplicar. En una pa- 
labra, el Criador dio al lenguaje de los animales la 
perfección de que era capaz su naturaleza, y la qiiie re^ 
quería el fin para que los crió. 

¡Qué süpetiores son nuestras facultades comparadas 
con las de los brutosl Nosotros podemos elevahios á no- 
ciones generales, y separar el objeto délas cualidades 
que le distinguen, y podemos , por medió de un númefo 
infinito de sonidos articulados, esplitíar todos nuciros 
conceptos. ¡Oh Criador miol ¡Qué Reconocido os debo 
estar por este inapreciable beneficiol No permitáis que 
olvidemos nunca esta parte importante de vuestros dones; 
antes por el contrario , permitid que siempre que haga- 
mos uso de la palabra, pensemos en la escelencia áe 
nuestros privilegios , y en la grandeza de vuestra infi- 
nita sabiduría y bondad. 



LECCIÓN XLIX. 
Be la armonía y patriotismo que reiúa entibe las áfaéjaé. 

La unión y el patriotismo son sin óontradiccion alguna 
los fundamentos de la felicidad , que hasta ciet'to püúto 
puede atribuirse á las abejas. A lo menoá es ségüfo tjue 
su república se destruiría muy pronto sino viviesen entre 
sí én una especie de armonía. Los que nos han comunical- 
do sus observaciones sobre esta materia , cuentan que 
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^tas moscas vuelven á sus colmenas con los materiales 
con que elaboran, y encuentran inmediatamente otras 
que las alivian de trabajo. Libres aquellas de su peso, 
principian nuevamente sus recolecciones , y las obreras 
que quedaron en la colmena disponen los cargamentitos 
que trajeron las demás , y preparan de este modo una 
masa propia para la construcción. Otras que no están 
ocupadas directamente en el trabajo, se emplean en servir 
á las demás , trayéndolas de comer , á fin de que conti- 
núe la obra sin que las artífices padezcan ninguna priva- 
ción. Esta armonía , que es tan notable entre las abejas, 
5e parece mucho al patriotismo. La riqueza de todo el Es- 
tado es la de cada ciudadano, y esta numerosa sociedad 
solo forma una familia. En ella es desconocido el interés 
personal, y por consiguiente la rapiña : tampoco se conoce 
la violencia , ni se ve jamás que una abeja codicie lo su- 
perfino, mientras que á otra le falta lo necesario, y cuan- 
do tienen bastante miel para subsistir durante el in- 
vierno no cuidan de adquirir mas. 

¡Oh si pudiésemos aprender de estos insectos las virtu- 
des'de que penden la quietud y la felicidadl En cualquier 
estado y condición que te halles , lector mió, es preciso 
trabajes de acuerdo con tus semejantes , y que ejerzas 
para con ellos esta especie de patriotismo. Así lo exigen 
la sociedad en que vives , la religión y tu propia felicidad. 
Lleva con gusto la parte que te quepa del peso general, 
y aun si es necesario cárgate del de tu prójimo , cuando 
.por ignorancia ó por flaqueza no le puedas soportar, y si 
la religión, tu deber y tu conciencia exigiesen de tí gran- 
des sacrificios , guárdate de considerarlos como un mal. 
Que nunca se abrigue en tu alma el vil egoísmo : los que 
aspiran á enriquecerse á costa de los demás , son miem- 
bros despreciables de la sociedad humana: si puedes con- 
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tribuir al bien general , no te detenga el temor de no ser 
recompensado; porque demasiada recompensa da el tes- 
timonio de una conciencia pura , y los bienes de la eter- 
nidad. 

Con todo, no debemos lisonjearnos, sino confesar fran- 
camente que de los males de esta vida hay algunos que 
no pueden evitarse. Nunca habrá en la tierra una perfec- 
ta armonía en los caracteres y en los sentimientos; pero 
iqué admirable es esta Providencia que á pesar de la des- 
unión y de los desórdenes , y á pesar del interés parti- 
cular que domina á los hombres , mantiene y hace flore- 
cer las sociedadesl Asi como son mas admirables la espe- 
riencia y habilidad de un piloto cuando sabe dirigir su 
nave por medio de los bancos y las rocas, contra los que 
le han arrojado las olas, así también cuando veo que, sin 
«mbargo de la perfidia de los hombres, y en medio de las 
berrascas que escitan las pasiones , se conserva la sabi- 
duría y la virtud , me causa mayor admiración la infini- 
ta sabiduría del que gobierna el mundo. 



LECCIÓN L. 
Del número prodigioso de las plantas. 

Ya se cuentan mas de veinte mil especies de plantas, 
y diariamente se descubren otras nuevas. Con el micros- 
copio se han hallado algunas donde menos podían espe- 
rarse. £1 musgo , las esponjas se han comprendido entre 
los'vegetales, y han ofrecido á los profesores ciertas flores 
y 'semillas no conocidas hasta entonces. Este musgo se 
adhiere casi á todos los cuerpos , y forma, en pequeño, 
una pradera, un bosque donde las plantas, á pesar de 
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su pequenez , tienen granos visibles. Si se pusiese aten^ 
don en la porción de musgo que cubre hasta las piedras 
mas duras y los lugares mas áridos ; en la cantidad de 
yerbas que se ven sobre la superficie de la tierra; en las 
diversas especies de flores que recrean nuestros sentidos; 
en todos los árboles y breñales que pueden mirarse cada 
uno como la reunión de mil vegetales diferentes ; si á 
esto se reuniesen las plantas acuáticas, cuya finura igua- 
la á la de un cabello , y que aun desconocemos la mayor 
parte , se podrá en algún modo tener una idea de la 
multitud de las plantas de nuestro globo. Todavía es mas 
admirable el ver que todas estas especies de plantas se 
conserven sin que la una destruya la otra. Para impedir 
que suceda esto^ el Soberano dispensador de todas las 
cosas ha señalado á cada especie de vegetales una mo^ 
rada análoga á sus cualidades: las ha distribuido sobre 
la superficie de la tierra con tanta sabiduría y propiedad» 
que no hay sitio que no las produzca, á pesar de que por 
otra parte no crecen en ningún parage con esceáva 
abundancia. De aquí nace haya plantas que necesitan 
crecer en campo abierto espuestas al sol, y no á la som- 
bra de los bosques donde no subsistirían: otras no 
pueden existir sino en el agua, en donde las diversas 
cualidades de la materia fluida ocasionan grandes varie- 
dades; algunas plantas crecen en la arena , otras en las 
lagunas y sitios pantanosos ; ciertos vegetales germinan 
en la superficie de la tierra , y otros se desarrollan ^i 
£U seno. 

Las diferentes capas que componen el suelo de la tierra 
¿ienen cada una sus vegetiedes particulares ; de aquí pro>- 
cede que en el inmenso jardín de la naturaleza no hay 
sitio absolutamente estéril. Desde el polvo mas fi&o liaste 
la piedra mas dura , y desde la zona tórrida hasta fas 
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faciales , cada dima conserva las plantas que le son 
propias. 

Observemos todavía una circunstancia muy digna de 
admirarse, y es la de que el Criador ha dispuesto las 
cosas de manera que en medio de esta innumerable can- 
tidad de plantas , las que sirven de alimento ó de reme- 
dio á los hombres ó á los animales se multiplican mu- 
cho mas que las que no tienen tanta utilidad. 



LECCIÓN LI. 

Las hojas de los árboles. 

Las hojas , bello adorno de los árboles , son una de las 
mayores hermosuras de la naturaleza; la misma impa- 
ciencia que tenemos de verlas brotar en la primavera, y 
nuestro júbilo cuando ya aparecen , demuestran que son 
el adorno de los jardines , de los campos y de los bos- 
ques. Y ¿qué gusto no nos causa la sombra agradable y 
la deliciosa frescura que nos proporcionan en los calmo- 
sos dias del verano? Sin embargo, es preciso conocer que 
está es la menor utilidad que nos resulta de las hojas de 
los árboles. Bastará fijarse en la maravillosa estructura 
de las hojas para convencernos de que tienen otro des- 
tino y usos mucho mas importantes. Examinemos las pri- 
meras que veamos: en cada una hay ciertos vasitos que 
estando muy juntos en el pezón ó peciolOy se estienden 
como costillas por lo interior de ellas y allí se ramifican 
de mil maneras. No hay hoja que no tenga sus vasitos su- 
mámente delicados y una multitud asombrosa de poros. 
La nutrición de las plantas se hace inmediatamente 
por las hojas: sus poros sirven para chupar la humedad 
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6 los jugos esparcidos en la atmósfera , y comunicarlos 
después á toda la planta, por cuya razón, ni aun ^i 
tiempo de sequedad están espuestas á quedar enteramen- 
te sin alimento, pues reciben en abundancia un rocío 
vivificante que absorvió la superficie inferior de las ho- 
jas, y que cayendo de las superiores, riega también las 
inferiores, de modo que nada se pierde de este jugo nu- 
tricio. Gomo las plantas traspiran mucho, según nos lo 
enseñan muchas esperiencias , parece que las hojas son 
el órgano principal de esta importante operación. Sirven 
también para introducir en la planta el aire que necesi- 
ta, é igualmente parece que contribuyen á la conserva- 
ción del botón que debe manifestarse al año siguiente, 
porque la yema venidera ya existe junto á la hoja. No 
hay duda que le guarnece y preserva la misma hoja, y 
al mismo tiempo sirve para su conservación la afluencia 
del jugo, por donde la hoja está unida á la planta. De 
aquí procede que enferman y aun mueren muchos árbo- 
les cuando se les arrancan las hojas , y esto es lo que 
algunas veces sucede á la morera cuando se la quitan 
las suyas sin las precauciones convenientes para mante- 
ner á los gusanos de la seda, siendo esta la causado que 
las uvas nunca maduren cuando en el verano se despojó 
á la vid de sus hojas. 

Aun podemos hacer otra observación sobre esta mate- 
ria, que demuestra el modo con que crecen las plantas* 
La superficie inferiotr de las hojas tiene casi siempre un 
color mas pálido y menos lustroso, y es mas áspera y 
esponjosa que la opuesta: aun en esto se dejan conocer 
los fines mas sabios: el lado de la hoja que mira á la 
tierra es mas áspero , por lo cual tiene mas poros, para 
absorver mas fácilmente el roció que se levanta de la 
tierra , y distribuirlo después en mayor abundancia y 
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con mas facilidad á toda la planta. Las hojas, pues^ se 
vuelven del lado por donde pueden recibir mas fluido 
nutricio, y de aquí proviene que las de ciertas plantas se 
inclinan muchísimo. Observados los árboles que crecen 
sobre un monte escarpado , se ve que sus hojas no toman 
una dirección horizontal sino perpendicular, lo que prue- 
ba que las hojas se dirigen á la parte en donde hay mas 
humedad y abundancia de los jugos que necesitan. 

Estas meditaciones me ofrecen nuevo motivo para 
admirar la sabiduría de Dios, y decir continuamente: 
todo lo ha dispuesto mi sabio Criador, y hasta los objetos 
mas pequeños de la naturaleza están arreglados por su 
infinita sabiduría con la mas sublime inteligencia. 



LECCIÓN LII. 

Virtud vivificante del sol. 

Yo mismo esperimento esta benéfica virtud. Desde que 
nace el sol , se llena mi alma de serenidad y júbilo; la 
luz y calor de este astro me comunican esta alegría y 
actividad que necesito para cumplir las diversas obliga- 
ciones de mi vocación y gozar de la vida social. Aquel 
entorpecimiento y tristeza involuntaria que me hacian 
inactivo en el invierno , se han disipado poco á poco ; ya 
respiro con mas libertad, y gustoso me dedico al trabajo. 
Mas ¿cómo pudiera mostrarme indiferente en medio del 
r^ocijo universal que inspira el sol á todo el mundo, 
cuando por donde quiera que voy reconozco su virtud 
vivificante? Millones de insectos hermosos despiertan , se 
divierten y se calientan con sus rayos ; las aves le salu- 
dan con sus melodiosos conciertos; todo cuanto respira se 
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regocija á su vista, hasta los seres inanimados esperi- 
mentan sus benéficos efectos , y por todas partes se ven 
claros indicios y evidentes pruebas de su influencia; él 
es el que hace subir el jugo á las plantas y vegetales, los 
adorna con hojas y con flores, forma los frutos, les da 
color , y los madura; derrama la luz y la vida en toda 
la naturaleza; es la fuente del calor vivífico que propor- 
ciona á los cuerpos organizados su desarrollo , aumento 
y perfección. Las influencias del«sol , no solamente se 
manifiestan sobre la superficie de nuestro globo, sino aun 
en las concavidades de la tierra , donde produce los me- 
tales , y anima también criaturas vivientes. El penetra 
aun en las montañas mas altas , aun cuando sean todas 
de piedras y de rocas, y se estiende hasta en lo profundo 
del Océano en donde obra de diferentes maneras. 

Cuando considero los saludables efectos del sol, es 
muy natural que piense en el miserable estado en que 
se veria la tierra si careciese de la luz y del calor que 
emanan de este astro celeste. ¿Qué fuera la tierra sin él 
mas que una masa tosca sin vida , sin orden y sin her- 
mosura? Los árboles no podrían echar hojas, ni las 
plantas flores; los prados estarian sin verdor, y sin mie- 
ses los campos. 

El sol y su virtud vivificante es la imagen de un cris- 
tiano animado de una verdadera caridad, pues derrama 
en el mundo la bendición y la alegría; por él se elevan y 
fortifican los corazones abatidos, coñsuélanse los afligidos, 
aprenden los ignorantes , y se alivian los pobres, i Ahí 
imitemos en adelante á este hombre benéfico y caritati- 
vo. Estendamos sobre nuestros hermanos en la esfera 
que nos está asignada , los bienes que nos ha concedido 
la Providencia; demos con mano benéfica á todo necesi- 
tado, sin interés y sin parcialidad. Instruyamos al uno. 
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consolemos al otro , y alimentemos á este ; de este modo 
saldremos de este mundo amados y llorados de nuestros 
hermanos, quienes agradecidos de nuestros beneficios 
bendecirán siempre nuestra memoria. 



LECCIÓN Lili. 

Los deseos del alma se esüenden á lo infinito. 

Consagremos algunos momej^tos á la reflexión sobre 
nosotros mismos. El alma tiene sin disputa los primeros 
derechos á nuestra atención, pues nos toca mas de cerca, 
y debe sernos mas amable que todos los objetos que nos 
causan tanto placer en esta estación. Por grande que sea 
la satisfacción que hallamos en contemplar el mundo 
corpóreo , no es comparable con la que puede facilitar- 
nos la meditación de nuestra alma, su naturaleza , y sus 
facultades. La contemplación de los objetos esteriores que 
halla el viajero en su camino , le es muy grata sin duda, 
porque en su peregrinación necesita recrearse y descan- 
sar; pero la de los objetos espirituales conduce directa- 
mente á la dichosa inmortalidad que debemos esperar 
como ciudadanos del mundo venidero. Reflexionemos, 
pues, en los deseos -que imprimió el Criador en nuestra 
alma. La esperiencia nos enseña que nunca se sacia nues- 
tro deseó de saber: apenas hacemos un descubrimiento, 
cuando ya aspiramos á otros nuevos. Jamás quedan sa- 
tisfechos nuestros deseos , pues aun cuando gocemos de 
lo que apeteciamos con la mayor ansia, principiamos 
luego á formar nuevos deseos y nuevos proyectos. El in- 
cesante anhelo de adquirir siempre mayor número de 
bienes , nunc^ nos abandona, y aun subsiste en el mo- 
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mentó en que elejamos el mundo. ¿Qué consecuencia de- 
ducimos de esto? Sin duda debe concluirse que si nuestros 
deseos siempre se estienden á lo venidero, sin que jamás 
queden plenamente satisfechos, es preciso que haya otros 
bienes para nosotros después de la muerte. Nosotros no 
estamos, pues, destinados únicamente á esta vida pasa- 
jera , sino que una permanente y eterna debe ser el tér- 
mino de nuestras esperanzas. En efecto, no es verosímil 
que siendo el hombre la única criatura que en la tierra 
tiene una facultad, no tuviese al mismo tiempo el destino 
para que le fue dada esa misma facultad. ¿¡Tendría el 
hombre solamente un instinto, sin tener los medios de 
satisfacerle, y seria cuesta parte inferior al bruto? Cuan- 
do una bestia tiene hambreó sed, halla siempre alimento 
para saciar sus necesidades. Nosotros vemos que el gu- 
sano de seda hila su capullo , se encierra en él , y se 
transforma. ¿Sucedería esto sino debiese haber para él 
otro estado diferente , en que se manifestase bajo una 
forma nueva? ¿Las aves pondrian huevos si estos no sir- 
viesen para la conservación de su especie? Si pues 
nuestra existencia debiera limitarse á los términos de es- 
ta breve vida ¿á qué haber recibido inclinaciones y de- 
seos que no pueden satisfacerse en la tierra? 

¡Oh ser de los seresl Concede á nuestra alma que in- 
cesantemente se ocupe en considerar tus maravillas, y en 
los dones que nos tienes reservados en los cielos. 

LECCIÓN LIV. 

Utilidad de las plantas y de los animales Tencnosos. 

Consideradas en sí mismas, todas las cosas de la tierra 
son buenas y saludables, y si por acaso sucede que sean 
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nocivas, es porque se abusa de ellas, ó no se emplean en 
el uso á que están destinadas. De aquí nace que el ali- 
mento que conserva la vida á un animal da la muerte á 
otro, y que la propia planta que bajo un aspecto y en 
ciertas circunstancias se mira como venenosa, es bajo de 
otro y en circunstancias diferentes muy útil y saludable. 
Así es que la cicuta, por ejemplo, considerada en otro 
tiempo como un veneno mortal , se emplea ahora en 
curas admirables. La multitud y diversidad de plantas es 
prodigiosa ; mas no todas fueron criadas para el uso del 
hombre. Unas se destinan para las bestias, otras nos pro- 
porcionan vestidos y adornos; aquellas nos lisonjean el 
gusto y el olfato , y en fin , muchas son útilísimas en la 
medicina por su aplicación en varias enfermedades. 

El número de plantas y animales nocivos es nada en 
comparación de la multitud que ncs son de una grande 
utilidad. Por otra parte el Criador imprimió en los hom- 
bres y brutos un instinto de aversión á todo cuanto pue- 
de dañarles. Las bestias dañinas tienen cierto temor al 
hombre, y no siendo provocadas, casi nunca se valen 
contra él de sus armas ofensivas: aun hay mas que esto, 
pues los animales mas ponzoñosos tienen señales y ca- 
racteres sensibles, por donde se conocen fácilmente sus 
propiedades peligrosas, de manera que, advertidos del 
peligro , podemos prevenirle ó evitarle. La serpiente de 
cascabel, que es la mas temible , nos anuncia su proxi- 
midad con el ruido que hacen los anillos de la cola. El 
cocodrilo es tan poco diestro en sus movimientos, y se 
vuelve con tanta dificultad, que es muy fácil huir de él 
hurtándole la vuelta. La bondad divina lo ha dispuesto 
todo con tanta sabiduría , que los animales mas perjudi- 
ciales y venenosos tienen también el remedio para su ve- 
neno* Así es que el aceite del escorpión es un antídoto 
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contra sus picaduras, y la abeja, aplastada y puesta sobre 
sus picadura^ ó parte herida, cura el mal que ella misma 
hizo. £1 sebo de las viveras es un remedio contra su 
mordedura. Muchos seres que parecen nocivos no lo son 
en efecto, por lo menos en cierto sentido: su propio ve- 
neno , y los órganos de que se sirven para dañar, les 
son absolutamente necesarios. La abeja, por ejemplo, 
ocasiona muchas veces dolor con su picadura; pero si se 
la quita el aguijón, deja ya de ser útil. Lo mismo sucede 
con toda la naturaleza; lo que nos parece nocivo es de 
una conocida utilidad. ¿Por qué motivo ha de tener el 
hombre la presunción de querer determinar lo que es 
útil ó dañoso en la naturaleza? ¿Quién podrá decir que es 
contrario á la sabiduría de Dios el esperimentar dolores 
algunas veces? ¿Por ventura, las cosas mas desagrada- 
bles , no son ventajosas con frecuencia ? Generalmente, 
ello es cierto, que las cosas naturales no son nocivas sino 
por accidente, de modo que si por acaso recibimos al- 
gún daño, debemos casi siempre atribuirlo á nuestra 
imprudencia. 



LECCIÓN LV. 
Singularidades del reino vegetal. 

Es tan grande la diversidad de los animales, que en un 
principio parece difícil encontrar relaciones entre ellos y 
las plantas. Algunos animales no viven sino en el agua, 
otros solamente en la tierra ó en el aire, y hay algunos que 
pueden indistintamente vivir en la tierra y en el agua; 
pero lo mismo puede asegurarse con los vegetales. Hay 
plantas que no viven sino en la tierra, y otras que solo 
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«recen en el agua, otras que no pueden resislir ninguna 
iiumedad, otras que viven también en el agua y en la 
tierra, y por último, otras que existen en el aire. 

£n el Japón hay un árbol que, contra la naturaleza 
de todas las plantas que necesitan de mucha humedad, él 
no puede sufrirla. Perece cuando es humedecido, y para 
que no muera enteramente es preciso cortarle por la 
raiz, sacarle al sol , y plantarle después en un terreno 
seco y arenisco. Todavía es mas estraordinaria la vegeta- 
ción de la criadilla de tierra. Este tubérculo estraordina- 
rio, sin raices, tallo , hoja , flores, y ni aun semilla al pa- 
recer , se alimenta por los poros de su corteza ; pero 
^cómo se produce? ¿De dónde nace que por lo regular no 
se cria yerba en los parages donde hay esta especie 
de vegetales, y que el terreno es allí ligero y lleno de 
grietas? Esto es lo que nunca ha podido esplicarse 
bien. No hay planta que se pueda comparar mejor con 
los animales terrestres y acuáticos como la especie de 
musgo membranoso que se llama el nostoc- Este es un 
cuerpo irregular, algo transparente, de color verde pálido 
que tiembla cuando se le toca, y se rompe con facilidad, 
el cual solo se ve después de haber llovido. Entonces se 
halla en muchos parages, especialmente en tierras incul- 
tas, y á lo largo de los caminos arenosos. Esta planta se 
forma casi en im instante. Cuando en el verano se pase^ 
uno por entre los árboles de un jardin no percibe la me- 
nor señal de él; mas si sobreviene una tempestad, al cabo 
de una hora halla tal abundancia en el mismo sitio que 
parece cubierta de él toda la calle* Mucho tiempo se cre- 
yó que el nostoc caia del cielo; pero en el dia se sabe que 
no es mas que una espansion , á la cual no se le descubre 
ninguna raiz, que atrae mucha agua , se embebe de ella, 
y entonces está en su estado natural; pero un viento algo 
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iuerte y q1 calor hacen evaporar esta agaa en pocas ho^ 
ras; se contrae, se achica, pierde su transparenda, su co* 
íor, y por decirlo así, su existencia ; mas un nuevo agua-^ 
cero la reanima y la hace volver á aparecer. 

Aun hay en los vegetales otras singularidades que me^ 
recen observarse; toda la atmósfera está llena de milTo^ 
nes de plantas y de semillas invisibles, y aun las hay mas 
gruesas esparcidas por los vientos sobre toda la tierra, 
las cuales luego que encuentran sitios acomodados se des 
enrollan , y muchas veces en tan poca tierra, que es di- 
fícil concebir de donde pueden sacar los jugos que nece- 
sitan para su incremento. También hay plantas bastante 
grandes, y aun árboles que se arraigan y crecen en las 
hendiduras de los peñascos sin tierra alguna queparez-^ 
ca propia para su vegetación, la cual se verifica con una 
prontitud asombrosa , como se ve, por ejemplo, en el 
berro ordinario, cuyas semillas puestas en un lienzo mo-^ 
jado se transforman en crisálida en veinte y cuatro horas. 
Otras plantas parece que no tienen sino el grado mas 
débil de vida, y con todo no dejan de conservarse. Se ven 
frecuentemente sauces huecos ó podridos por dentro, que 
tienen tan dañada la corteza esterior, que apenas queda 
de ella una octava parte , y no obstante reverdecen cada 
primavera , y echan una multitud de ramas y de hojas. 
¿No es, pues, otra maravilla que el jugp nutricio de las 
plantas no le den solamente las raices , sino también las 
hojas que le atraen del aire, y le absorven en algún mo^ 
do ? En varias plantas las ramas se vuelven raices , y lafr 
raices ramas ^ cuando se plantan al revés. ¡Qué nuevo 
motivo de admiración no es la avanzada edad á que lle- 
gan los árboles , si , como se dice , hay manzanos que 
tienen mas de mil anos! 
Jamás acabaríamos si quisiésemos especificar estas con* 
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.sideriaoiones con la esCtensioa qu^ podríamos. Todo está 
4toio de prodigios: todos nos llevan hacia un ser infinito, 
cuyo poder y sabiduría sé ut/en á UBa bondad sin limites 
para colmarnos incesantemente de bienes y de placeres. 



^USeCIONLVi. 

El ImaA. 

De todos lo9 cuierpos^del reino mineral no hay ninguno 
.que /tenga propiedades tan singulares cerno el imán. Esta 
Bs ^na piedra pardusca o^ la virtud de atraer el acero, 
da cuál no reside en toda la piedra sino en dos puntos 
:qiie seJlapíian los polos del ipian. E^;ando libre y susr- 
;p^MÍido de uiihik); se dirige jeonstanteaiwte el uno de sus 
tpolos y siempre el mismo al Norte , y el otro al Medio- 
jdia. .Ei^a-dirébcion regular y constante del imán, que 
liolo sufre álguiias variaciones ó declinaciones hacia cier- 
tos lados d€í>laiierra, hiato que al polo que se vuelve 
•liácia d Norte se.ld llampse polo boreal ó septentrional, 
-y al quescí vuelve i hacia el Sur se le diese el nombre de 
polo austral ó meridional. Este descubrimiento trajo el 
de la aguja' magnetizada, instrumento indispensable á 
los navegantes que surcan los mares, testimonio el mas 
oonvinieente de que las cosas que parecen triviales en un 
principio, pueden ser sumamente útiles al mundo, y que 
en general el conocimiento y el estudio de las obras mag- 
mfioas del Sepor, es muy ventajoso al entendimiento hu- 
mano. Estas virtudes del imán escitaron á los físicos á 
examinarle con mayor atención , ya para penetrar la 
causa de tan asombrosos efectos , y ya para descubrir 
nueva» propiedades en esta piedra. Fueron mas felices 
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en el segundo punto que en el primero , pues hallaron 
qUe los polos del imán no se dirigían constantemente ha- 
cia los puntos del Norte y del Mediodia, y que esta línea 
de dirección declinaba unas veces al Oriente y otras al 
Occidente , formando un ángulo mayor ó menor. Igual- 
mente se observó que la virtud atractiva del imán obra 
con la misma fuerza cuando entre él y el hierro se inter- 
pone cualquiera otro cuerpo estrano , lo cual parece de- 
bía impedir este efecto. Todos los metales , esceptuando 
el hierro , la madera , el vidrio , el fuego , el agua , y 
también los hombres y los animales , dan paso á la acti- 
vidad del imán, sin impedirle obrar sensiblemente en el 
hierro. También se descubrió que de dos imanes el polo 
boreal de uno atraia al polo austral de otro, y rechazaba 
su polo boreal , mientras que al contrario el polo boreal 
del segundo era atraído por el polo austral del primero; 
es decir, que los dos polos del mismo nombre se rechazaii 
mutuamente, y parece que se huyen. Gomo el hierro 
atrae al imán con tanta fuerza como es atraído por él, se 
sigue que la virtud atractiva reside en los dos. Para con- 
vencerse de esto no hay mas que colgar un imán al es- 
tremo del brazo de una balanza , y poner en la otra es- 
tremidad un peso igual al del imán : cuando la balanza 
estuviese en equilibrio , póngase debajo del imán un 
pedazo de hierro y se le verá bajar y hacer subir el peso 
opuesto. Lo mismo sucedería si se sustituyese el hierro 
en lugar del imán , pues poniendo á este bajo del hierro, 
será este atraído por aquel. 

Por singulares que sean los fenómenos que advertimos 
en el imán , hay aun una circunstancia no menos digna 
de notarse, y es que hasta el presente han sido inútiles 
todos los esfuerzos y sagacidad de los filósofos por des- 
cubrir la causa de estos maravillosos efectos ; porque el 
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imán siempre es un misterio para el entendimiento ha- 
mano. No admiremos, pues , que en la religión , que es 
infinitamente mas elevada y superior que cuando adver» 
timos por los sentidos , haya misterios impenetrables , y 
cuyo cabal conocimiento está reservado para lo venidero; 
pero tengamos presente que una parte considerable de 
la felicidad del futuro, consistirá en tener un exacto cono- 
cimiento de cuanto podrá contribuir á perfeccionar nues- 
tra dicha, y á manifestar los gloriosos atributos del Ser 
de los seres. 

LECCIÓN LVII. 

Sabiduría que se advierte en la estructura del cuerpo de los 
animales. 

La disposición del cuerpo animal facilita las pru^s 
mas convincentes de la sabiduría divina ; porque como 
algunos animales deben vivir en el aire , otros en la tier- 
ra, y otrds en el agua, era preciso que su organizacicm 
estuviese apropiada á su domicilio y á su género de vida; 
y esto es puntualmente lo que dispuso Dios con una inte- 
ligencia que nunca admiraremos bastante. 

En los animales todo está precisamente ordenado según 
lo exigen sus necesidades, de modo que por muy poco 
que variase su estructura y hubieran recibido, por ejem- 
plo, la de cualquiera otra especie, padecerían mucho, y 
no podrian. cumplir con sus destinos. Las aves de rapiña 
están provistas de uñas, fuertes garras y un pico cortante 
y ganchudo para que puedan asir y detener mas fácil- 
mente la presa. Las que tienen que buscar el alimento en 
sitios pantanosos, era necesario que tuviesen un pico 
largo y delgado y piernas largas; las que viven en el 
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agua necesitaban tener la parte inferior del cuerpo muy 
ancha para nadar con facilidad , el cuello largo para po- 
der coger el sustento en el fondo de las aguas; membra- 
nas en los pies para servirse de ellos como de remos , y 
una especie de aceite en las plumas para impedir que la 
penetrase el agua. Los insectos que también viven de 
rapiña tienen la boca en forma de pinzas ó de tenazas, y 
á los que se alimentan chupando les dio la naturaleza una 
trompa ó una lengua que hace sus veces. Preguntemos, 
pues, ¿por qué motivo en las liebres y los conejos son los 
ojos tan saltones sino solo para que puedan descubrir y 
evitar tanto mejor los peligros y riesgos á que están es- 
puestos? ¿Por qué los del topo son tan pequeños y tan 
hundidos, sino es porque viviendo debajo de tierra nece- 
sitan solamente de una luz escasa, pues con ojos á flor 
de cara no podría mirar como lo hace? ¿Por que el cris- 
talino de los peces es esférico sino para reemplazar la re- 
fracción de los rayos de luz , en vez que los animales que 
viven en el aire le tienen lenticular, ó con la figura de 
mía esfera chata? ¿Por qué los animales que tienen ojos 
movibles no tienen mas que dos, cuando por el contrario 
en los que no pueden moverlos se les ve muchos? ¿Por 
qué en los animales nocturnos que van á buscar su presa 
en las tinieblas es la niña mas ancha y los ojos mas bri- 
llantes? ¿Por qué el ojo de la gallina la sirve á un mismo 
tiempo de anteojo de aumento y de microscopio , sino á 
fin de que pueda buscar los granos mas pequeños en la 
tierra y en los cascajos, y descubrir de lejos las aves de 
rapiña que podrían precipitarse sobre sus polluelos? No 
es menos maravilloso el arte que se manifiesta en la es- 
tructura de las aves; pero ¡cuanto no debemos admirar- 
nos al contemplar la disposición de los órganos de los ani- 
males con relación á sus diversos movimientos! Qué 
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multitud de miembros, qué finura > qué flexibilidad! 
]Cuántos músculos y nervios 1 ¡ Cuántos huesos y ternillas 
no re<|iúeren unas operaciones tan varias! Algunos aní- 
males se iiKieven lentamente , otros con ligereza ; estos 
solo tibien dos pies , aquellos mas; unos se hallan pro- 
vistos de alas y píes , otros carecen de estos miembros: la 
l^itud ó l^ereza del movimiento se regula siempre por 
las necesidades de cada animal. ¿Quién dio á las serpien- 
tes la facultad de contraer y estender su cuerpo , de en- 
roscarse, y de arrojarse después para pasar de un lugar 
á otro y para coger.su presa? ¿Quién hizo á los peces de 
manera que por medio de una vejiga puedan á su arbi- 
trio subir ó bajar en el agua ? i Qué arle no se manifiesta 
en la estructura de las aves, y particularmente en la de 
sus alas I Su cuerpo no pudiera estar mejor dispuesto 
p^ra volar, porque es delgado y agudo por delante, y 
^grosándose poco á poco hasta que adquiere su justo 
volumen, se hace muy propio hasta hendir el aire 
pMra abrirse camino por este elemento. Las plumas dis- 
puestdd y colocadas con mucho arte las unas sobre las 
otras, les facilitan el movimiento del cuerpo , y al misma 
tiempo les sirven de abrigo y defensa contra el rigor del 
frío y déla lluvia. Aunque firmes y muy unidas entre sí, 
pued^i estenderse, levantarse, hincharse y aumentar su 
volumen á medida que lo necesita el ave. Las alas , que 
son los grandes instrumentos del vuelo , se ven colocadas 
en el sitio mas conveniente y mas adecuado para mante- 
iier el cuerpo eu un exacto equilibrio, en medio del fluido 
«útil que debe recorrer. Cada pluma es un prodigio. 
¡€uánta proporción se advierte en el modo con que están 
colocadas I Sieippre lo están en tal manera, que su dispon 
»cion corresponde exactamente con la longitud y fuerza 
de cada una, y las gruesas sirven de apoyo á las mas pe- 
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quenas. En los huesos de las alas hay varias artÍGulack>-> 
nes , por cuyo medio se cierran y abren, ó se mueven, 
según lo exige la necesidad. ¡Qué fuerza tan singular es 
necesaria en los músculos pectorales para que el ave 
pueda romper el aire con celeridad I ¡Qué arte tan in- 
comparable en la construcción de la cola para que le 
ayude á que suba y baje en el aire é impida el bamboleo 
del cuerpo y las alas 1 ¿Quién, pues, no reconocerá en 
todo esto la suprema inteligencia de nuestro benéfíco 
Criador I 

LECCIÓN LVIII. 

£1 rocío. 

El sabio gobernador del mundo que vela continua- 
mente sobre sus hijos, y que provee á todas sus necesi- 
dades, se sirve de muchos medios para fertilizar nuestras 
campiñas. Unas veces se vale de un rio como el Nilo en 
Egipto, que tiene la propiedad singular de salir de madre 
en ciertos tiempos señalados para regar un país^ que á no 
ser por estas inundaciones jamás se fecundarla. Otras 
veces de lluvias, que se repiten mas ó menos para refres- 
car el aire, moderar los ardores del verano y humedecer 
la tierra seca ; pero el medio mas ordinario , mas seguro 
y universal es el rocío, aun cuando también es el que 
menos consideran los hombres : presente inestimable, que 
aun en los años de mas sequedad sostiene y conserva las 
plantas , y que se advierte en grande abundancia sobre, 
sus hojas por mañana y tarde, especialmente en la pri-^ 
mavera y en el otoño. El rocío no cae de lo alto, como 
antiguamente se imaginaba , y generalmente se conviene 
en que se levanta de la tierra. En efecto : si se coloca una 
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lechuga debajo de una campana de vidrio , se ve por la 
mañana, tanto la planta como las paredes interiores de la 
campana, cubiertas de rocío: rocío que solo puede prove- 
nir , parte del mismo vegetal y parte de la tierra. Cüerta- 
n^nte no sucedería esto si el rocío cayese de arriba. Es 
muy fácil comprender el modo de formarse. Nadie ignora 
que los rayos del sol y el calor que están difundidos en la 
Uerra desprenden continuamente de todos los cuerpos una 
multitud de particules sutiles , de las cuales unas Fe ele- 
van en la atmósfera, y otros se reúnen en forma de gotas 
de agua. Este origen del rocío nos esplica cómo es dañoso 
algunas veces, y otras no : su naturaleza se arregla ma- 
nifiestamente sobre la cualidad de los diversos vapores 
de que se compone. El viento lleva las exhalaciones su- 
tiles tan luego como se han formado , é impide también 
que se reúnan en gotas, de donde dimana que el rocío es 
particularmente abundante cuando el aire está muy se- 
reno. Por tan sabia disposición del Criador , pueden las 
plantas vegetar y crecer hasta en los países donde nunca 
llueve, porque siendo arenosos esta clase de terrenos, 
porosos y muy húmedos por debajo de la tierra , eleva 
por medio del calor una grande cantidad de rocío que 
rodea las plantas y suple á las lluvias. 

Los diferentes medios de que se vale la divina Pro- 
videncia para humedecer y fertilizar la tierra , nos deben 
traer ala memoria aquellos que emplea para fecundar c} 
corazón del hombre y hacerle dar frutos de vida eterna. 
¡ Cuántos corazones obstiaados y endurecidos le obligan á 
hablar entre relámpagos y truenos, como en otro tiempo 
sobre el monte Sinaíl Mas para mover y salvar á otros 
usa de medios menos terribles , llamándolos al servicio 
suyo con voz dulce y persuasiva , penetra en su concien-i' 
€ia y recrea su alma con el rocío benéfico de su gracia. 
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Sírvalos de modelo esta conducta de nuestro Padre ce^ 
lestial : empleemos todo género de medios para atraer á 
nuestro prójimo y hacerle mas virtuoso ; pero especial*- 
mente cuidemos de ganarlos mas bien con beneficios que 
con castigos. Imitemos la beneficencia dd Señor , que r&* 
frescando por d rodo la tierra sedienta , reanima las 
plantas y les da nueva vida. Reanimemos, pues, los co- 
razones del afligido, siendo para ejlo lo que el dulce rodo 
es para las plantas. 



LECCIÓN LIX. 

Trabajos y método de Tida de las abejas* 

En los hernK)sos días del estío, tiempo de alegría y 
placer, todo está en movimiento, y en el reino animal 
iodo está lleno de vida y actividad; mas no hay criaturas 
tan activas y mas útiles como la pequeña repij^lica de las 
abejas. Por* lo menos ello es cierto que de todos los in- 
^$ectos que nos rodean es el que podemos y debemos es- 
tudiar para conocerle, pues son las que nos ofrecen un 
espectáculo agradable y muy útiK 

Las abejas» pues, habitan en gran número ó bien en el 
hueco de los árboles y en otras cavidades, ó bien en las 
espedes de cestas que se llaman colmenas , y en donde 
las han reunido los hombres. Ellas se dispersan por todas 
partes, y valiéndose de su trompa recogen la miel y cera 
de entre los estambres y los jugos de las flores. Uecha la 
recolección la llevan á su domidlio, al que llenan de alto 
abs\jo de albeolos exágonos. Unas habitan en varias de 
estas celdillas, otras están destinadas para recibir los 
huevos y colocar los hijuelos, y otras, por último, cons- 
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truyenr los almacenes en donde depositan la miel que 
debe alimentarlas durante el invierno. 

Entre todas estas abejas, que no forman sino una sola 
familia, hay una mas grande que las demás, que es del 
sexo femenino,, y por cuya razón se llama la reina. De 
ella sola' salen todas las nuevas moscas que naomi én 
uiia colmena. De los ^huevos que puso en los alteólos 
salen en un principio uaos gusanos, a los que alimentan 
las moscas obreras. Después este gusano queda por mas 
de quince dias en un perfecto reposo y como muerto en 
su celdilla, la que estó cerrada con un cubérculo de 
cera, en cuyo estado de inmovilidad se le llama ninfa» A 
su tiempo abre su sepultura , de la que sale ya en la for- 
ma de una abejita. Las abejas tienen dos entenas en* la 
cabeza que cubren sus ojos, y les advierten los peligros: 
tienen mandíbulas ó sierras de que usan para sus traba- 
Jos y de una trompa ó abertura que estraen de una vai- 
na , desplegándola y prolongándola á su arbitrio. Este 
instrumento blando y móvil penetra hasta el fondo del 
cáliz de las flores, eon el que chupa la miel que hay en 
ellas, la cual pasa de la trompa á la botella de miel que 
tienen en lo interior de su cuerpo vertiéndola después en 
las celdillas del almacén: tienen las abejas seis piernas; 
con las dos primeras y su sierra, forman en bolitas peque- 
ñas la cera ó los estambres de las flores, y las trasladan 
por las piernas del medio á la cavidad ó paleta triangu- 
lar que tienen situada en las de atrás , la cual es belluda 
para detener la cera é impedir que caiga ínterin vuelan 
las abejas. Cargadas de este modo de miel y cera vuelven 
á su cdmena sin estraviarse, por muy distantes que se 
liedlen, que á veces lo están á cuatro leguas. Apenas lle- 
gan , cuando encuentran otras que las esperan para ayu- 
darías á descargarse de su botin, y por aitonces todas 



dbyGoogk 



— 124 — 
trabajan de uoion para emplear estas provisiones. Con la 
cera tapan las hendiduras de su domicilio para impedir 
la entrada á todo animal estraüo: sin embargo, dejan al- 
gmias abiertas para las necesidades, y para poder salir 
ellas mismas. La reina y lias abejas obreras tienen á la 
estremidad del vientre un aguijón encerrado en un estu* 
che, del cual se sirven para matar ó herir á sus enemi-^ 
gos ; pero su picadura casi siempre les es fatal cuando 
dejan su aguijón en la herida. 

En estos animales todo debe escitar nuestra admiración: 
la estructura de sus miembros tan regular y tan propia 
para su método de vida; los cuidados que tienen de sus 
hijuelos; el arte con que construyen sus celditas, su ac- 
tividad, su industria y su inteligencia. Jamás pasemos 
con indiferencia y sin reflexión por donde haya colmenas 
de abejas, pues tal vez nos veremos conducidos á pensa- 
mientos mas sublimes. Si gustamos de tener presente á 
nuestro Criador, lo hallaremos aquí; y á vista de tan in- 
teresante espectáculo nos elevaremos á él adorando su 
sabiduría, su poder y su bondad en la producción de es- 
tas pequeñas criaturas. 



LECCIÓN LX. 

El ruiseñor. 

El ruiseñor es entre los habitantes del aire un músico 
de primera clase; cuando todas las aves que durante el 
dia han complacido á nuestros oidos con sus voces y 
acentos, dejan de oírse, entonces es cuando la voz del 
ruiseñor se eleva á los aires y anima las selvas y arbole- 
das. Al oir los dulces gorgeos de su voz y la íuerza de su 
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canto no parece sino que el pájaro de donde sale debe ser 
grande, que su garganta es de gran fuerza ó magnitud, 
y que el encanto inimitable de sus melodiosos acentos nos 
hace presumir que su figura es superior en hermosura 
á la de los otros pájaros ; pero seria en vano buscar estas 
ventajas en el risueñor, que es una avecilla de mezqui- . 
na y ruin apariencia, cuyo color, forma y todo su e3te- 
rior -carecen de todo atractivo y magostad, y no parece 
tener en sí cosa* que le distinga. Sin embargo, la natura- 
leza, para compensar su fealdad, le ha dado una voz cuyo 
encanto es irresistible. Prestad el oido á sus cadencias y 
á sus largos y variados gorgeos. ¡Qué riqueza, qué va- 
riedad, qué dulzura, qué asombro! Guando empieza á 
hacer oir sus sonidos parece estudiar y componer de 
antemano los melodiosos acordes que quiere hacernos es- 
cuchar; preludia suavemente, y después va subiendo el 
tono de sus gorgeos sucediéndose con la rapidez de un 
torrente. 



LECCIÓN LXI. 

Las orugas. 

Estos insectos, tan odiosos á los aficionados que gustan 
de jardines, y que tanto disgustan á las personas delica- 
das, no dejan por esto de merecer nuestra atención. Co- 
munmente están sobre los árboles, y es tal nuestra aver- 
sión á ellas , que donde quiera que las encontramos 
las matamos inmediatamente. De aquí nace que ape- 
nas nos dignamos honrarlas con una mirada y mu- 
cho menos de examinarlas con alguna atención. No 
obstante, las orugas pueden ocupar agradablemente al 
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(^Mservador de la naturaleza. Hagd^nos ahora el ensayo, 
pues tal vez conseguiremos escitar la curiosidad de lo$ 
lectores, y empeñarlos á no pisarlas sin haber contem- 
plado antes su maravillosa estructura, y sin tc»nar oca- 
^on de remontarse hasta el Criador, 

Las especies conocidas de orugas ascienden á mas de 
4r6scientas; y cada dia se descubren otras nuevas; su 
magnitud, color, forma, inclinaciones, y su modo de vi- 
vir, varían según la diversidad de especies; pero todas 
convienen en estar compuestas de doce anillos, que aler- 
jándose y acercándose unos á otros, llevan el cuerpo há- 
«id donde sus necesidades lo exigen. La naturaleza las ha 
dado dos suertes de pies, y todos tienen su utilidad par- 
ticular; popque los seis delanteros son á manera de gara- 
batos , de los cuales se sirven para coger los objetos y 
afianzarse en ellos: la piarla de los pies traseros e;s ancha 
y armada de uñas agudas: con los garabatillos atraen 
las hojas y la yerba , y aseguran la parte anterior de su 
cuerpo, hasta que hacen adelantarse los anillos posterio- 
res, y con los pies traseros se mantienen firmes, y agar- 
ran á cuanto les sirve de apoyo. Desde la rama ú hoja en 
que están , pueden coger á larga distancia su alimento; 
porque asiéndose con los pies traseros, enderezan y alzan 
la parte anterior de su cuerpo, la agitan, y balancean 
en el aire, la vuelven á lodos lados, se sal^ mocho de la 
hoja, llegan á los alimentos y los cogen con sus garfios. 
Es muy notable que el estado de la oruga sea g(damente 
pasajero, y que sus miembros subsistan poco tiempo, 
pues muy pronto este gusano rastrero se haca una cri- 
sálida sin pies y sin movimiento hasta que se convierte 
en un ser que perteneóe á la clase de los que habitan en 
el aire. 

Hacia el fin del estío, y muchas veces antes, después 
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4íd4estdr ílas orugas satisfechas de yeiim y haber mudado 
jde'Gonnása tres ó cuatro veces, cesan de comer , y se po^ 
íBBn á edificar un demicUío para dejar con la vida su an* 
tígaa íeorma, tomando luego la de maríposa. La crisálida 
^figtálkna de «ma especie de jugo que sirve de alimento 
áHa^marípcuBH Éodotel tiempo de su enoierro. 

Luego que «está ^üoomado enteramente, que sus partes 
4iiíe6!n'toda tsü oongislencia, y que un templado calor lo 
induce (ó /ia^saUda, entonces se abre paso por la estremi- 
'dad'SBms;mdia ty mas delgada de la crisálida. Su cabeza, 
4)ue 9Í6{^pre ^ealuvo vuelta hacia esta parte, se desemba- 
raza, las entenas se alargan, esliéudense las patas y las 
alas, y la mariposa toma fuerza y vuela. Nada conserva 
este nuevo ser de su primer estado; la oruga que se muda 
en crisálida, y la maríposa que de ella sale, son dos ani-^ 
males totalmente diferentes : el primero nada tenia que 
no fuese terrestre y arrastraba con lentitud : el segundo 
es la agilidad misma, y lejos de asirse ya á la tierra, 
como qué se desdeña de posar en ella: aquel era belludo, 
^zado, y muchas veces de un aspecto horrible; este sé 
deja ver adornado de los mas vivos colores; el uno se li- 
mitaba á un alimento grosero, el otro salta de flor en flor, 
goaacon plena libertad de toda la naturaleza, y aun éi 
mismo la sirve de ornato. 

Esta descripción debe reconciliarnos con dichos insec^ 
los , y hacernos perder la aversión que les tenemos. Sin 
embargo de todo esto dirán algunos lectores: ¿ para qué 
sirven tales insectos? ¿no fuera mejor que nos viésemos 
enteramente libres de ellos...? Pero ¡cuan insensatos soü 
la mayor parte de los hombres en sus deseos I Si no hu- 
biera orugas y gusanos faltaría la vida á los pájaros. Es- 
tos no tienen otra leche durante su infancia: entonces es 
cuando dirigen al Señor sus piadas, y Dios multiplica 

Digitized by VjOOQ IC 



— 128 ~ 
para ellos un sustento proporcionado á su delicadeza. Mas 
como las aves se habian de nutrir con orugas, tambim 
era justo que el Criador asignase á estas por sustento las 
hojas y las plantas. Verdad es que por su voracidad son 
algunas veces incómodas á los hombres; pero semejantes 
estragos y daños los permite Dios con mucha sabiduría, 
porque los estragos que hacen algunas veces las orugas 
pueden servir para humillarnos, y recordarnos la firagi- 
jüdad de todas nuestras posesiones terrestres, y aun su- 
poniendo que no podamos penetrar las razones por qué 
Dios ha formado tales criaturas, no podríamos, sin em- 
bargo, negar su utilidad, etc., etc. 



LECCIÓN LXII. 

Recreos que el verana proporciona á los sentidos. 

El verano tiene muchas diversiones tan gratas como 
inesplicables por el entendimiento humano , y cada dia 
nos ofrece nuevas pruebas de la inñnita bondad del Cria- 
dor. En esta feliz estación reparte Dios con mayor abun- 
dancia el tesoro de sus bendiciones sobre todas las criar 
turas. La naturaleza, después de habernos reanimado 
<50n las delicias de la primavera, se ocupa incesante- 
mente, durante el verano, en procurarnos cuanto puede 
satisfacer á nuestros sentidos y nuestras necesidades , es- 
«citando en nuestros corazones los debidos afectos de re- 
conocimiento. 

A nuestra vista crece un número considerable de fru- 
tos en los campos y en los jardines; frutos que , después 
de haber alegrado nuestros ojos, se pueden recoger y con- 
servar para servir á nuestro sustento. Las flores nos 
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ofrecen la mas agradable variedad; admiramos su mag- 
sifíca hermosura, y la riqueza é inagotable fecundidad 
de la naturaleza , resaltan en sus especies tan multiplica- 
das, y á mas de esto ¡qué diversidad y qué perfección 
^n las plantas desde el humilde musgo hasta el mages- 
tuoso roble! Recorred las flores una por una, y nunca se 
.satisfará vuestra vista. Subid á los montes mas altos, 
buscad la frescura á la sombra de los bosques, bajad has- 
talos valles, y en todas partes hallareis nuevos atractivos. 
Sin embargo de ser tan grande la multitud de objetos 
que se ofrecen á la vista, y de que todos se diferencian 
unos de otros , no hay uno solo que no reúna bellezas 
bastantes para fijar la atención. Por una parte se ven los 
objetos mas risueños aunque inanimados ; por otras cria- 
turas vivientes de diversas especies: si levantamos los ojos 
los regocija el azul celeste; si los bajamos á la tierra los 
recread verde hermoso que la da color: el oido queda 
envelesado al resonar los gratos acentos de los cantores 
del aire, y su melodía tan sencilla como variada, llena • 
nuestra alma de las mas dulces y agradables sensaciones. 
El murmullo de los arroyos y de las plateadas olas q(|e 
>en su curso hace un rio inmediato^ me arrebatan á un éx- 
tasis el mas grato y lisonjero. Para regalar nuestro pa- 
ladar maduran las fresas y muchisímas frutas deliciosas, 
que ademas del gusto que nos causan, proporcionan á 
nuestra sangre un refresco saludable. Las cámaras y las 
l)odegas se llenan de nuevas producciones de los campos 
y de ios jardines que nos ofrecen el alimento mas grato y 
43ano. El olfato se recrea con las dulces emanaciones que 
se exhalan por todas partes. Rebaños numerosos se sus- 
tentan de las producciones de la naturaleza, y transfor- 
man para nosotros las yerbas en una leche agradable, y 
«n carnes nutritivas. Las lluvias abundantes humedecen 
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el terreno y nos abren copiosos manantiales de bendi* 
cienes. Los árboles frondosos y los sombríos bosqueci* 
Uos nos cubren con su benéfica sombra ; en una palabra, 
todo cuanto yernos, cuanto oímos, todas cuantas sensa- 
ción^ esperimentan el gusto y el olfato, aumentan nues- 
tros regocijos y contribuyen á nuestra felicidad. 

Pero el espectáculo de la creación es todavía mucho 
mas vasto y mas encantador para el espíritu que para los 
sentidos, porque á donde no pueden llegar estos, descu- 
bre aquel hermosura, armonía, divinidad y nuevos pla- 
ceres. 

LECCIÓN LXIIL 

Eclipses del sol y de la luna. 

Es á la verdad vergonzoso que en un siglo tan ilustra* 
do como el nuestro, no solamente la multitud, sino aun 
personas que se consideran muy superiores al pueblo,, 
estén todavía en una ignorancia tan grande sc^re los 
fenómenos mas admirables del cielo. De aquí nac^a las 
ideas supersticiosas que se forman algunos al ver los eclip- 
ses del sol y de la luna. Si quisieran examinar su causa, 
verían cuan ridículo es el cerrar los pozos cuando se eclip- 
sa él sol, por temor de que las aguas no adquieran una 
cualidad nociva, y tomar otras precauciones vanas y 
supersticiosas, que solo sirven para dar á conocer las es- 
casas luces de los que se valen de tales tn^ios. Procure- 
mos, pues, instruirnos en estos fenómenos, porque cuanto 
mas notables son en sí mismos, tanto mayor motivo no» 
dan para glorificar al Criador. Un eclipse es un efecto pu- 
ramente natural, pues es causado por la sombra que ar- 
roja la luna sobre la tierra; mas solo puede acaecer cuan- 
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dóla luna, que es un cuerpo opaco y naturalmente os- 
curo, se halla situada en línea recta, ó casi directa entre 
el sol y nuestro globoí en este caso nos oculta ó una parte 
de este astra, y es lo que se llama eclipse parcial, ó todo 
entero, que es lo que forma el eclipse total. Así que, el 
eclipse de sol depende de la situación en que* se halla la 
tierra cuando la sombra de la luna se estiende sobre ella, 
y es un error grosero el creer que el sol esté entonces 
realmente oscurecido , pues solo está cubierto por la, 
parte que mira á nosotros. Este astro conserva toda su 
claridad, y la mudanza proviene de que los rayos que 
salen de él no pueden llegar hasta nosotros por la inter- 
posición de la luna entre el sol y la tierra. De aquí nace 
que un eclipse solar jamás es visibie á un mismo tiempo 
en todos los parages del globo; porque para esto era pre- 
ciso que el sol hubiese perdido efectivamente la luz para 
que el eclipse fuese á un tiempo visible, y con unas mio- 
mas circunstancias en todos los puntos de un hemisferio, 
en lugar de que é? mayor en un país que en otro, y qu^ 
aun hay también regiones donde de ningún modo se per*- 
cibe. 

Si la luna oscurece algunas veces la tierra, esta es- 
tiende también otras su sombra sobre la luna, y la in- 
tercepta los rayos del sol en todo ó parte, de lo cual pro- 
vienen los eclipses de luna; pero este fenómeno no puede 
suceder sino cuando la luna esté á uno de los dos lados 
de la tierra, y el sol al opuesto, es decir, en la luna lle- 
na. Hallándose este planeta, realmente oscurecido por la 
sombra de la tierra, es visible su eclipse aun propio tiem-r 
po en todos los puntos de un mismo hemisferio de nuestro 
globo. Se preguntará para qué sirven los eclipses del sol 
y la luna^ y los que no miren la utilidad de las cosas na-* 
tárales sino eonrespeoto á los bienes sensibles que rq)re»- 
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sentan, deben saber qae los eclipses tienen usos muy im- 
portantes: por su medio puede prefijarse la oposición y 
distancia de las laderas, de las ciudades y paises, habién- 
dose conseguido trabar exactamente la carta geográfica de 
las tierras mas remotas. Los eclipses bien observados sir- 
ven también para confirmar la cronología, para dirigir al 
navegante ensenándole lo distante que se halla del Orien- 
te ó del Occidente, cuyas ventajas son muy importantes 
á pesar de nuestra irreflexión. 



LECCIÓN LXIV. 
La espiga d» trigo. 

Considera que el trigo crece de dia en dia; que la tierna 
espiga madurará insensiblemente preparándose para dar- 
te un pan nutritivo; bendición preciosa que la naturaleza 
concede al trabajo del hombre: tiende la vista por un 
campo de trigo ó de centeno; calcula los millones de es- 
pigas que cubrirán su superficie, y reflexiona sobre las 
sabias leyes que presiden esta vegetación. ¡Cuántos pre- 
parativos no son necesarios para [darte el alimento mas 
indispensable I ¡Cuántas mutaciones progresivas deben 
preceder en la naturaleza antes que la espiga llegue á le- 
vantar su cabeza. 

Luego que el grano ha estado ya algún tiempo en la 
tierra, arroja un tallo que sube perpendicularmente; pero 
que no crece sino por grados para favorecer mejor la ma- 
durez del fruto. 

Una disposición muy sabia hace que la caña se levante 
hasta cuatro 6 cinco pies; pero á pesar de su elevación no 
tiene en su mayor grueso sino dos lineas de diámetro, y 
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esta ecoDomia proporciona la \entaja de que un corto 
terreno pueda contener gran multitud de espigas; la al- 
tura de la caña contribuye á la depuración de los jugos 
nutricios que la raiz le envia, y su forma redonda favorece 
esta operación , permitiendo que la penetre el calor por 
todos lados con igual fuerza. 

Por lo demás, el artificio de esta caña, tan larga y del- 
gada, es tal, que la mantiene meses enteros entre las agi- 
taciones del aire, sin que se rinda al peso de la espiga, ni 
ceda al soplo impetuoso de los vientos. Cuatro nudos fuer- 
tes la dan mas firmeza sin quitarla su flexibilidad, y la 
estructura solo de estos manifiesta una gran sabiduría, 
porque semejantes á una criba muy delicada, están llenas 
de peritos que penetra fácilmente el calor del sol, el cual 
adelgaza y atenúa los jugos que allí se juntan, y los de- 
pura haciéndolos pasar por esta especie de tamiz; el poco 
grueso de la caña es el que la asegura en medio de las 
tempestades y aguaceros que la doblan sin romperla. 

Al lado de la caña principal se ven brotar otras muy 
bajas, como también las hojas que, juntando gotas de ro- 
cío y de lluvia, dan á la planta los jugos nutricios que le 
son necesarios. Entre tanto el grano, parte esencial de la 
planta á quien todo se refiere, se forma poco á poco; para 
preservar estos tiernos hijuelos de la tierra de los acci- 
dentes y de los peligros que pudieran hacerlos perecer al 
brotar, las dos hojas superiores de la caña se unen exacta- 
mente, ya para guardar con cuidado la espiga, y ya para 
hacer que le lleguen los jugos nutricios que necesita: mas 
al punto que está bastante formada la caña, para que el 
grano los pueda recibir de ella solo, se secan poco á poco 
las hojas á fin de no quitar nada al fruto, y para que la 
raiz no tenga que sostener lo que ya es inútil; entonces es 
cuando este pequeño edificio se descubre en toda su her- 
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mosiira; la espiga coronada balancea con gracia^ y sus 
aristas le sirven de adorno y de defensa contra los insul- 
tos de los pájaros. Refrescándose con benignas lluvias, 
flor.ece á su tiempo, da al labrador las mas lisonjeras es- 
peranzas, y se pone de dia en dia mas amarilla, hasta 
que cediendo al peso de sus riquezas, inclina por sí mis^ 
ma la cabeza, y como que pide la hoz del segador. 

jQué maravillas de sabiduría y de poder se descubren 
en la estructura de una cana de trigo! pero acostumbra- 
dos á verla todos los dias apenas nos llama la atención: 
mas ¿qué otra prueba esperamos de la bondad del Criador 
para mostrar nuestra gratitud si estaños dejó insensibles? 
Hombre duro<é iu^^to, abre tu alma á laduloeimpre^iiA 
de la alegráa y dd reconocimiento. Si eres capaz áe con- 
Xemplar un campo de ¡tr^ con indiferencia, te haces in- 
digno dei panqué te da. Ven, aprende á pensar como 
liomíbre y á gustar <lelmas nc^le placer que puede gozar 
un mortal sobre la tierra, que es descubrir á tu Criador 
en cada criatura. 



dbyGoogk 



Digitized by VjOOQIC 




"2L ESTIu , 

EDITOR- SALVADOR '¿ANCntZ RUBlO 

Digitized 



byGoogk 



ESTACIÓN DEL VERANO. 



» >>> »« cc:c: « 



LECCIÓN LXV. 
Plantas estranj^as. 

Todos nuestros trigos y gran número de nuestras le- 
^mbres traen su origen de regiones estrañas, y por lo 
común mas ardientes que la nuestra; la mayor parte 
vienen de Italia, que las recibió de los griegos, los cuales 
kis tomaron del Oriente^ El descubrimiento de la Amé- 
rica ha proporcionado á la Europa una multitud de plan- 
tas y de flores desconocidas hasta entonces; aun ahora 
los ingleses trabajan mucho para naturalizar en su país 
diversas plantas de la América Septentrional. 

Las mas de las diferentes especies de trigos, el mejor 
sustento de los hombres y animales, son plantas gramí- 
neas^ estrangeras para nosotros, atiftque al presente cu- 
bren nuestros campos. El centeno y el trigo candeal son 
Maturales de la pequeña Tartaria y la Siberia, en las que 
todavía crecen sin cultivo. Por lo que toca á k cebada y 
la avena ignoramos de donde nos hayan venido; pero es 
cierto que no son naturales de nuestro clima , pues de 
otra suerte no seria necesario cultivarlas. El arroz es una 
producción de Etiopia; de allí se llevó al principio al 
Oriente, y después áí Italia. Desde principios del siglo pa- 
sado se cultiva igualmente en América , y ahora nos vie- 
nen de allá navios cargados de éste grano tan útil. El 
trigo negro 6 sarracénico es originario de Asia; las Gru- 
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zadas lo dieron á conocer en Italia, de donde se propagó 
á Alemania y Francia. 

También la mayor parte de nuestras verduras y le- 
gumbres tienen un origen semejante. La borraja vino de 
Siria; el berro de Greta; la coliflor de Chipre; el espár- 
rago de Asia; debemos á Italia el perifollo; el eneldo á 
Portugal y á España; el hinojo á las Islas Canarias; el 
anís y el peregil á Egipto; el ajo es una producción del 
Oriente ; la ascaloniqi se trajo de Siberia ; el rábano de la 
China; las judias de las Indias Orientales; las calabazas 
de Astracán; las patatas del Brasil, y las lentejas de Fran- 
cia. Los españoles hallaron el tabaco en Tabasco, provin- 
cia de Yucatán, en América. 

Los adornos de nuestros jardines , las flores mas her- 
mosas son también producciones estrangeras. El jazmín 
vino de las Indias Orientales ; la anémona de Turquía; 
el tulipán de Capadocia; el narciso y el clavel de Italia; 
el lirio de Siria; la tuberosa de Java y Geilan; el áster 
de la China^ etc. 

Miremos con gratitud estos diferentes dones del cielo, 
y la beneficencia con que Dios ha proveído á nuestra fe- 
licidad , haciendo nuestros tributarios aun á los países 
muy remotos; pero aprendamos al mismo tiempo á cono- 
cer la constitución del globo que habitamos. Se advierte 
en él una transmigración continua; los hombres, los ani- 
males y las plantas pasan de una región á otra , y esta 
transmigración no tendrá fin sino con la tierra. 

LECCIÓN LXVU 

El gusano de seda. 

La república de las orugas, dividida en dos clases ge* 
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Berales^ una que comprende las orugas de las maripo- 
sas diurnas, y otra la de las nocturnas, se subdivide eu 
aferentes familias que tienen sus propiedades y sus ca- 
racteres distintivos. Una de estas familias es el gusano de 
seda. Este animal se compone, como los demás de su es-» 
pecie, de muchos anillos movibles y está provisto de pies 
y garabatos para detenerse y asirse donde le acomoda; 
tiene la boca guarnecida de dos órdenes de dientes que 
no trabajan de arriba abajo, sino de la derecha á la iz- 
quierda, y que le sirven para serrar, cortar y contornear 
las hojas. Por todo lo largo del gusano se percibe al tra-^ 
vés de la piel un vaso que se hincha de tiempo en tienw 
po, y que hace las funciones de corazón. También tiene á, 
cada lado jaueve aberturas, que corresponden á otros tan- 
tos estigmas ó pulmones por donde se introduce el aire, 
y que favorecen á la circulación del quilo, y debajo de 
la boca una especie de hilera , que por dos de sus aguje-, 
ritos hace salir dos gotas de la goma de que está llena una 
de sus visceras; estas son como dos ruecas, que dan con-* 
tinuameute la materia de que forma su hilo : al pasar 
aquella goma por los agujerillos toma la forma de ellos, 
y se alarga en dos hilos, que de repente pierden su flui^^ 
dez , y adquieren la consistencia necesaria para sostener 
ó envolver al gusano en su tiempo. Junta en uno los dos 
hilos pegándolos con sus pies delanteros ; este hilo doble, 
aunque utílisimo , es muy fuerte y de una longitud espan^ 
tosa, pues los hay de casi novecientos treinta pies eq 
cada capullo, lo que da cerca de dos mil pies de hilq 
sencillo, cuyo peso, sin embargo, apenas hace dos gra-t 
nos y medio. 

Encomendado este animalillo- á los desvelos de una 
Providencia cuidadosa y tierna, no sale del huevo hasta 
que $e ha proveído á su subsistencia y cuando las ho-^ 
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jas comienzan á parecer, rompe su cascara y se tira 
á ellas; entonces es de una estremada pequenez , perfec- 
tamente negro , y su cabeza de un negro aun mas lus^. 
troso que lo demás del cuerpo. Pasados algunos días se 
pone blanquecino , ó de un gris ceniciento , y en seguida 
se ensucia y aja su piel , de la cual se desnuda , y se 
presenta vestido de nuevo; engruesa después, y toma un 
color mucho mas blanco, pero que tira algoá verdoso, á 
causa de las hojas de que hace su único alimento. 

A pocos dias , cuyo número varía según el grado de 
calor y la cualidad del sustento, ó de su constitución, se 
le ve que deja de comer, y que duerme cerca de dos dias, 
al fin de los que se agita y atormenta en estremo, y se 
pone casi encarnado por los esfuerzos que hace; arrúgase 
su piel, y se plega; desnúdase de ella segunda vez; la ar- 
roja á un lado con los pies y se pone de nuevo á comer; 
entonces son tan diferentes de la que antes eran su ca- 
beza , el color y toda su figura , que se tendría por un 
animal distinto. Continúa comiendo todavía algunos dias, 
mas después cae en un nuevo letargo, y al volver de él 
muda otra vez de vestido , es decir , que se ha despojado 
de tres pieles diferente-i desde que salió de su cascara; 
sigue aun comiendo algún tiempo , y renunciando, por 
último, á todo sustento, se prepara un retiro construyén- 
dose él mismo con su hilo una celdilla de una estructura 
y belleza encantadora , y que sobre el moral que le ha 
servido de domicilio, parece como una manzana dorada 
en medio del hermoso verde que la realza , especie de 
fruta, si podemos decirlo así, mucho mas preciosa para 
el hombre que la del árbol mismo á que está asida. 

Esta envoltura consiste en unos hilos de seda suma- 
mente sutiles. En ella sosiega con tranquilidad el insec- 
to , libre de los insultos de sus enemigos, y al cabo de 
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quince días rompería el capullo para salir de él, sino se 
le matase esponiéndole á los ardores del sol , ó metíéndo-*- 
leen un horno. Echanse despaes los capullos en agua ca^ 
líente, se mueven con unas ramas de escoba para sacar 
las puntas de los hilos, y se devana la seda en un instru^ 
mentó destinado á este uso. 

Asi es que á un gusano debemos el lujo de nuestros 
^vestidos; el licor de una oruga es el que da la hermosura 
á nuestros mueWes mas preciosos. ¿Y podrás, hombre va-? 
no, ensoberbecerte por la seda que te cubre...? ¿Te cree- 
rás casi de otra naturaleza que tu semejante porque no 
tiene igual vestido? No pierdas de vista á quién se le de- 
bes, y cuan poca parte tienes en esos adornos que te ha-* 
cen tan presumido y orgulloso; el sabio que hace un uso 
razonable de los dones de Dios, considera agradecido que 
las cosas mas despreciables en la apariencia han sido 
criadas para servir á la utilidad y al adorno del hombre, 
ün gusano, que apenas nos dignamos honrar con una mi^ 
rada, es una bendición para provincias enteras, un obje^ 
lo considerable de comercio, y un manantial de riquezas. 



LECCIÓN LXVII. 

£1 arco iris. 

Cuando el sol vibra sus rayos sobre las gotas de agua 
que caen de una nube, si sitoándoBos de espaldas al sol la 
miramos de frente, percibimos de ordinario un arco iris. 
Pueden considerarse las gotas de agua como pequeñas bc*^ 
litas transparentes, en que cayendo los rayos, se qoiebraii 
dos veces y reflejan una. De aquí nacen los colores del ar^ 
Go iris, los cuales, como hemos dicho , son siete y estáa 
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colocados con este orden rojo, naranjado, pajizo, verde, 
azul, púrpura y violado. Parecen estos colores tanto mas 
vivos cuanto que la nube que está detrás de nosotros es 
mas sombría , y las gotas de la lluvia son mas antiguas. 
Cayendo estas sin interrupción, se ve también á cada ins- 
tante un nuevo arco iris, y como cada espectador tiene su 
particular posición desde donde observa este fenómeno, 
sucede por esto que dos personas no ven propiamente un 
tnismo arco iris; por lo demás, no puede durar este me- 
teoro sino mientras que la lluvia ó gotas que caen son 
reemplazadas continuamente por otras. 

No considerando al arco iris sino como un fenómeno 
de la naturaleza , es uno de los mas hermosos objetos 
que se pueden percibir, y una de las pinturas mas mag- 
níficas y del gracioso colorido que el Criador ha dispues- 
to á nuestra vista ; pero si rae acuerdo de que hizo Dios 
de este meteoro una señal de su gracia , y de la alianza 
que se dignó contraer con el hombre, hallo en él materia 
para algunas reflexiones edificantes. No puede haber 
arco iris cuando llueve en todo el horizonte; siempre pues 
que se ve este bello meteoro , podemos concluir con cer- 
teza que no tenemos que temer diluvio , puesto que en el 
diluvio deberia caer la lluvia con violencia de todas las 
partes del cielo. Asi que cuando el cielo no está <)ubierto 
de nubes sino por una parte, y el sol se descubre por la 
otra, es una señal cierta de que se disiparán al fin estas 
nubes sombrías, y de que quedará el cielo sereno, de aquí 
se deduce también que no puede verse arco iris sin tener 
el sola las espaldas, y la lluvia delante de nosotros; para 
que se forme este arco, es preciso que el sol y la lluvia 
m vean á un mismo tiempo, porque no se verían sus co- 
lores si estuviese el cielo muy iluminado. Es, pues , nece-* 
3ario que donde se ve este fenómeno es^té cubierto el ho-^ 
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rizonte de nubes densas. Tampoco puede haber arco iris 
con sus colores sin la acción del sol, y sin la refracción 
de sus rayos. 

Tal es la imagen de mi vida: frecuentemente me veo 
con el rostro bañado en lágrimas , pero al mismo tiem- 
po me ilustra el sol de justicia que lleva en sus rayos la 
salud. 

LECCIÓN LXVIIl. 

Nido de las aves. 

La estructura de los nidos nos descubre una multitud 
de objetos que no pueden ser indiferentes para un hom- 
bre que reflexiona y que desea instruirse. ¿Quién no ad- 
mirará estos pequeños edificios tan regulares, compuestos 
de tanta variedad de materiales, reunidos y colocados con 
tal tino y trabajo , construidos con tal industria , elegan- 
cia y aseo, sin otros instrumentos que el pico y sus pies? 
Que puedan levantar los hombres suntuosos edificios se- 
gún todas las reglas del avié, no es estraño, porque al fin 
son artífices dotados de razón, tienen á mano mil instru- 
mentos diferentes , y les sobran materiales para cons- 
truirlos; pero que un pájaro, á quien falta casi todo lo 
necesario para una obra semejante, sepa reunir tanta 
destreza, regularidad y solidez en la arquitectura de su 
nido, es lo que no se puede admirar bastantemente. Para 
convenceros mas bien, considerad el nido de un gilguero 
ó de un pinzón, y veréis que nada hay mas maravilloso; 
su interior está tapizado de una especie de peluza , de 
borra, y de hilos delgados y blandos, y su esterior tegido 
de un moho espeso , y para que sea menos visible el nido 
y menos espuesto á la vista de los que pasan, el color d« 
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este moho es parecido al del árbol en que está colocado. 
Hay nidos en que los pelos, las cerdas y los juncos se ha- 
llan diestramente unidos y enlazados ; hay otros en que 
todos sus materiales están muy juntos y atados con un 
hilo que forma el pájaro de la borra, el cáñamo , la crin 
y mas comunmente de telarañas. Ciertos pájaros, como 
el mirlo y la abubilla barnizan lo interior de su nido con 
una ligera capa de argamasa que une y mantiene todo 
cuanto está debajo , y que con un poco de borra ó de 
musgo que le pegan cuando aun está fresca , logran ha- 
cerle mas propio para conservar el calor. Los nidos de 
las golondrinas son de una estructura en todo diferente: 
no necesitan ni madera, ni heno, ni ataduras; saben 
amasar una especie de pasta ó mas bien de mortero, 
con la cual hacen para si y para toda su familia una ha- 
bitación tan aseada como cómoda y segura ; para hume- 
decer el polvo de que forman este pequeño edificio , pa- 
san muchas veces sobre la superficie de los ríos , se mo- 
jan con sus aguas el estómago , y rociando después con 
ellas el polvo, le humedecen y trabajan, por último, con 
el pico. * 

En los paises cálidos se hallan algunas que pegan sus 
nidos á la estremidad de las ramas que caen sobre las 
aguas, con cuya precaución se libertan de que las monas, 
culebras y otros enemigos suban á los árboles y les hur- 
ten los huevos ó los hijuelos. Varias aves acuáticas ponen 
sus nidos sobre el agua misma, atándolos con ligaduras 
flexibles á las plantas inmediatas capaces de sostenerlos, 
y los construyen de suerte que llevada siempre por las 
aguas suben y bajan con ellas. En general , cada especie 
de ave tiene un método particular para formar su vivien- 
da; unas hacen sus nidos en las casas ; otras en los árbo- 
les ; estas bajo de la yerba ; aquellas en la tierra; pero 
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siempre bajo del modo mas conveniente á su seguridad, 
á Ift cria de sus hijuelos y ala conservación de su especie. 
Este admirable instinto de las aves en el orden y disposi- 
ción de sus nidos parece dar margen á concluir que no 
son simples máquinas; tanta industria, destreza y saga- 
cidad aparente ; tanta actividad y paciencia no pueden 
conciliarse al parecer en unos meros autómatas ; se nos 
representan como si en sus trabajos se propusiesen ciertos 
fines. El nido tiene casi la figura de una media esfera para 
que el calor se concentre mejor en él ; está cübiferto por 
fuera de materiales mas ó menos toscos , ya para servir 
de cimiento, ya para cerrar la entrada al aire y á los iu-r 
sectos ; por dentro se halla entapizado de lana, plumas y 
otras materias mas ó menos delicadas para que los hijue- 
los estén mas mullidos y abrigados. ¿No es , pues, una 
especie de razón la que enseña al ave á situar su domi-* 
cilio á cubierto de la lluvia y libre de insultos de los ani- 
males de rapiña? ¿Dónde aprendió que habia detener 
huevos, que era preciso un nido para que no se cayesen y 
para calentarlos? ¿Que el calor no se concentraría alrede- 
dor de ellos si el nido fuese mas grande, y que no cabria 
en él toda la prole si fuese mas reducido? ¿ Dónde ha es- 
t\^^do el arte de las proporciones? ¿ Quién la enseñó á 
na equivocarse en el tiempo y á calcularle tan exacta- 
mente , que jamás le sucede poner los huevos antes de 
haber acabado su nido? 

Con todo, por penoso y difícil que nos sea esplicar es- 
tos misterios de la naturaleza, y prescindiendo de las fa- 
cultades de las aves, siempre e$ cierto que aquellas son 
efecto de un poder y de una sabiduría superior á nuestra 
comprensión ; mas ya que por sí son incapaces estas in- 
dustriosas criaturaS'de remontarse hacia su Criador, de- 
sempeñemos por ellas el homenaje que no le pueden tri- 
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bular; sirvámonos, pues, de la razón de que estamos do- 
tados para hacer continuamente nuevos progresos en el 
conocimiento de Dios, y empleemos niest ras luces en glo- 
rificar su santo nombre. 

LECCIÓN LXIX. 

Reflexiones á la vista de un jardín. 

El arte y la industria de los hombres han hecho de este 
lugar el brillante teatro de las flores mas hermosas. ¿Pero 
qué seria este jardin sin cuidado y sin cultivo? Un desier- 
to salvaje donde solo nacerían abrojos y espinas; tal ven- 
dría á ser la juventud sino se cuidase de darla una edu- 
cación conveniente; por el contrario, cuando los jóvenes 
reciben temprano las instrucciones necesarias, y están 
sujetos á una sabia disciplina, son flores amables que re- 
^ocijali con su brillo y no tardarán en dar frutos útiles á 
la sociedad. 

Mirad la juliana, flor sencilla, que por la tarde embal- 
sama nuestros jardines, todos los demás olores desapare- 
cen con el suyo; pero carece de hermosura, y apenas tiene 
apariencia de flor: pequeña y de un color gris azulado 
que tira á verde, se la distingue poco de sus hojas; m» 
representa á un hombre, que aunque privado dejlas gra- 
cias esteriores, le ha compensado la naturaleza con dones 
mucho mas sólidos por las bellas cualidades de su cora- 
zón. En el silencio y en la oscuridad es donde el justo 
obra el bien; despide alrededor de sí en un círculo limi- 
tado la agradable fragancia de las buenas obras, y cuando 
se desea conocer á este ser benéfico, se halla muy comun- 
mente que su esterior, estado y clase nada tienen de dis- 
tinguido. 
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El clavel qae se presenta á nuestra vista reúne la her- 
mosura con la fragancia, y es sin contradicción una de 
las flores mas interesantes. Se acerca el tulipán por su 
colorido; le escede en la multitud de hojas, y basta un 
corto número de ellos para embalsamar todo un jardin . 
Emblema mas propio de una persona que reúne el talen- 
to á la hermosura, que sabe conciliarse el amor y respeto 
de sus semejantes. 

Pasemos ahora á la rosa, á la rosa, repito, á la que no 
Hega ninguna flor por la elegancia, la forma, distribución 
de las hojas, la gracia de los botones, la gradación, la si- 
metría de sus partes y la armonía del todo, color, ñgura, 
fragancia ,' todo hechiza en la reina de los jardines ; pero 
al mismo tiempo es la mas pasajera y la mas frágil de to- 
das las flores, pues pierde muy pronto los atractivos que 
la distinguen. 

LECCIÓN LXX. 

De las hormigas. 

Las hormigas forman uno de esos pequeños pueblos 
reunidos en cuerpo de sociedad, que tiene, por decirlo así, 
su gobierno, sus leyes y su policía; habitan una especie 
de ciudad que ellas mismas se construyen; su diligencia 
en proporcionarse los materiales que necesitan para el 
hormiguero, y su industria de trabajarlos, son admira- 
bles; se juntan para cabarla tierra, y para acarrearla 
después fuera de su habitación; allegan gran cantidad de 
yerbas, pajas, astillitas, juncos, etc., de que forman un 
montón que á primera vista parece muy irregular; mas 
este desorden aparante oculta un arte y un designio que 
se descubre cuando se examina con atención; debajo de 
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estas pequeñas colinas quelasctibren, y cuya forma faci- 
lita la corriente del agua, se hallan galenas que tienen 
comunicación unas con otras, y que pueden considerarse 
como las calles de esta pequeña ciudad. 

Las hormigas pertenecen á la clase de los insectos que 
pasan por el estado de ninfa; después de su última trans- 
formación salen los machos y las hembras del hormigue- 
ro, revolotean en el aire, se unen, y estas vuelven á su 
habitación para aovar. Los gusanos que nacen de estos 
huevos no tienen pies, ni mudan casi de sitio, y son ali- 
mentados mediante la tierna solicitud de las obreras. 
Cuando llegan á su perfecta magnitud, se hilan los de la& 
especies mas comunes un capullo de seda blanca, en el 
que padecen su transformación; estos capullos son los 
que el vulgo tiene por huevos de hormigas; las obreras 
los transportan de un lado á otro, según lo exige la nece- 
sidad, mostrando para con ellos el mayor interés, y no 
lo tienen menor para con los verdaderos huevos dispues- 
tos en montones, cuidando de juntarlos nuevamente con 
suma actividad cuando se dispersan. 

Parece que las hormigas alimentan sus hijuelos desem- 
buchando el sustento después de haberle digerido. Su 
verdadero alimento son los insectillos, como moscas, gu- 
sanos y orugas. Se ha notado que disecan con toda la des*- 
treza de un anatómico los cadáveres que encuentran, 
quitándoles todas las partes blandas, y no dejando sino 
las duras y nerviosas. Estos insectos no solo son carnívo- 
ros, sino también muy golosos de frutas y jugos dulces^ 
Las hormigas de las mayores especies levantan sobre 
sus subterráneos un montoncito redondo, cuya base tiene 
á Teces tres pies de diámetro; pero las de las menores no 
se hospedan á tanta costa, pues la cavidad de una pie- 
dra, el tronco de iia árbol, el interior de una fruta , seca 
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ó cualquiera otro cuerpo cavernoso, les proporciona una 
habitación conveniente, de que saben aprovecharse. Sin 
embargo, hay algunas que se domicilian en la tierra, á 
quienes la naturaleza d^tinó un gran trabajo, porque ne- 
cesitan socabar subterráneos de muchas pulgadas de pro- 
fundidad, 6 unos conductos por lo común muy tortuosos, 
que van á rematar á la superficie del terreno ; mas no 
obstante lo mucho que tienen que escavar, se ocupan en 
este penoso afán con un cuidado, diligencia y continuación 
que sorprende al espectador. 

Entre las hormigas, los individuos dotados de sexo tie- 
nen cuatro alas, y los neutros ninguna; pero se observa 
una cosa muy notable, y es que hacia el otoño parece que 
las hormigas provistas de alas pierden esta parte por sí 
mismas. 

Siempre ha sido muy celebrada la previsión de las hor- 
nsiigas. Se creyó que hacian provisiones para el invierno; 
que sabian construirse almacenes en donde encerraban 
los granos que habian recogido durante el buen tiempo; 
mas estos almacenes les serian enteramente inútiles, pues 
pasan todo el invierno en una especie de entorpecimiento^ 
balando un grado moderado de frío para entorpecerlas. 
Por consiguiente, si hacen algunos repuestos, no es para 
aquella estación: los granos de centeno, de avena, de 
cebada y de trigo que acarrean las hormigas con tanta 
actividad á su morada, ó les sirven de simples materiales 
para la construcción de su edificio, del mismo modo que 
emplean también astillas, pajas y cosas semejantes, ó le» 
surten en parte de provisiones mas ó menos duraderas, y 
por un mayor 6 menor tiempo, al modo que nos provee- 
mos nosotros para una semana, 6 para muchos dias, ya 
sea para disponer y triturar en alguna manera el susten-* 
Xo á sus hijuelos , encerrados aun en su habitación. 
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Pero unos insectos que hacen tantos estragos en nues- 
tras campiñas y praderas, quizá parecerán poco dignos 
de la atención con que muchos naturalistas los han exa- 
minado : con los trabajos que en ellos se admiran aguje- 
rean la tierra, la remueven é impiden el crecimiento de 
las plantas. Además, las hormigas son las enemigas de 
las abejas y de ios gusanos de seda, y aun se pretende que 
dañan mucho á las flores, y con especialidad á los árbo- 
les nuevos: dícese también que devoran los renuevos, 
vastagos y frutos, y que introduciéndose por entre la 
corteza de los árboles, los roen hasta lo vivo. De aqui 
nace se las persiga cruelmente, y se las destruya don- 
de quiera que se encuentren ; mas lo que hay de cierto 
en este punto es que las hormigas que trepan sobre los 
árboles , no son atraídas por el amor de nuestras frutas, 
sino que lo que buscan sojí los pulgones: estos transpiran 
continuamente un jugo meloso de que soq muy golosas 
las hormigas, y esto es lo que motiva sus largos viajes; 
no obstante, si hallan al paso alguna fruta decentada, se 
introducen en ella y toman parte en esta presa, con pre- 
ferencia al jugo de los pulgones. 

Si las hormigas recogiesen la miel del cáliz de las flo- 
res para hacernos iguales presentes que las abejas, haría- 
mos de ellas mil elogios, aun cuando fuese á costa de un 
millón de otras ^criaturas; pero sus trabajos son nocivos á 
algunas plantas destinadas á nuestro uso, y hé aqui la 
causa de nuestras quejas. En suma, ¿ queremos acaso que 
solo los animales de que nos resulta alguna utilidad sean 
ios dignos de la vida que Dios les ha dado, é igualmen- 
te de nuestras observaciones? Desimpresionémonos de 
semejantes ideas : las hormigas pueden servir tanto á 
nuestra instrucción como á nuestro recreo: la estructura 
de sus miembros, su industria, su infatigable diligencia» 
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la policía de su república y los tiernos cuidados que tie- 
nen de sus híjos^ nos anuncian la sabiduría de el gran 
ser, su autor y el nuestro. 



LECCIÓN LXXI. 
El granizo. 

El granizo no es otra cosa que unas gotas de agua, que 
congelándose en el aire caen en granos de figura esférica, 
oblonga y angulat. iParece estraño que precisamente en 
la estación mas cálida del año se hielen los vapores en la 
atmósfera; pero es preciso considerar que aun en los ca- 
lores mas escesivos el aire superior es sensiblemente mas 
frío y helado; de lo contrario, ¿cómo era posible que las 
montanas mas altas estuviesen todo el verano cubiertas 
de nieve? Así se ve que en las mas encumbradas de las 
regiones mas cálidas de América hace un frío tan escesi- 
vo, que siempre hay peligro de quedar helado en ellas. 
Del propio modo, respecto al grande frió de la atmósfera 
superior, debería nevar hasta mediados del verano, si la 
nieve no se derritiese cuando cae , y antes de llegar á la 
tierra; pero cuando estas partículas de nieve llegan á 
reunirse, principian las gotas á congelarse, y como en su 
caida atraviesan repentinamente por capas de un aire mas 
templado, sucede que antes de que hayan podido pene- 
trarse de esta calor, se aumenta su frió de tal modo, que 
se hielan enteramente. Podría creerse que este frió de- 
biera mas bien disminuirse á proporción que pasase por 
un aire mas caliente, ¿pero qué sucede cuando en el 
invierno se pone agua fria al aire libre , y después se 
traslada á un aposento bien caliente? Es constante que 
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se hiela^ lo que no hubiera sucedido á haberla pueslo 
en una habitación muy fría. He aquí lo que sucede d 
meteoro de que hablamos. Cuando estos ci^rposñÍM 
llegan á pasar súbitamente por un aire calentado, se au- 
menta su frió hasta el punto de convertirse en hielo, para 
lo cual contribuyen mucho las sales volátiles esparcidas 
en nuestra atmósfera. No debemos, pues, sorprendernos 
de que en las tempestades caigan siempre granizos, por- 
que para producirlos se necesitan muchos vapores sali- 
nos á fin de que las gotas se o^igelen súbitamente. 
Aunque el granizo es mas frecuente en el verano, cae 
también en las demás estaciones, porque como en todas 
lasdd ano pueden fermentarse en la atmósfera las exhala- 
óones salinas, puede igualmente granizar en el invierno, 
en la priiziavera y en el otoño. La figura y grueso del 
granizo sm) siempre es la misma: acunas veces son re- 
dondos^ los granos, otras cóncavos y hemisféricos, y en 
otras ocasiones cónicos y anguj^ares. Las diferencias que 
se advierten en la figura y grueso de dichos granos pue* 
den proceder de muchas causas accidentales. Los vientos 
contríbuyen mucho indudablemente , con especialidad 
cuando son impetuosos y contrarios. Ademas , que un 
grano puede hallar á su caída otras muchas partículas 
frías, que aumenten mucho su volumen, y muchas ve- 
oes se reúnen bastantes granos que no forman mas que 
uno solo. 

Lo cierto es que cuando el granizo es estremadamente 
grueso ,. causa daños considerables á las mieses , vendi- 
mias, frutos, edificios, etc. Si la violencia de este meteoro 
asda algunas veces muchas fanegas de tierra, y rompe 
millares de cristales, estos daños, por grandes que seaní 
son nada en comparaciim de las ventajas que nos repor- 
tan. £1 granizo refresca manifiestamente el aire en los ca^ 
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lores ardientes del verano, y es muy notable que de este 
aparente desorden, nunca deje de producirse la fertilidad. 
En todo esto resplandece la bondad y sabiduría del que 
hace cosas tan admirables en medio del granizo y tem- 
pestades, sin que deje de enriquecer y fecundar la tierra. 



LECaON LXXII. 

De la tierra y de su primitira constitución. 

Dios dispuso la tierra de tal modo, que es propia para 
producir y alimentar las yei'bas, las plantas y los árbo- 
les. Es bastante compacta para que los vegetales se afir- 
men suficientemente, sin que los vientos los trastornen, 
y sin embargo, es bastante ligera y móvil para que las 
• plantas puedan estender sus raices en ella, y atraer la 
humedad y los jugos nutricios, con el fin de que todas las 
clases de vegetales puedan crecer y tomar su subsisten- 
cia de la tierra; la hallamos compuesta de muchas espe- 
cies, que sirven ademas para diferentes usos; unas para 
hacer ladrillos, otras para construir edificios y murallas , 
y otras también para vajillas de barro: hay del mismo 
modo diferentes tierras que se emplean en el tinte y aun 
en la medicina. 

La desigualdad entre la tierra, tiene ventajas conside- 
rables. Así pueden existir en las montañas muchos mas 
animales y plantas. Sirve para romper la violencia de 
los tiempos ; produce una gran variedad de plantas y de 
frutas saludables que no se conseguirían tan bien en las 
llanuras; contiene en su seno los minerales y metales que 
nos son útiles; de ellas proceden las fuentes en la mayor 
parte de los ríos que producen el derretimiento délas nie- 
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ves, las lluvias y otros vapores. Las piedras que están en 
la tierra sirven para la construcción de las murallas, para 
la composición de la cal y del vidrio. Por lo que hace á 
los metales, son innumerables sus usos: reflexionóse úni- 
camente sobre los diversos útiles de nuestros obreros y 
artistas, y en los utensilios y sobre toda especie de mue- 
bles que se forman de ellos, y que nos dan tanta comodi- 
dad y gusto. Igualmente sacamos ventajas considerables 
de la dureza y pesadez de estos cuerpos: todos saben lo 
útiles que nos son los minerales; las sales sirven para 
realzar los gustos de nuestros alimentos, y preservamos 
de la corrupción, y las partes sulfúreas de los cuerpos 
los hacen combustibles. 

Hasta los volcanes y temblores de tierra no dejan de 
ser útiles y necesarios á pesar de la desolación que cau- 
san algunas veces. Si el fuego no consumiese las exhala- 
ciones sulfúreas , se estenderian demasiado por el aire y. 
le harían mal sano: no existirían muchos baños calientes, 
ni varios minerales de metales. A nuestra ignorancia de- 
bemos atribuir no ver la utilidad de tantas cosas como hay. 
Para juzgar de las obras del Señor, y para reconocer la 
sabiduría de ellas, es preciso, pues, no mirarlas, ni que 
las consideremos bajo un solo aspecto, sino que es preciso 
meditar todas las partes y todo el conjunto. Hay muchas 
cosas que miramos y creemos dañosas, que no dejan de 
ser de una innegable utilidad; hay otras que nos parecen 
supérfluas, y sin embargo, si llegasen á faltar dejarian un 
vacío en el plan de la creación. ¿Cuántas cosas hay que 
nos parecen insignificantes porque no conocemos el ver- 
dadero uso de ellas? Entregúese á un hombre una piedra 
imán, y veremos que si no sabe sus virtudes, apenas se 
dignará mirarla; pero que se le diga que á esta piedra se 
deben los progresos de la navegación, el conocimiento de 
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la brújula y el descubrimiento del Nuevo Mundo , y for- 
mará de ella otro juicio diferente. Lo propio acontece con 
otras muchas cosas que despreciamos, ó de las que juzga- 
mos mal, porque ignoramos su utilidad , y no vemos las 
relaciones que tienen con el todo. 

Un examen mas profundo nos convencería mas y mas 
de que todas las cosas, por despreciables que nos parez- 
can, están arregladas por las leyes mas sabias, y que se 
dirigen todas á los placeres y á la felicidad de los vivien- 
tes. Demos gracias al supremo Autor de la naturaleza 
por haberlo ordenado todo con una providencia y cuida- 
do paternales. 



LECCIÓN LXXilL 

Faces de la luna. 

Tedas las observaciones nos confirman que la luna tie- 
ne un movimiento particular , con que gira alrededor de 
la tierra, de Occidence á Oriente, porque después dh ha- 
ber estado situada entre la tierra y el sol , y retirarse de 
debajo de este astro, continúa apartándose mas hacia el 
Oriente, mudando de un dia al otro el punto de su sali- 
da, y cuando al cabo de quince dias llega á la parte mas 
oriental del cielo, vemos ponerse el sol. Entonces se halla 
en oposición; sube por la tarde sobre el horizonte al reti- 
rarse el sol, y se pone por la mañana casi al tiempo en 
que este sale; continuando en correr el círculo que co- 
menzó alrededor de la tierra, y del cual ha andado ya 
la mitad, se aleja visiblemente de su punto de oposición 
con el sol, y sigue poco á poco aproximándose á este as- 
tro; entonces^ se la ve mas tarde que cuando estaba ea 
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oposición, y llega á acercarse tanto al sol, que solo se 
verá poco antes de que este salga. 

Esta revolución de la luna alrededor de la tierra, es- 
plica por qué sale y se pone en tiempos tan diferentes, y 
por qué sus faces son tan diversas, y sin embargo tan re- 
gulares. Nadie ignora que un globo iluminado por el sol 
ó por un hacha, no puede recibir inmediatamente la luz, 
sino sobre una de sus mitades: la luna es un globo que 
recibe la luz del sol; cuando está, pues, en conjunción 
con él, es decir, situada entre este astro y la tierra, vuel- 
ve hacia él toda su mitad iluminada , y hacia nosotros to- 
da su mitad oscura, la que por consiguiente es invisible 
para nosotros. Sale con el sol en el mismo parage del 
cielo, y se pone también con él, y esto es lo que ¿fe llama 
luna nueva ó conjunción. 

Pero si la luna se retira por debajo del sol, y retroce- 
de hacia el Oriente, entonces no se halla oscurecida toda 
la mitad que mira hacia nosotros, y comenzamos á ver una 
pequeña parte, ó el borde de la mitad iluminada. Vemos 
este borde luminoso ó especie de creciente, al lado dere- 
cho hacia el sol, cuando está para ponerse , ó después de 
ya puesto, y las estremidades ó puntas de este creciente 
están vueltas á la izquierda ó hacia el Oriente : cuando 
mas se aparta la luna del sol, se nos hace mas visible, y 
en fin, al cabo de siete dias, cuando ha llegado á la cuarta 
parte de su carrera , presenta mas y mas su parte ilumi- 
nada, y nos deja ver la mitad. La parte iluminada se ha- 
lla entonces vuelta al sol , y la oscura no despide luz 
alguna sobre la tierra; porque siendo la parte iluminada 
precisamente la mitad de la luna, no puede menos de 
ser la mitad de esta mitad, un cuarto de todo el globo, 
y en efecto, esta cuarta parte es la que vemos, y entonces 
es cuando esta la luna en su primer cuarto. 
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A proporción que se aparta la luna del sol, y cuando 
la tierra está casi entre los dos, ocupa la luz un espacio 
mayor en la parte de la luna que mira á nosotros. Al 
cabo de siete dias, contados desde el primer cuarto, se ha- 
lla casi en una entera oposición con el sol, y nos presenta 
toda su parte iluminada. Entonces sale por el Oriente, en 
éí momento que se pone el sol en el Occidente, y bé aquí 
lo que llamamos luna llena. 

Al dia siguiente se halla algo apartada de nosotros la 
mitad iluminada, y no la vemos ya toda. La luz aban- 
dona poco á poco el lado occidental, estendiéndose otro 
tanto sobrfe la mitad que no mira á la tierra : este es el 
menguante de la luna, y cuanto mas adelanta, mas se 
aumenta su parte oscura, hasta que por último vuelve 
bácia la tierra la mitad de su lado oscuro, y por consi- 
guiente, la mitad también de su lado iluminado. Entonces 
tiene la figura de un semicírculo, y es lo que se llama su 
último cuarto. 

Después de tantos millares de años, conserva este globo 
constantemente el mismo curso, y con un movimiento 
invariable acaba su revolución en el propio número de 
dias y horas, y en los mismos periodos, iluminando así 
las noches de nuestro clima, como las de las regiones mas 
distantes. ¡Con cuánta bondad no ha dispuesto la sabidu- 
ría divina que nuestra tierra tuviese una compañera fiel, 
que la iluminase constantemente casi la mitad de nues- 
tras noches ! Nosotros no hacemos el debido aprecio de 
esta sabia disposición; pero los habitantes de los polos, á 
quienes la claridad de la luna es tan necesaria, dan sin 
duda mayores pruebas de su reconocimiento por este pre- 
cioso presente del cielo . 

Las continuas variaciones de la luna , tanto con respec- 
tó á sus faces como á su^curso, son una imagen muy viva 
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de las alteraciones á que están constantemente sujetas to- 
das las cosas de la tierra. Algunas veces la alegría, la sa- 
lud, la abundancia y otras mil ventajas, concurren para 
hacernos felices, y caminamos, por decirlo así, con una 
brillante luz. Pero al cabo de algunos dias desaparece 
todo este brillo, y bien presto no nos queda mas que la 
triste memoria de haber gozado de tan frágiles bienes. 
I Mundo inconstante y vano 1 ¿Cuándo te dejaré para pa- 
sar á aquellas felices regiones, en donde todos los bienes 
me parecerán tanto mas preciosos cuaYito menos sujetos 
están á mudanza? 



LECCIÓN LXXIV. 

Aguas minerales. 

Ya se consideren estas aguas por su formación, ó ya 
por las innumerables utilidades que de ellas nos resultan, 
son sin duda un don precioso del. cielo. Mas, ¿cuánta no 
suele ser nuestra ingratitud en este punto? Acaso los lu- 
gares donde corren tan abundantemente estos manantia- 
les de vida para la salud de los hombres, ¿son siempre, 
como deberían ser, lugares consagrados al agradecimien- 
to y á las alabanzas del médico celestial? Las aguas ter- 
males y los baños calientes están distribuidos sobre la 
tierra con una prodigalidad que manifiesta la intención 
del Criador. Solo en Alemania se cuentan cerca de cien- 
to veinte , y son tan calientes estas aguas , que es me- 
nester dejarlas enfriar doce , y hasta diez y ocho horas 
antes de poderse bañar en ellas. No deben, pues, al sol 
un calor tan estraordinario, porque entonces solo le con- 
servarian mientras esperimentasen de dia la acción de 
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este astro, le perderían de noche, y mucho mas en el in- 
vierno: le deben por consiguiente á los fuegos subterrá- 
neos, ó á las materias que disuelven. 

Las virtudes peculiares de muchas aguas minerales, 
calientes ó frias, empeñaron á los químicos á indagar su 
naturaleza, y lo han logrado analizándolas, es decir, se- 
parando los diversos principios que tienen en disolución, 
y examinándolos. Este conocimiento dio margen para for- 
mar aguas minerales artificiales, semejantes á las natu- 
rales, y que adquieren sus propiedades, á lo menos en 
cuanto el arte puede imitar á la naturaleza. No por eso 
se trata de dar al agua pura los principios que carac- 
terizan á la mineral que sé trata de imitar , ni hacerlos 
entrar en la misma proporción con que se encuentran 
en esta. 

Ademas de la ventaja de poder usar de las aguas mi- 
nerales , en todo tiempo , quizás seria posible darlas un 
mérito superior en cierto sentido al de las minerales, que 
pueden contener ó demasiada ó muy poca cantidad de 
ciertos principios propios para curar una determinada en- 
fermedad. Se concibe fácilmente que el arte puede aumen- 
tar á su arbitrio en esta ó [en aquella agua artificial los 
principios salutíferos relativos al efecto que quiere pro- 
ducir, ó bien disminuir ó quitar los principios que le son 
contrarios, y adaptar así esta agua al género particular 
de enfermedades que se pretenden destruir ó aliviar. 

Admiremos las riquezas inagotables de la bondad di- 
vina que ha preparado para los hombres estos saludables 
y perennes manantiales; las aguas minerales pueden se- 
guramente servir aun para otros usos. ¿Qué mortal hay 
que pueda prefijar el término á que llegan las diversas 
utilidades que nacen de un objeto cualquiera ? Pero no es 
menos incontestable que fueron también producidas para 
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la conservación y para la salud de los mortales. Por tí 
oh hombre, ha hecho brotar el Señor estos benéficos ma- 
nantiales. Que te mueva, pues, su bondad, á tí. que has 
esperimentado especialmente la virtud de estas aguas, y 
que tal vez te han sacado de las puertas de la muerte. 
¡Ojalá que tu alma, penetrada de agradecimiento y de 
jiU)ilo, se eleve al Padre celestial; que le glorifique, imi- 
tando sus beneficios, y que tus riquezas sean para tus 
desgraciados hermanos un manantial de consuelo y de 
vida! 



LECCIÓN LXXV. 

El crepúsculo de la mañana. 

No puede dudarse que este fenómeno que tenemos dia- 
riamente á la vista, se dirige lo mismo que los demás á 
a'utilidad del mundo. El crepúsculo no es otra cosa que 
una prolongación del dia, que prepara sensiblemente á 
nuestra vista, ya para que sufra toda la claridad de la 
luz, como para sostener la oscuridad de la noche; pero 
estos no son siempre los mismos , pues varían según las 
estaciones y los climas. Hacia los polos duran mas que en 
la zona tórrida. Los pueblos de esta zona ven subir al 
sol casi directamente sobre su horizonte, y bajar según la 
misma dirección debajo del hemisferio inferior, de que 
dimana el quedar de un golpe en la mas profunda oscuri- 
dad; al contrario, dirigiéndose oblicuamente sus rayos 
hacia los polos, y no bajándose tan profundamente debajo 
del horizonte de los pueblos cercanos, sus noches, aunque 
largas, son en cierto modo luminosas siempre. Para los 
primeros es un beneficio que carezcan de crepúsculo, y 
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lo es también para los otros disfrutar por lo común de 
una aurora continua. 

Los pueblos están á una distancia casi igual de la zona 
tórrida y de las zonas frías, no tan sensiblemente, pues 
sus crepúsculos son mas cortos según menguan los dias, 
y crecen también al paso que se .prolongan. Así es que 
nosotros gozamos d.el día una hora después de haberse 
puesto el sol , y algunas veces mas. Esta disposición tan 
útil la debemos á las propiedades del aire , y Dios ha ro- 
deado la tierra de una atmósfera que se eleva sobre ella; 
puso tal proporción entre esta y la luz , que cuando esta 
entra directamente y á plomo en ella , nada perturba su 
dirección; pero cuando un rayo entra oblicuamente , no 
sigue la misma línea , y se inclina y desciende un poco 
mas abajo, de manera que la mayor parte de los rayos 
que entran en la atmósfera cerca de la tierra, vuelven á 
caer por esta inflexión sobre su superficie. Así cuando el 
sol se acerca á nuestro horizonte, muchos de sus rayos 
que pasan por nuestro lado por no venir directamente 
hacia nosotros, encontrando con la masa del aire que nos 
rodea, s^ doblan, llegan á nuestra vista, y nos hacen ver 
los objetos lAucho tiempo antes de sdir el sol. Esta ley 
en las refracciones dé la luz tan sabia y benéfica para to- 
dos los pueblos de la tierra, es un beneficio especial para 
los que habitan las zonas frías, pues sin el socorro de los 
crepúsculos se verían sumergidos muchos meses conti- 
nuos en horribles timólas. 

Puede ser que algunos de mis lectores no comprendan 
bastantemente esta esplicacion acerca del origen de log 
crepúsculos; pero dejemos á los filósofos que la tegan 
circunstanciadamente, limitándonos á considerarla como 
hombres y como cristianos. El hombre honrado , aunque 
poco instruido, puede con jsoloesta consideración ser ma$ 
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sabio que muchos filósofos , que esplicando y calculando 
los crepúsculos, olvidan al Ser supremo, que es quien le 
da al hombre la luz del dia. 



LECCIÓN LXXVI. 
Diversidad de la% zonas. 

El Criador hadado á nuestro globo una forma esférica, 
y habiéndole impreso un movimiento doble , era preciso 
que las regiones de las tierra se diferenciaran entre sí, 
tanto en la temperatura del aire y estaciones , como en 
los animales y plantas que le son peculiares. En algunos 
paises no hay mas que una estación, es decir, que en ellos 
reina siempre el eslío, y cada dia hace tanto calor como 
en los nuestros mas ardientes. Estas regiones están situa- 
das en medio del globo, y ocupan el espacio llamado la 
zona tórrida. Las frutas mas odoríficas y sabrosas , solo 
se crian en estos paises, y en ellos generalmente es don- 
de la naturaleza ha derramado sus mayores ijiquezas. 
Los dias y las noches son en ellos casi igualel todo el año; 
y esta zona ocupa cuarenta y siete grados ó novecientas 
cuarenta leguas de ancho. 

Hay por el contrario paises en que la mayor parte del 
año reipa un frió tan intenso, que escede con mucho al 
de los mas rígidos inviernos nuestros. Únicamente en al- 
gunas semanas del año hace bastante calor para que los 
pocos árboles y yerbas que hay en ellos , lleguen á crecer 
y cubrirse de verdor; mas en estas zonas que llaman gla- 
ciales, ni los árboles ni la tierra producen frutos de que 
pueda sustentarse el hombre; la ostensión de cada una, 
contada hasta el polo, es de veinte y tres grados y me- 
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cfo, y sa ancho de cuatrocientas setenta leguas. Aquí es 
ffende se ve la mayor desigualdad entre los dias y las 
noches , pues la diferencia suele ser de meses enteros. 

Las dos zonas templadas, situadas entre la tórrida y 
las dos glaciales, ocupan la mayor parte de nuestro gkv- 
bo: tiene cada una cuarenta y tres grados ú ochocientas 
sesenta leguas. En estos lugares se observan cuatro 
estaciones con mayor ó menor distindon, según se acer- 
<can á la zona tórrida, ó á una de las glaciales. La pri- 
mavera, en que los árboles y las plantas brotan y flore- 
cen, en que es moderado el calor , y los dias y las nodies 
son carsi iguales á los principios: él verano en que madu^ 
ran los frutos de los campos y de los árboles , en que el 
calor es mas fuerte , y los dias mas largos: el otoño, en 
que se caen las frutas y las semillas , y en qué se seca la 
yerba, mientras que los dias van igualándose con las no- 
ches, y disminuye el calor por grados: el invierno, en fin, 
en que la vegetación de las plantas pesa del todo ó en 
parte, en que se alargan las noches y se aumenta mas el 
frío. Las zonas templadas se hallan situadas de manara 
que las estaciones de la una son enteramente opuestas á 
las de la otra , asi cuando es invierno en la una eS ve- 
rano «n la otra. £n estos países es donde la naturaleza 
parece haber puesto mayor diversidad, tanteen las pro- 
ducciones de la tierra, como «n los animales: el vino es 
propo de estas regiones templadas, porque no pueden 
cultivarse las vides ni en los paises en que h^ce un calor 
escesivo , ni en los en que el frío es sumamente lígoróso; 
pero los hombres son los que dis6*utan en ellas ventajas 
mas notables; con todo , por mas diversas que sean las 
regiones de nuestro globo, ha proveido el Criador con 
sabias disposiciones al bienestar de los que las habitan^ 
pues hace producir á cada país lo que mas necesitan sus 

11 
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moradores, según la naturaleza del clima. Un gusano que 
se sustenta con las hojas del moral, hila para los pueblos 
de. los paises calientes un tejido del que sacan la seda 
que les sirve para vestirse; también un árbol precioso les 
da una cascara llena de cierta especie de lana fina con la 
que igualmente pueden fabricar telas delgadas. Por el 
contrario , las regiones frias abundando cuadrúpedos, 
cuya piel provee de ropas á los habitantes del Norte, y 
las espesos bosques de estos paises les suministran leña 
en abundancia. Para que la saqgre naturalmente encen* 
dida de los habitadores del Sur no se inflame , les dan 
sus campos ó jardines frutas frescas, y tan copiosas, que 
pueden surtir de ellas á los moradores de otros paises. 
Bn las regiones frias , suple Dios los frutos de la tierra 
que les faltan, con la gran cantidad de pescados que con- 
tienen el mar y los lagos, y con el gran número de ani- 
males, que á la verdad andan errantes por los bosques 
y son para el hombre un objeto de terror; pero que por 
otra parte le proporcionan los mas hermosos vestidos, un 
alimento sano , y varios materiales de que se sirve para 
sus usos económicos. También en los paises espuestos á 
una gran sequedad hay plantas y árboles que son, por 
decirlo así, fuentes de agua, y 'que dan la bastante .para 
beber los hombres y los animales. 

Así que, no hay región alguna en nuestro globo, en 
que no brille la beneficencia del Altísimo. No hay país 
tan árido ni tan pobre, en que la naturaleza no se mues- 
tre bastante generosa para dar á sus habitantes lo nece- 
sario, y aun lo cómodo para la vida. 
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LECCIÓN LXXVII. 

Singularidades del mar. 

No se considera comunmente al mar sino por lo que 
tiene de espantoso , sin atender á las maravillas y á los 
beneficios que nos ofrece de un modo tan visible. Verdad 
es que el mar es uno de los elementos mas temibles, 
cuando se levantan los vientos y se declara la tempes- 
tad elevando sobre manera sus olas, pues agitando los 
navios con violencia, los aleja de su ruta; las bramadoras 
olas parece los van á sumergir á cada instante; llénanse 
de agua, y muchas veces son arrojados sobre los bancos 
de arena, ó contra las rocas, en donde se hacen astillas. 
Las oUas ó remolinos se producen por grandes cavidades 
del mar en que se encuentran corrientes opuestas, y su 
movimiento circular hace dar rápidas vueltas al barco, 
y suele precipitarle en el abismo. 

No son menos peligrosas las mangas marinas ó man- 
gueras, cuyos efectos jamás ven los navegantes sin temor 
y sin admiración , de las cuales hay dos especies : la 
primera se compone de nubes densas, que tomando una 
forma cilindrica , dejan caer tanta agua con tal precipi- 
tación, que á caer sobre un navio lo arruinaría en un mo- 
mento: la segunda se llama tifón ó torbellino, al que 
levanta el viento desde el mar hasta los cielos. Muchas 
veces se rompen estas mangas con grande estrépito , y 
causan muchos daños; porque si se acercan á un navio se 
enredan con las velas, y elevándolo, vuelven á dejarlo 
caer, y le rompen ó sumergen, y si no lo elevan , rasgah 
el velamen , y rompen los mástiles; algunos buques sue- 
len perecer en el mar por semejantes causas. 
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Pero aun cuando las tempestades no fuesen útiles, se- 
ria mucha ingratitud no atender sino á los daños que 
causa el mar , no reflexionando sobre la mangnifícencia 
de las obras del Señor, y la bondad que resplandece has- 
ta en lo profundo del abismo. Lo primero que es digno de 
notarse, es lo salobre del mar , pues una Ifbra dé agua 
contiene dos onzas de sal. Sea cual fuere su causa, lo 
cierto es que era necesaria esta cualidad para que se 
cumpliesen ciertos fines , pues no solamente preserv^a el 
agua de corrupción, si no que contribuye á darla bastan- 
te fuerca para que las cargas mas pesadas puedan trans- 
portarse de un mundo á otro. 

También merece observarse el color del mar, pues tio 
es el mismo en todas partes. Los diferentes insectos y los 
despojos de las plantas marinas, varian también el cíolor 
del mar. Cuando está en calma parece en ocaciones setti- 
brado de brillantes estrellas; muchas veces la rastra de 
un navio, cuando hiende las olas, es luminosa y se ínani- 
fíesta á manera de un rio de fuego. Estos fenómenos 
deben atribuirse á las partes sulfúreas, oleosas y otras 
sustancias inflamables que encierra el mar en sü seno; 
como igualmente á los insectos fosfóricos que contiene. 
Una propiedad conocida del mar es el flujo y reflujo; 
todos los días, ó por mejor decir, en el espacio de veinte 
y cinco horas, baja y sube dos veces; en este caso, es el 
flujo; cuando se retira, el reflujo; muchas circunstancias 
singulares acompañan siempre á este fenómeno: coriti- 
nuamente hay flujo y reflujo á un mismo tiempo en dos 
parages de la tierra, los cuales son opuestos entre s( ; es 
decir , que cuando nuestros antípodas están en el ticrttpo 
de flujo, también nosotros lo advertimos aquí; este síl?m- 
pre es mas pequeño en el primero y último cuarto de 
luna, y regularmente es la marea mas alta á íoá ttte días 
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(l£|spv(es de la lima nueva ó luna llena; sin embargo, va- 
riáis rascones accidentales pueden ser causa de que la ma- 
rea^ IlegVfei antes, y sea unas veces mas fuerte que otras; 
per<;> siempre es constante que nos resultan grandes \en- 
taja3 9 ya porque sirven para purificar el mar, ópor- 
qme favorecen á la navegación. Por maravilloso que 
sea todo esto hay también otras cosas que no deben in- 
teresarnos menos. Descúbrese en el mar nn nuevo mun- 
do poblado de un número prodigioso de habitadores'; es 
verdad que los animales acuáticos no son tan variados 
en sus especies como los terrestres; pero los esceden por 
su magnitud y por su vida mucho mas duradera. ¿Qué 
son el elefante y el avestruz comparados con la ballena, 
pez del mayor volumen que contiene el mar, y cuya lon- 
gitud es muchas veces de sesenta á setenta piós? Vive 
tanto como el roble, y por consiguiente no hay en la tier- 
ra animal ninguno con quien pueda compararse su du- 
rapion.iY quién podrá formar ni aun la sola nomenclaj 
tura d^ las diversas especies de animales que pueblan la 
si^arficie y el fondo de las aguas? ¿Quién esplicar su nú- 
mero, determinar su forma, estructura, magnitud, y 
propiedades? El Océano y demás mares parece ocupan 
muy cerca de los tres tercios de nuestro globo; estos no 
solamente son los grandes depósitos de las aguas , sino 
también por medio de vapores que se levantan de ellos, 
se hace la materia de la lluvia, de la nieve y de otras cosas 
sepoejantes. ¿Qué sabiduría no se descubre en la conexión 
que tienen los mares entre si, y en el movimiento conti- 
liuo quje les ha impreso el Criador? Encuéntranse en el 
mar peñascos, valles, cavernas, llanuras, puentes, rios, 
plantas y animales* Las varias islas que se hallan en él 
son como la cima de*una larg^ cordillera de montañas. 
y cuando se considera qu& los mares son la parte de 
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nuestro gio!)o sobre la que hemos estendido menos nues- 
tras investigaciones , es muy fundado creer que todavía 
comprenden infinitas maravillas, á las cuales, aun cuan- 
do no pueden alcanzar los sentidos ni el entendimiento 
líumano, prueban todas la sabiduría y la omnipotencia 
de Dios. Aduciremos, pues, al que por todas partes, tanto 
en los mares como en la tierra , ha establecido monu- 
mentos innegables de su grandeza. 



LECCIÓN LXXVIII. 

Diversas cosas notables en los animales. 

Las diferentes propiedades é instintos de que están do- 
tados los animales, dan margen á un estudio muy inte- 
resante; pero para quien sabe reflexionar lo es mucho 
mas, porque las operaciones de los brutos le elevan á 
una sabiduría que no puede sondear, como que escede á 
todo pensamiento humano. Tal es el efecto que deseo 
producir á mis lectores ocupándoles de las singulari- 
dades que se observan en ciertos animales. 

Es digno de admirarse el modo con que los animales 
ponen sus huevos. La langosta, el lagarto, la tortuga y el 
cocodrilo no cuidan de sus huevos ni de su incubación, 
pues así que los han puesto, dejan al sol este cuida- 
do mediante el calor benéfico que les presta. Otras espe- 
cies de animales, por un instinto natural , los ponen en 
sitios donde luego que nacen sus hijos encuentran el ali- 
mento suficiente, sin que jamás se engañen las madres en 
esto. La mariposa que nace de la oruga, nunca pondrá 
sus huevos sobre carne; ni la moscarda que se mantiene 
de carne, colocará los suyos sobre la berza. Varios ani- 
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males tienen tanto cuidado con sus huevos que los llevan 
adonde quiera que van. La araña que llamamos vaga- 
munda, carga con los suyos en un saquillo de seda, y cuan- 
do nace la prole se sitúa en orden sobre la espalda de'su 
madre, que va y viene con esta carga, y continúa aun 
por algún tiempo cuidando de ella. Ciertas moscas ponen 
sus huevos en cuerpo^ de insectos vivos, ó en los nidos 
de estos insectos. Se sabe que no existe una planta que 
no sirva de alimento ó habitación á uno ó á muchos dé 
tales animalillos. Una mosca agujerea la hoja de un ár- 
bol y pone un huevo en el agujero que ha hecho. Ciérra- 
se muy pronto esta llaga, se hincha el sitio en que está, 
y bien pronto se forma una escrecencia ó tuberosidad 
llamada agalla: el huevo que se ha encerrado en la aga- 
lla naciente, crece al mismo tiempo que ella, y el insecto 
que sale de él halla al nacer su alimento y habitación. 

Cada especie de animales tiene sus inclinaciones y sus 
necesidades particulares, y el Criador las provee to- 
das. Consideremos aquellos que tienen que buscar en el 
agua su alimento, y entre estos á las aves acuáticas. La 
naturaleza ha bañado sus plumas con una especie de gra- 
sa impenetrable al agua, y por cuyo medio, no moján- 
dose al sumergirse, quedan siempre en estado de poder 
volar. Las proporciones de su cuerpo no se parecen á 
las de otras aves : sus piernas están mas atrás, á fin de 
que puedan mantenerse de pié en el agua y estender las 
alas sobre ella. Para poder nadar tiene los pies provistos 
de membranas que unen los dedos, y la estructura par- 
ticular que recibieron de la naturaleza les da la facultad 
de zambullirse. El pico ancho y el cuello largo les facili - 
ta coger la presa; en una palabra, su estructura guarda 
la mas exacta proporción con su modo de vivir. 

El náiMlo ó nanchel es una especie de testáceo que tie^ 
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ne alguna semejanza eón el caracol. Cuando quiere sdtír 
hace salir el agua de su concha para aligerarla; Si qiaere 
bajar se retira á lo interior de su domicilio, que llenan- 
do#de agua se va á fondo. Guando se propone navegar 
vuelve diestramente su concha, tomando entonces la for- 
ma de una pequera góndola, y luego estiende una mem- 
brana delgada y ligera que, hinchándose con el viento 
le sirve de vela. Tal vez puede ser que de este gracioso 
testáceo haya aprendido el hombre el arte de la nave* 
gacion. 

lo propio sucede con las acciones de los animales que 
con su estructura. La misma sabiduría que ha formado 
su cuerpo y ordenado sus miembros, señalándoles un 
destino particular, regló también sus acciones según el fin 
que se propuso al crearlos. Al considerar los diversos ins» 
tintos y la industria de los animales, me parece ver un 
espectáculo en que el artífice Omnipotente se oculta de- 
trás de un velo. 

LECCIÓN LXXtX:. 

La graTedad de los cuerpos. 

Los cuerpos están dotados de una taerm que obra tía 
todo tiempo, en todo lugar y en todo sentido. Si un cuer^ 
po se esfuerza para moverse hacia un punto con mas 
ñierza que hacía otro, se dice que gravita hacia estepun* 
to ; porque la esperiencia nos enseña que los cuerpos 
propenden á descender, oque si están separados de la 
superficie de la tierra sin estar sostenidos, caen á ella en 
Uttea perpendicular. De ningún modo debemos buscaren 
el cuerpo mismo la causa de su pesadez, porque un cuer- 
po que cae queda en el estado en que se le puso hasta que 
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una causa esterior le hace vai*iar. Es igualmente imposi* 
Ue que esta gravedad la ocasione el aire , porque siendo 
pegado por si misino, debe por el contrario retardar la 
prontitud de los cuerpos en su caida; luego es preciso 
buscarla causa en otra parte. Tal .vez la opinión que ma^ 
se acerca á la verdad, es la que supone á la tierra con la 
virtud de atraer los cuerpos colocados á cierta distancia, 
asi como el imán lo hace con el acero , ó quizás debe 
buscarse la causa de la gravedad en una materia estrai^a 
que se halla distribuida en todos los cuerpos. Pero sino 
podemos determinar perfectamente cual sea el móvil de 
la pesadez, á lo menos no hay cosa mas conocida que las 
ventajas que nos resultan de ella, pues de lo contrario no 
podríamos movemos como lo hacemos. Cuando levanta-* 
iBos el pié deredio es preciso que llevemos el centro de la 
gravedad sobre el izquierdo. Si entonces doblamos elcuer - 
po para adelante, nos esponemos á caer, pero adelantan* 
do el pié derecho evitamos la caida, y damos un paso 
asi es que nuestra marcha es en cierto modo una serie 
continua de caldas, durante la cual se conserva entre núes* 
tros píes el centro de la gravedad. De aquí procede que 
cuando subimos una montaña doblamos el cuerpo para 
adelante, y cuando bajamos le inclinamos atrás; del pro- 
pío modo* nos inclinamos adelante cuando traemos algún 
peso sobre las espaldas, y de lo contrario hacia atrás. 
Todo esto sucede según las leyes de la gravedad que arre- 
glan los movimientos de los animales cuando andan, cuan- 
do nadan, y cuando vuelan. 

Estas mismas leyes arreglan los movimientos de los 
cuerpos prodigiosos que ruedan en el firmamento. El sol 
atrae á los planetas, y cada planeta alternativamente á 
sus satélites, ó lo que es igual, los plianetas gravitan ha- 
da el sol, y los satélites I^ácia los planetas; porque un 
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cuerpo á quíeu se hace girar en circulo , siempre se des- 
via de su centro en línea recta, si no encuentra obstáculo. 
Los planetas recorren sus órbitas con la mayor celeridad, 
y la luna no está atada por ninguna cadena al globo de 
la» tierra. Parece, pues, que un movimiento tan rápido 
como el de la luna, debería echarla muy lejos de noso- 
tros en el espacio incomensurable (si nuestra misma 
tierra fuese mas ligera ó mas pesada quo lo que efectiva- 
mente es), si no tuviese una fuerza que la atrajese con- 
tinuamente hacia nuestro globo que hiciera el contrapeso 
de la que la separa de ella. Esta primera fuerza es la 
gravitación de la luna hacia la tierra. Si esta fuese ó mas 
ligera ó mas pesada que lo que efectivamente es, la luna 
se acercarla ó se alejarla demasiado del sol. En el primer 
caso seria insoportable el calor, y en el segundo no po- 
dría resistirse el frió , de modo que nuestro globo todo 
se abrasarla ó helarla, y entonces ¿en qué vendrían aparar 
las estaciones y tantas cosas tan indispensables para el 
hombre, y tan necesarias á su placer? 

¡Oh suprema sabidurlal Aquí hallo de nuevo un monu- 
mento de tus maravillas, pues por las leyes de la gravi- 
tación das el movimiento á los cuerpos celestes y á los 
animales; mas no es en esto en lo que consiste la grande- 
za de tu poder y de tu sabiduría, pues tú produces los 
efectos mas grandes, valiéndote de medios que nos pare- 
cen los mas insignificantes. 

LECaON LXXX. 

Muchos afectos en la naturaleza proceden de am misma cana. 

Toda la constitución del mundo es un cúmulo de por- 
tentos suficientes á convencernos de que no es el acaso 
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si ño un arte divino el que desde su principio erigió este 
asonibroso edificio, dando el movimiento á sus diferentes 
partes, y habiendo determinado la gran cadena de acon- 
tecimientos dependientes y sucesivos uaos de otros. ¡Qué 
variedad de efectos no produce visiblemente el calor del 
sol! £1 contribuye á la vida de una infinidad de animales, 
á la vegetaeion de las plantas, á la madurez de los fru- 
tos, á la fluidez de las aguas, á la elevación de los vapores, 
á la formación de las nubes, sin las cuales no habria llu- 
vias ni rocíos sobre la tierra. 

¡Cuan varios no son los efectos que produce el elemen- 
to del fuegol Por él los cuerpos sólidos se derriten y se 
reducen á Qáidos, ó se convierten en cuerpos sólidos de 
otra especie; hade hervir los fluidos y los resuelve en va- 
pores, y últimamente por él se distribuye el calor á todos 
los cuerpos. 

La naturaleza del aire es también tal, que llena á un 
mismo tiempo diversos fines. Por medio de este elemento 
se conservan los cuerpos animados, se refrescan los pul- 
mones, se purifica la sangre de los principios nocivos, y 
toman fuerza todos los movimientos vitales. El aire es el 
que conserva el fuego y fomenta la llama; el que con su 
conmoción y ondulaciones conduce el sonido á nuestro oido; 
el que da libre vuelo á las aves, y las pone en estado de 
volar de un lugar á otro; el que abre al hombre un cami- 
no fácil en los mares, cuyos vastos espacios no podría 
surcar sin él; por el aire se sostienen las nubes en la at* 
mósfera, hasta que haciéndose muy pesadas, vuelven á 
caer en forma de lluvia. Por medio de este elemento se 
alarga el dia con los crepúsculos de mañana y tarde. Sin 
él , el don de la palabra estaría sin uso, y el sentido del 
oido nos seria inútil. Todas estas ventajas dependen de la 
naturaleza del aire en que vivimos y respiramos. Este 
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maravilloso elemento es demasiado suül para que pue- 
dan percibirle nuestros ojos, y sin embargo, su fu^na á 
veces prodigiosa, nos demuestra oon evidencia la su-» 
prema sabiduría. 

La fuerza de gravedad que hay en todos los cuerpos, 
mantiene firme á la tierra: ella encadena al Océano en 
sus profundidades^ y á nuestro globo en la órbita que le 
fue prescrita: mantiene á cada ser en el lugar que le cor- 
responde en la naturaleza, y señala á los cuerpos celestes 
lasdistancias que deben separarlos. 

¿Quien podrá describir las varias utilidades del agua? 
Sirve para dilatar, ablandar, y mezclar un gran número 
de cuerpos, de que sin ella no podríamos hacer uso. Es la 
bebida mas sana, y el mejor alimento de las plantas. Hace 
andar los molinos y otras muchas máquinas; nos propor- 
ciona una multitud de pescados, y nos trae sobre su su- 
perficie los tesoros del Nuevo Mundo. 

Pero no solo en el reino de la naturaleza es donde sé 
ven provenir de una misma causa los mas diversos efec- 
tos. Una sola inclinación del alma los produce frecuente- 
mente no menos varios en el orden moral. Baste, por 
ejemplo, la propensionque tenemos de amar á nuestros se* 
mojantes. De ella nacen los cuidados de los padres para 
con sus hijos, la unión social, los vínculos de amistad, el 
patriotismo, la beneficencia en los que gobiernan y la fi- 
delidad en los que obedecen. Así una sola inclinación 
mantiene á cada individuo en sus respectivas obligado- * 
nes; ella es el lazo de la sociedad humana, el principio 
de todas las acciones virtuosas^ de todas las empresas loa- 
bles y de todos los recreos inocentes. 
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LECCIÓN LXXXI. 

Lá canícula. 

El 'sol, ademas del movimiento aparente hacia el ocaso, 
que produce la alternativa del día y de la noche , parece 
tener otro de Occidente á Oriente , en virtud del cual se 
halla al cabo de trescientos sesenta y cinco dias cerca de 
las mismas estrellas de que se habia apartado por espa- 
cio de seis meses, y á las que se habia acercado en los 
otros seis. De aquí nace que los antiguos observadores 
del sol distinguieron las estaciones por las estrellas que 
encuentra este astro en sa carrera anual; dividiei'on 
esta carrera en doce constelaciones , que son los doce 
signos del zodiaco , á quienes llamaron las doce casas (fel 
sol , porque parece que este astro está un mes en cada 
uno dé estos signos; el verano comienza entre nosotros 
cuando el sol entra en el signo de cáncer , lo que sucede 
hada el veinte y uno de junio : entonces es cuando estan- 
do en su mayor elevación vibra Sus rayos mas directa- 
mente, así es que en esta época comienzan los calores, 
que van aumentándose en el mes siguiente, á proporción 
tjue la tierra está mas y mas espuesta á su acción. Por 
eso en el mes de julio y parte del de agosto, es por lo co- 
mún el tiempo del año en que hace mas calor, y la espe- 
rienda tiene acreditado, que desde el veinte de julio hasta 
el veinte de agosto está el calor en su mayor grado. La 
mas brillante de todas las estrellas, con quienes el sol 
estaba en conjunción en la época de los antiguos observa- 
dores, es la canícula. Oscurecida entre los rayos del 
sol, desaparece por espacio de un mes , como sucesiva- 
mente sucede á todas las estrellas que encuentra en su 
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carrera , y el mes de sa desaparición, es el tiempo de la 
canícula. 

Estas observaciones serian muy poco importantes si 
no sirviesen para combatir una preocupación arraigada 
en muchas personas. Una antigua tradición atribuye el 
calor que se esperimenta comunmente en los meses de 
que hablamos, á la influencia de la canícula sobre la tier- 
ra , sobre los hombres y sobre los animales. Para cono^ 
cer la falsedad de este error, basta saber que la oculta^ 
cion de esta estrella en los rayos del sol no se verifica 
ya en el tiempo que llamamos dias caniculares. Estos, ha- 
blando con propiedad, no comienza^ al presente hasta 
fin de agosto, y se acaban hacia el veinte de setiembre; 
por lo mismo, si en los pretendidos dias caniculares el 
vino ó la cerveza se echan á perder en ciertas cuevas, si 
las materias sujetas á la fermentación se agrian, si las 
aguas estancadas se desecan, si se agotan los manantiales, 
si los perros y otros animales son acometidos de la rabia, 
sí nos sobrevienen enfermedades que nos atrae una con- 
ducta imprudente en tiempo de los calores, esto no suce- 
de por que una estrella se oculte detrás del sol ; el calor 
excesivo del aire en aquella estación debido á la acción de 
este astro, es la única causa de tan diversos efectos 

Abandonemos pues, para siempre tan vanas preocupa- 
ciones; avergoncémonos de atribuir á las figuras que la 
imaginación supone en el cielo cierta influencia sobre 
nuestro globo, sobre nuestra salud y aun sobre la razón; 
no á las estrellas, sino á nosotros mismos es comunmente 
á quien debemos acusar de los males que padecemos. ¿Es 
creíble que el Ser sumamente bueno que gobierna el muor- 
do haya criado seres en el cielo para tormento y desgra* 
.cia de sus criaturas, ni menos seres que, como pretendían 
los astrólogos, influyan en nuestro destino? Esto seria 
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creer en uaa inevitable fatalidad, que de ninguna mane* 
ra podemos conciliar .con la existencia de un Dios, que 
todo lo gobierna con una providencia infinitamente sabia 
y benéfica. Lejos de nosotros pensamiento tan criminal. 
El modo de dar á Dios la gloria que le es debida , y de 
trabajar al mismo tiempo en nuestra propia tranquilidad, 
es considerarnos incesantemente bajo la custodia y pro- 
tección del mejor de los padres, sin cuya voluntad no pe* 
receria un solo cabello de nuestra cabeza. 



LECCIÓN LXXXII. 

Variedades en la estatura de los hombres. 

La altura total del cuerpo humano varía considerable- 
mente, aunque esto es poco esencial. La talla ordinaria es 
por lo común de cinco íi seis pies. Álgunes pueblos que 
habitan en los paises septentrionales situados en la costa 
de los mares glaciales, tienen menos de cinco pies; los 
hombres mas pequeños que se conocen, viven sobre las 
montañas que se hallan en lo interior de la isla de Mada- 
gasear, y apenas tienen cuatro pies ; muchos de estos 
pueblos enanos traen su origen de naciones que eran de 
una estatura regular , cuya degeneración debe buscarse 
principalmente en la naturaleza del clima que habitan; 
el frío escesivo que allí reina la mayor parte del año hace 
que las plantas y animales sean también mas pequeños 
que en otras partes. ¿Perqué, pues, no podrá tener la 
misma influencia sobre los hombres? 

Por otra parte hay naciones enterras que son de una 
estatura gigantesca; los patagones son los mas celebra- 
dos, y habitan junto al estrecho de Magallanes. Asegúrase 
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que tienen ocho á diez pies de altura ; por lo demás no 
debe parecer imposible que haya pueblos de mayor es- 
tatura que los europeos, pues además de los vestigios 
que hay de ello en las historias y monumentos de la an- 
tigüedad, se han visto aun algunas veces en nuestros 
climas hombres que tenian mas de siete pies y medio de 
altura, y que no dejaban de ser bien hechos, sanos y 
á propósito para todos los demás ejercicios que piden 
fuerza y astucia. 

¡Oh adorable Criador! Todo demuestra tu poder, tanto 
el enano como el gigante, la hebra de ^erba, como la 
encina , la carcoma como el elefante. 



LECCIÓN LXXXIII. 

CoiUcmplacion de una pradera. 

Bosques sombríos y magestuosos, donde el abeto eleva 
su soberbia copa , donde frondosos robles derraman su 
fresca sombra , y vosotros , rios , cuyas aguas plateadas 
corren entre pardas montañas , no sois vosotros á los que 
hoy quiero cantar , ni á quienes quiero admirar en este 
dia. El verdor y el esmalte de los prados serán el objeto 
de mis meditaciones. ; Qué de bellezas no se ofrecen á mi 
vista, y qué diversas son todas ellas! Millares de vegeta- 
les y millones de criaturas vivientes, las cuales vuelan 
de flor en flor , mientras que otras se arrastran por los 
laberintos sombríos de la espesa yerba. 

¡Cuan grato es tu murmullo, fuente cristalina, que 
corres entre el berro, el trébol y la alfalfa, cuyas már- 
genes están cubiertas de yerbas y flores , que dobladas 
hacia el agua, pintan en ella su imagen! Inclinóme, y 
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miro por entre este bosque de yerbas ondeantes: ¡qu¿ 
termoso brillo derrama el sol sobre estas diversas espe- 
cies de verdel Plantas mqy delicadas se enredan con las 
yerbas , y mezclan con ellas sus tiernas hojas ó bien 
elevando orguUosamente sus tallos sobre sus compañe- 
ras , ostentan unas flores sin olor, mientras que la viole- 
ta humilde crece á la sombra y esparce alrededor de sí 
la mas suave fragancia. Así se ve muchas veces el hom- 
bre útil y virtuoso, mientras que los grandes y los ricos 
revestidos magníficamente , consumen muchas veces en 
la ociosidad los bienes de la tierra. 

Los insectos alados se persiguen en la yerba ; ya los 
pierdo de vista en medio del verdor; ya veo un enjambre 
de ellos saltar por las aires y juguetear á los rayos del 
sol. ¿Pero qué zumbido es el que oigo? Es un enjambre 
de abejas nuevas que han volado alegremente de su le- 
jana vivienda para dispersarse por los jardines y los 
prados. Ahora juntan el dulce néctar de las flores que 
muy pronto llevarán á sus celditas; ninguna está ocio- 
sa, pues todas vuelan de flor en flor, y busc^indo su pre- 
sa, esconden la belluda cabeza en el cáliz de las flores, ó 
tóen penetran con fuerza las que no están abiertas todavía 
que se vuelven después á cerrar sobre ellas. 

I Oh qué bella es la naturaleza I La yerba y las flores 
crecen en abundancia; los árboles están poblados de ho- 
jas; el blando céfiro nos acaricia ; los apacibles rebaños 
hallan su pasto; balan los tiernos corderinos, se divierten 
y se alegran de su existencia. Salen de este prado mi- 
llares de puntas verdes, y de cada una pende una gota de 
rocío. ¡Guánias velloritas (flores) hay aquí juntasl ¡Cómo 
se agitan las hojasl ¡Qué de armonía no vemos en los can- 
tos que entona el ruiseñor desde aquella colinal ¡Todo 
•xnanifiésta y respira contento! El reina eu los váUes y 
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rn los collados , sobre los árboles y en los matorrales. 
¡Dichoso aquel que ea la vida campestre goza de las 
bellezas de la naturalezal todas las criaturas se le sonrieo, 
y el júbilo le acompaña por donde quiera que va y bajo 
cualquiera árbol donde descansa: la alegría surge para 
él de cada manantial, lo ocupa todo, y resuena en todos 
los bosques. (Feliz el que halla al Criador en las b^fezas 
de la naturaleza y que se consagra á él enteramente. 



LECCIÓN LXXXIV. 
Danos que causan los animales. 

Es mas fácil esterminar los lobo», los leones y otras 
bestias feroces , que acabar con ciertos animalillos cuan- 
do sus numerosos ejércitos cubren enteramente un país. 
En el Perú hay una especie de hormiga, llamada ChakOy 
que es un verdadero azote para los habitantes , y aun su 
vida misma correrla peligro sino tuviesen precaución 
para librarse de estos enemigos tan temibles. También 
se sabe cuánto daño hacen las orugas ^i los árboles fru- 
tales, y los ratones en nuestras paneras. 

Mas, por positivos quesean estos inconvenientes, nunca 
autorizan unas quejas tan amargas como las que suelen 
hacerse. La voracidad de los animales no es, pu^, tan 
nociva como se nos figura, y para convencerse de ello, 
bastará considerar el reino animal en común. Tal especie 
que parece perjudicial, tiene, no obstante, uiia utilidad 
efectiva, y seria muy peligroso empeñarse en destrmrla. 
Algunos habitantes de las colonias inglesas d& la América^ 
creyendo c[ue los grajos hacian daño á los granos, se pro* 
pusieron destruir su raza, peroá medida que se minoraba 
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el número de estas aves, quedaban admirados del estrago 
que una multitud enorme de gusanos, de orugas y abejones 
hacianenlos trigos. Muy presto dejaron de perseguir á es- 
tos pretendidos enegiigos, que multiplicándose después, 
hicieron cesar el azote que había sido una consecuencia 
de su destrucción. En Suecia se formó el proyecto de ani- 
quilar las cornejas; mas llegó á observarse que estas aves 
no solo gustan de los granos y de las plantas, sino, que de- 
voran también los gusanos y las orugas que destruyen las 
hojas ó las raices de los vegetales. En la América septen- 
trional se dieron con furor á cazar gorriones, y se multi- 
plicaron tanto los mosquitos en los sitios pantanosos, que 
se vieron [precisados á dejar muchas tierras incultas. 
Este mismo pájaro se vio también proscripto en Prusia, 
como nocivo á la agricultura: á cada aldeano se le impuso 
la coligación de dar anualmente doce [cabezas de estas 
aves; pero al segunde ó tercer año se echó de ver que las 
mieses eran devoradas por los insectos, y se vieron obli^ 
gados á hacer venir gorriones de los paises vecinos para 
volver á poblar de ellos el reino. Verdad es que á falta 
de insectos comen algunos granos de trigo; mas aquellos, 
entre otros los gorgojos, los consumen á fanegas y aun 
dan fin de graneros enteros. La caza de los faisanes, muy 
considerable en la isla de Precita , dio motivo al rey áe^ 
Ñapóles para prohibir á los habitantes tener gatos en sus 
casas; pero al cabo de algunos años, multiplicándose loi^ 
ratones y las ratas, causaron tanto daño , que fue preciso 
abolir aquella ordenanza. - 

¡Cuan insensatos somos! ¡Envidiamos á' las bestias esi'^ 
pequeña parte de sustento que piden de justicia sus ser- 
viciosl ¿Podremos nosotros llegar á consumir todas las 
producciotíes de la tierra y de las aguas? ó ¿acaso nos 
Ifttta algo para nuestro alimento y recreo porque lats 

Digitized by VjOOQ le 



_ 180 — 
aves, los ratones y los insectos tengan parte en ios bienes 
que Dios nos concede con tanta profusión? En vez de que^ 
jarnos tan injustamente, reconozcamos en esto la sabidu- 
ría del Criador, y si estamos vivamente convencidos de 
estas verdades , muévannos todas las obras de Dios á 
glorificarle y bendecirle. 



LECCIÓN LXXXV. 

Edificios (le los castores. 

Si un viajero que jamás bubieso oido hablar de la in- 
dustria de los castores hallase los edificios que estos ani- 
males construyen con tanto arte, se creerla transporta- 
do á un pueblo de salvajes muy industriosos. En efecto, 
todo es tan maravilloso en los trabajos de estos anfibios, 
que es difícil saber cuál debe admirarse mas, si la mag- 
nitud y solidez de la empresa, si las sabias miras, ó el 
designio general que á la vez brillan en su ejecución. 

Los castores empiezan á juntarse por los meses de ju- 
nio ó julio en las márgenes de los lagos ó de los rios, para 
reunirse en sociedad hasta el número de doscientos ó tres- 
cientos. Lo.primero que les interesa es hacerse dueños de 
las aguas para formar sus edificios en medio de ellas, y 
prevenir los efectos de su creciente y menguante; lo con- 
siguen al modo que los hombresy construyendo diques y 
presas; pero como el nivel de un lago varía poco y coa 
lentitud, se establecen á las orillas, y evitan construir un 
dique que nunca dejan de levantar cuando edifican sobre 
un rio. 

. Este dique exige á veces un trabajo prodigioso; figuré- 
monos un rio de ochenta ó cien pies de ancho. Para im- 
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pedir el esfuerzo de las aguas forman los castores una 
empalizada de ochenta ó cien pies de largo y de diez ó 
doce de grueso en su base. Si hallan á la orilla algún ár- 
bol grande, le cortan por el pié, quitan las ramas para 
tenderle á lo largo ó hacer de él la principal pieza del 
dique. Mientras que algunos de los obreros se ocupan en 
este trabajo, van otros á buscar árboles menores que cor- 
tan y hacen pedazos en forma de estacas, conduciéndolos 
primero por tierra y después por agua hasta el lugar 
donde deben fijarse. Esta empalizada está fortificada por 
ramas enlazadas entre las estacas, y con una especie de 
mortero que otros castores amasan con los pies y baten 
con la cola, tapan todos los intervalos vacíos. Así dejan 
clavadas muchas filas de maderos, y su interior terraple- 
nado con la mayor solidez. En lo alto del dique formah 
dos ó tres aberturas en declive, que son otros tantos de- 
sagües, los que ensanchan ó estrechan según el rio crece 
ó mengua, y si la fuerza de la corriente hace alguna ro- 
tura, la reparan al momento. 

El dique es propiamente una obra pública en la que 
toda la colonia trabaja de concierto; cuando le han con- 
cluido se divide esta gran sociedad en otras menores, y 
cada cual por su parte se construye una habitación có- 
moda. Esta consiste en una especie de choza ó cabana re- 
donda ú ovalada, compuesta de dos ó mas pisos, de los 
cuales, el uno, bajóla superficie del suelo, está por lo co- 
mún lleno de agua, y esta cabana construida sóbrela em- 
palizada maciza sirve á un mismo tiempo de cimiento y 
de suelo; revisten las paredes, que son casi de dos ó tres 
pies de grueso, de una especie de estuco aplicado con tal 
aseo, que no parece sino hecho por la mano del hombre. 
Lo interior de estos asilos está- embovedado, y cubierto 
el suelo con una verde alfombra, sobre la que no consien- 
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ten nunca la menor suciedad. La cabana tiene siempre 
dos salidas, una hacia la tierra y otra hacia el agua. La 
estension de estos edificios es proporcionada al número de 
habitantes; en los de ocho ó diez pies de diámetro pueden 
vivir diez y seis, diez y ocho ó veinte castores, y en los 
de cuatro ó cinco pies, dos, seis y ocho. Las mayores de 
estas poblaciones se componen de veinte ó veinte y cinco 
cabanas; por lo común no tienen mas que de diez á doce, 
y no permiten jamás que vengan estraiígeros á estable- 
cerse en sus recintos. Cada cabana contiene tantos ma- 
chos como hembras, y parece que estos animales se unen 
mas bien por elección que por necesidad. Después de ha- 
ber trabajado de acuerdo con los demás castores en las 
obras públicas y particulares, cada par goza en paz de 
sus trabajos y de las dulzuras y atenciones domésticas. 
La hembra pare á fines del invierno, y es la que se encar- 
ga de la educación de sus hijuelos, que comunmente son 
dos ó tres. Entonces la deja el macho, y solo vuelve á su 
cabana de cuando en cuando sin detenerse en ella. Taxor 
bien las hembras van á pasearse, á restablecerse al aire, 
y a comer peces, cangrejos y cortezas nuevas, pasando 
así el estio alternativamente en^ el agua y en los bosques. 
Los machos no se reúnen hasta el otoño, á no ser que ne- 
cesiten reedificar, ó reparar sus obras. 

Los castores se alímentaa generalmente de corteza 
tierna de árboles, como alisos, álamos blancos y sauces; 
prefieren á la seca la verde, pero no fluctuada, córtanla 
en pedacitos, y hacen para el invierno montones que de- 
positan en sus almacenes colocados en el agua ; cada 
pabaña tiene el suyo , del. cual se proveen todos h» 
miembros de esta sociedad. Veinte cinco 6 treinta pies en 
cuadro de corteza así cortada , con ocho ó di^ de pr»^ 
fundidad, es suficiente para ocho ó diez castores* 
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Cuando las inundaciones destruyen sus establecimien- 
toSy se juntan todas las sociedades particulares para ha- 
cer las reparaciones necesarias ; mas si los cazadores les 
persiguen y destrozan enteramente sus trabajos, se dis- 
persan por los campos , se reducen á una vida solitaria, 
forman madrigueras y no vuelven á dar muestras de la 
industria que acabañóos de admirar. 

Naturalmente nos mueve la curiosidad de saber ouále» 
son los instrumentos con que estos animales ejecutan sod 
asombrosos trabajos. Cuatro fuertes dientes incisivos, los 
dos pies delanteros terminados por especies de dedos, 
los dos traseros guarnecidos de membranas ; ai fin , una 
cola cubierta de escamas y semejante á ima llana larga, 
á esto se reducen los utensilios con que los castores pue^ 
den desafiar á nuestros albañiles y carpinteros, provislos 
de llanas , de plomadas , escuadras , hachas y azuelas* 
Con los dientes cortan asi la madera que entra en la cons* 
iruccion de sus edificios , como la que les sirve de ali-> 
maito. Vélense 3e los pies de adelante para ahondar la 
tierra, y para reblandecer y amasar la arcilla ; su cola 
es el carretón con que llevan la argamasa ó arcilla , y 
después la llana con que la tienden y enlucen. 

Los castores merecen sin duda toda nuestra adinüra-^ 
«ion , respecto á que de cuantos animales viven en socie^ 
dad, ellos son los que mas se acercan á la industria hu-* 
mana. No es menester mas que ver sus edificios pat^ 
dudar con fundamento que estas bestias sean simples 
máquinas, y que un puro mecanismo dirija todas sus 
acciones y movimiento^. 



dbyGoogk 



— 484 — 

LECCIÓN LXXXVI. 
Sensibilidad do las plantas.. 

Observamos en las plantas ciertos movimientos que no 
permiten decidir si tienen sensibilidad ó no la tienen. 
Hay vegetales que al tocarlos retiran y contraen sus ho- 
jas y sus flores; se ven algunos que á ciertas horas del 
dia abren y cierran sus flores en tales términos cpie in- 
dican con bastante certeza la hora que es; otros toman 
por la noche una forma singular cerrando igualmente 
sus hojas, cuyos movimientos se verifican, ya sea que las 
plantas estén al aire libre , ó ya se pongan en habitacio- 
nes cerradas. Las que viven siempre debajo del agua 
elevan sus flores en el tiempo de la fecundación. Los 
movimientos de una planta cenagosa que poco hace se 
descubrió en la Carolina, son mas singulares todavía; 
6us hojas redondas están guarnecidas por encima y por 
sus filetes, de una multitud de dientes muy irritables; 
apenas pasa algún insecto sobre la superficie superior de 
la hoja, se dobla esta , se contrae y prende al insecto 
hasta que muere , en cuyo caso vtielve á abrirse la hoja 
por sí misma. Diariamente podemos observar ciertos mo- 
vimientos arreglados en algunas plantas de nuestros jar- 
dines. Los tulipanes se abren cuando hace buen tiempo; 
pero se cierran al ponerse el sol ó cuando llueve, los 
jft*iitos de legumbres, como las habas y guisantes, abren 
sus vainas cuando se secan, y se enroscan como las viru- 
tas de madera. Poniéndose la avena silvestre sobre una 
mesa, se mueve muchas veces por sí misma, especial- 
mente si se ha calentado en la mano; también vemos que 
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el girasol y otros diversos vegetales siempre se vuelven 
hacia el sol. 

Estos son hechos inconttetables que todos pueden ob- 
servar, y por lo que se ha querido inferir que no podía 
negarse enteramente la sensibilidad á las plantas , y es 
verdad que los hechos citados dan á esta opinión alguna 
verosimilitud; mas por otra parte no se descubre en ellas 
ninguna otra muestra de sensibilidad, porque todo pare- 
ce efecto de puro mecanismo Nosotros las hacemos cre- 
cer, y las destruimos sin advertir en ellas nada de lo 
que se observa en un animal que se cria ó que se mata. 
Se ve una planta brotar , crecer , florecer y fructificar, 
así como vemos el minutero de un reloj correr insensi- 
blemente todos los puntos de la muestra. La anatomía 
mas exacta de un vegetal no nos descubre ningún órgano 
que tenga la menor relación con los que forman el lugar 
de la sensibilidad del animal. Estas observaciones con- 
trarias á las primeras, nos dejan en una incertidumbre, 
y no sabemos cómo esplic^r los fenómenos referidos. 
Puede ser que cuanto se nota con respecto al movimiento 
de las plantas , no proceda mas que de la estructura de 
sus diferentes fibras, que ya se estienden ó se contraen. 
Tal vez las exhalaciones sutiles de nuestro cuerpo son las 
que hacen contraer á las plantas sensitivas cuando las 
tocamos; pero quizás, estando todo graduado en la natu- 
raleza , habrá ciertas plantas en donde se encuentra el 
primer grado de sensación , como efectivamente lo com- 
prueba el paso tan pequeño que hay de la planta á la 
ostra. De este modo la sensibilidad puede estenderse tal 
vez hasta las plantas, á lo menos hasta aquellas que mas 
se aproximan al animal. 

Ya veis, lectores mios, qué imperfectos son nuestros 
conocimientos en estas materias , pues se reducen casi 
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enteramente á conjeturas. Con todo, es suficiente lo que 
sabemos para satisfacer una curiosidad racional. Usemos, 
pues, de nuestros conocimientos sin extraviarnos en espe- 
culaciones mas curiosas y sutiles, y sin ambicionar luces 
que quizás estén reservadas á los que nos sucedan , ó 
mas bien á la eternidad. 



LECCIÓN LXXXVII. 
Diversidad de las plantas. 

Una de las cosas mas dignas de nuestra admiración 
en el reino vegetal, es la grande variedad que se advierte 
entre las plantas con respecto á sus partes , su produc- 
ción , sus propiedades y cualidades. Todavía es muy 
oscuro el modo con que fructifican ciertas plantas. Por 
ejemplo , nada se sabe de cómo lo hacen el musgo , las 
setas y los hongos. Hay plantas que ofrecen monstruosi- 
dades muy particulares : se ven flores que no tienen co- 
rola ; otras que de su centro producen otras varias. Cier- 
tas plantas que se llaman dormilonas toman al entrar la 
noche una situación muy diferente de la que tenianen el 
dia : algunas se vuelven hacia el sol, y otras se retiran y 
contraen cuando se las toca. Hay flores que se abren y se 
cierran, según el tiempo que hace, á ciertas horas señala- 
das. Algunas florecen, maduran y pierden sus hojas antes 
que otras, y últimamente, todas en su origen son silves- 
tres , es decir , que todas nacieron por sí mismas y sin 
cultivo. 

El Criador ha señalado á las plantas un clima conve- 
niente á su naturaleza y á'sus fines , y en donde pueden 
hacerse mas perfectas ; pero las que son exóticas pueden 
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naturalizarse entre nosotros, cuidando de facilitarlas un 
grado de calor conforme á su naturaleza. Las formas tan 
variadas de las plantas son las que especialmente recrean 
mas nuestra vista. Compárense las especies mas perfec- 
tas con las que lo son menos , ó hágase solamente con 
las diversas especies de una misma clase , y será preciso 
admirarse de la asombrosa variedad de los modelos por 
los cuales trabaja la naturaleza en el reino vegetal : pa- 
saremos con sorpresa desde la criadilla de tierra á la 
sen^tiva , desde la seta al clavel , desde el nostoc al ro- 
sal 9 desde el musgo al cerezo , desde el hongo á la en- 
cizia , desde el muérdago al naranjo, desde la yedra al 
abeio. Si consideramos la numerosa familia de las setas, 
especie de plantas que se llaman imperfectas, es preciso 
<iue admiremos la fecundidad de la naturaleza en la pro« 
duccion de estos vegetales, cuya fórmalos distingue tanto 
de los demás , que apenas pueden colocarse en el núme- 
ro de las plantas. Si nos elevamos de&pues £4guuos 
grados por la escala de las plantas, observamos igual 
diferencia y distinción ^ sin mas objeto en todo ello que 
la utilidad y el bien del hombre. 

Lo que nunca puede admirarse como se debe en las 
obras de la naturaleza, esla perfecta armonía que se ha- 
lla reunida á esta grande variedad. Todas las plantas 
desde el hisopo hasta el cedro del Líbano, tienen las mis^ 
•mas partes esenciales. Una yerbecita es una planta igual 
á la rosa mas bella , y esta no lo es menos que el mas 
soberbio roble, pues aunque cada espede se distingue de 
la otra , todas siguen las mismas leyes generales de cré-^ 
cimiento. 

Reconozcamos, pues, el poder inmenso del que pródigo 
y conserva tan grande varie(kd en el imperio vegetáis 
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LECCIÓN LXXXVIII. 
División de la tierra. 

Sus habitantes poseen muchos países de las otras tres 
partes del mundo , y han descubierto y sujetado casi 
la mitad de la tierra. Solo los europeos son los que viajan 
por las cuatro partes del mundo para traer sus diversas 
producciones y y son entre todos los pueblos los mas ins- 
k*uidos y los mas civilizados. La Europa es la única parte 
de la tierra que está enteramente cultivada y cubierta de 
ciudades, villas y aldeas: la única cuyos moradores man- 
tienen un comercio constante los unos con los otros , y 
profesan, alo menos en parte, la misma religión. Las 
demás partes del globo están habitadas por una multitud 
de pueblos que no tienen relaciones entre sí , qne se 
conocen poco ó nada , y que se diferencian mucho en las 
costumbres, en su género de vida'y en su religión. 

El Asia es la mas notable y mayor de las tres partes 
de nuestro continente. Como los paises que hay en lo in* 
lerior de esta parte del mundo no gozan del aire fresco del 
mar, ni los riegan muchos ríos, teniendo vastas llanuras 
y montes estériles, son estremados allí el calor y el frió; 
la tierra es poco fértil y por consiguiente jamás se cul- 
tiva bien: aun hoy día no estén habitadas estas regiones 
sino de gentes, que por la mañana deshacen sus pobla- 
ciones, las llevan consigo á algunas leguas de distancia, 
y las vuelven á formar por la tarde en menos de unaho^ 
ra. Se puede decir que la naturaleza misma es la que ha 
hecho necesario este género de vida errante y vagabun- 
da» y que ha querido que los establecimientos, las leyes 
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y el gobierno de estos pueblos tuviesen menos estabilidad 
que en otras 'naciones; su carácter inquieto y mudable 
ha puesto muchas veces en la mayor consternación á los 
paises comarcanos. La parte septentrional que está llaia 
de lagos, lagunas y bosques, tampoco ha sido habitada 
de un modo estable. Pero las regiones orientales, occi- 
dentales y sobre todo las meridionales son las mas deli- 
ciosas del mundo, pues por su estraordínaría fertilidad 
producen en abundancia cuanto es necesario para la vida. 

£1 África es después del Asia la mayor parte de nues- 
tro hemisferio; tiene mil trescientas cincuenta y ocho 
leguas de longitud y mil trescientas diez y ocho de an- 
cho. Está situada en parte bajo la zona tórrida, y hay 
en ella muchos desiertos areniscos, montañas de una pro- 
digiosa altura, y monstruos de todas especies. El esce- 
sivo calor enerva y debilita las facultades del alma, así 
es que se ven allí pocos estados bien gobernados; lo in- 
terior del África es poco conocido, aunque esta parte del 
mundo sea la mas cercana á Europa. 

Hace pocos siglos que los europeos descubrieron la 
América; su longitud es de 2,157 leguas á 2,397, y su 
anchura de 983. Divídese en dos continentes separados 
por el istmo de Panamá , que es bastante estrecho; el frió 
que reina en la parte septentrional , las pocas produccio- 
nes útiles que allí se encuentran , y su distancia de las 
regiones habitadas , son causa de que no la conozcamos 
aun enteramente ; pero es de creer que sus naturales, 
casi desconocidos, no es^tén civilizados. Los bosques y la- 
gunas cubren la tierra, y hasta ahora apenas han culti- 
vado los europeos mas que las costas orientales y occi- 
dentales con alguna parte de lo interior. En el centro de 
la América florecieron en otro tiempo grandes imperios, 
y lo demás lo habitaban pueblos salvajes. Esta es la pa- 
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tria de las serpientes, de los reptiles é insectos, que son 
allí mucho mayores que en Europa. En general pi^e 
decirse que la América es el país mas vasto; pero el me- 
nos poblado. 

Si reflexionamos ahora sobre el número de lagunas 
que ocupan las cuatro partes del mundo, su magnitud 
nos parecerá asombrosa , y no obstante , todos los países 
ocmocidos actualmente no forman mas que la menor par- 
te del globo. Pero ¿qué es la tierra en comparación de 
esos cuerpos inmensos que Dios ha colocado en el firma- 
mento? Mas yaque sabemos tan poco de los globos que 
taBto distan de nosotros, apliquémonos por lo menos á 
conocer bien el que habitamos y á valemos de este cono- 
cimi«ito para glorificar á nuestro Criador. 

LECCIÓN LXXXIX. 

ReOexioQes morales á la vista de un campo de trigo. 

Este campo est^a poco ha espuesto á grandes peli- 
gros; los impetuosos vientos silbaban alrededor de él, y 
muchas veces amenazaba la tempestad derribar sus ca- 
ñas, y frustrar la esperanza de las espigas que le van á 
coronar; no obstante, la Providencia le ha conservado 
hasta hoy: asi la tempestad délas aflicciones amenaza con 
frecuencia trastornarnos , mas esta misma tempestad es 
necesaria porque nos purifica y contribuye á desarraigar 
la zizaña del vicio. En medio de las penas y trabajos, 
crecen y se fortifican nuestras luces, nuestra fe y nues- 
tra humildad. Verdad es , que cual débiles espigas nos 
inclinamos algunas veces, y nos vemos encorvados bada 
la tierra ; pero la mano auxiliar de nuestro padre nos 
sostiene entonces y nos levanta. 
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Cerca de la cosecha , madura el trigo muy pronto; el 
rocío, el calor del sol, y las lluvias benéficas se reúnen 
para sazonarle mas presto; ¡ojalá que yo pueda de día en 
dia madurar para el cielo, y referir á este fin saludable 
lodos los sucesos de mi vida I Sea cual fuere mi situación 
en la tierra , que brille el s^lj ó que esté nublado , que 
sean sombríos ó serenos mis dias, nada importa con tal 
de que todo concurra á perfeccionar mi virtud y á dispo- 
nerme mas y mas para la eternidad. 

Reparemos también cómo esas cañas mas robustas y 
pesadas se diferencian en altura de aquellas desmedradas 
y ligeras; estas se elevan y domiqan todo el campo, mien< 
tras que las otras se doblan con su propio peso, Yiva y 
natural imagen de dos suertes de cristianos; hay algunos 
vanos y presuntuosos, que engriéndose insolentemente se 
ensoberbecen contra sus hermanos, miran con desprecio 
la verdadera piedad, y desdeñan con una loca presunción 
los medios de su salud. Al contrario , el hombre rico en 
virtudes y lleno de buenas obras, se inclina humildemen- 
te como una planta cargada de los mas preciosos dones. 

No todos los granos que deben segarse son igualmente 
buenos. ¡ Cuánta zizaña y malas yerbas no se encuentran 
entre el trigol Tal es el estado del cristiano en el mundo. 
Siempre hay en él una mezcla de buenas y malas cuali- 
dades, y su natural corrupción, triste y funesta zizaña, 
impide con demasiada frecuencia los progresos de la 
virtud. 

Una campiña de trigo , no solo es símbolo de un cris- 
tiano, sino de toda la Iglesia: los impíos y los perversos 
siembran muchas veces con su ejemplo la cizaña entre la 
buena semilla. El Señor del campo permite que esta zi- 
zaña quede en él por algún tiempo; usa de paci^icia y 
espera; pero en el tiempo de la cosecha, en el terrible día 
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de la cuenta, será cuando dejará obrar libremente á su 
justicia. 

Consideremos, en*íin, qué apresuradas correrán las 
gentes del campo á recoger los dones de la tierra; la hoz 
lo cortará todo: así la muerte arrebata á las criaturas, á 
los grandes y á los pequeños, á los justos y á los peca- 
dores. 

Pero yo aguardo con una dulce esperanza el tiempo 
de la cosecha y el fruto de las promesas y de los méritos 
de mi Redentor. 



LECCIÓN LC. 

Hermosura y diversidad de las mariposas. 

Consideremos estas graciosas criaturas antes que dejen 
de vivir, pues tal vez este examen será muy interesante 
para el entendimiento y el corazón. En algunas es el ves- 
tido simple é informe , otras tienen algunos adornos en las 
alas; pero en otras llegan estos adornos hasta la profu- 
sión, y están cubiertas de ellos. ¡Cuan bellos son estos 
matices! ¡Con cuánta delicadeza las ha pintado la natu- 
raleza! Pero sea cual fuese nuestra admiración, cuando 
consideramos este insecto con la simple vista ¿cuánto no 
se aumenta al examinarle con un microscopio? ¿Quién 
hubiera creido jamás que las alas de las mariposas estu- 
biesen guarnecidas de plumas? Sin embargo, no hay cosa 
mas cierta, pues lo que parece polvo no es otra cosa que 
plumas, cuya estructura y colocación son tan simétricas 
como hermosos sus colores. Las partes que hacen el cen- 
tro de estas plumitas y que tocan inmediatamente al 
ala son las mas fuertes, y por el contrario las que forman 
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la circunferencia esteríor son mucho mas delicadas y de 
una finura estraordinaria. Todas estas plumas tienen un 
cañoncito ó tubo en su base ; pero la parte superior es 
mas transparente que el tubo de que sale. Si se coge el 
ala de la mariposa sin precaución alguna, se destruye 
la parte mas delicada de las escamas, y si se limpia 
todo lo que llamamos polvo, no queda entonces sino una 
gasa fina y transparente, donde se distinguen los huecos 
en que estaba asegurada cada escama ó canon de cada 
pluma. Esta gasa, por el modo con que está trabajada, se 
distingue de lo demás del ala , así como se diferencia un 
encage fino de la tela en que está cosido ; es mas porosa, 
mas fina, y parece bordada á aguja; en fin, su con- 
torno se termina por una franja, cuyos hilos infinitamen- 
te sutiles, se suceden con el orden mas regular. ¿Qué son 
nuestros mejores adornos comparados á los de este insec- 
to? Tenemos por muy fina una tela de Gambray, nos pa- 
rece que nada es mas sutil que sus hilos, y nada mas re- 
gular que su tegido. Sin embargo, tan luego como se ven 
al microscopio , estos hilos parecen bramantes , y mas 
bien se creeria que han sido tegidos por la mano de un 
cabestrero, que trabajados en el telar de un hábil tege- 
dor. Lo mas maravilloso que hay en este brillante insec- 
to es que proviene de un gusano, cuya apariencia nada 
tiene que no sea vil y despreciable. ¡Cómo se ha muda- 
do desde el tiempo en que bajo la forma de un reptil se , 
movia en el polvo espuesta á cada paso á ser pisada; en 
esto miramos el emblema de la transformación que nos 
espera: llegará un dia en que dejando nuestra forma ac- 
tual, dejaremos de arrastrar por la tierra, y convertidos 
en seres perfectos podremos remontarnos sobre las es- 
trellas. 

13 
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LECCIÓN XCI. 
La hormiga-lcon. 

No hay insecto mas celebrado por su astucia que la 
hormiga-león, aun cuando su figura no indica nada de 
particular. Es muy parecido á la cochinilla ó cucaracha; 
su cuerpo tiene seis pies , se compone de muchos anillos 
membranosos, y termina en punta: su cabeza llana y 
cuadrada , está armada de dos cuernos movibles en for- 
ma de pinzas mu\ sutiles, cuya singular estructura 
muestra cuan admirable es la naturaleza hasta en sus 
menores producciones. Este insecto es el mas astuto, y el 
enemigo mas peligroso de la hormiga, y las tretas que usa 
para coger su presa son de las mas ingeniosas. Mina una 
porción de tierra en forma de un embudo para esperar 
atraer al fondo las hormigas que la casualidad conduce 
allí. Traza desde luego un surco circular , cuya circunfe- 
rencia viene á ser precisamente la boca de un embudo, 
y el diámetro es siempre proporcionado á la profundidad 
que quiere dar á su foso. Determinada ya esta abertura y 
trazado el primer surco , hace otro concéntrico á este, 
y su trabajo consiste en levantar toda la arena encerrada 
en el recinto del primero: todas estas operaciones las 
hace ex)n su cabeza , cuya forma muy semejante á la de 
una pala, es puntualmente la mas propia para el intento; 
sírvese de una de sus primeras piernas para cargarla de 
arena y cuando la ha llenado , la arroja impetuosamente 
fuera del recinto, cuya maniobra repite hasta conseguí'^ 
su intento. Si en estas ocasiones encuentra granos de are- 
ma algo gruesos ó terroncitos de tierra seca , que si que- 
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dasen en su embudo servirían á los insectos para esca- 
parse , los carga sobre la cabeza , y con un movimiento 
pronto y bien medido, los echa fuera. Si aun los encuen- 
tra mas gruesos se vale del ardiz de cargarlos sobre la 
espalda, en cuyo trabajo es tan tenaz que lo resiste has- 
ta seis ó siete veces. Ya tendida su red, se pone en ace- 
cho^inmóvil y escondida en lo mas hondo de su foso, y es- 
pera allí la presa, que por sí no puede perseguir. Si llega 
alguna hormiga ú otro insectillo á la orilla del precipicio, 
casi siempre rueda hasta el fondo por estar sus bordes 
escarpados , y deslizarse con facilidad ; arrastrado así 
por la movilidad de la arena , cae en poder del cazador 
que le apresa eon sus cuernos , y le saca de la arena , y 
cuando ya no queda mas que el esqueleto sin jugo, le ar- 
roja fuera del foso, le repasa si se ha descompuesto y 
vuelve á ponerse en su emboscada. Algunas veces la 
presa es^ágil, y vuelve á subirse, principalmente si tiene 
alas; pero entonces la hormiga-leon trabaja con la cabeza 
y arroja una lluvia de arena,. que siendo para el insecto 
una granizada, le abruma y precipita de nuevo en el fon- 
do del embudo. Todas las acciones de este animalito 
tienen un arte tan admirable que no es posible dejar de 
examinarle. Ocúpase en preparar fosos, aun antes de 
haber visto el animal que ha de servirle de alimento, 
y ún embargo , sus acciones son arregladas de manera 
que llegan Á ser los medios mas propios para proveer su 
subsistencia, pues, atendida la estructura de su cuerpo, 
d^a trfiJjajar hacia atrás y valerse de la cabeza para 
echarla arena en las orillas del embudo. Este modo de 
obrar nos descubre una primera causa, cuya inteligencia 
ha conocido y ordenado cuanto era necesario para la con- 
servación y conveniencia de este insectillo. La habilidad 
que fiíaaifiesta nació con él, y no es efecto de la esperien- 
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cia ni del uso. Es preciso, pues, buscar su origen en la 
sabiduría, poder y bondad del Ser Supremo que supo 
adaptar las facultades de los animales á sus diversas ne- 
cesidades , estendiendo sus cuidados tanto sobre el insec- 
to como sobre el hombre.) 



LECCIÓN XCIl. 

Naturaleza y propiedades del sonido. 

El aire es el que produce los sonidos , mas no por eso 
cada agitación del ^ire es propia para causarlos. Para 
que el sonido se forme , es menester que el aire compri- 
mido súbitamente se dilate y estienda después por su 
fuerza elástica, de donde resulta una especie de temblor 
ó de ondulación, casi como la que observamos en^l agua 
cu^do se echa en ella una piedra que forma sus olas y 
círculos concéntricos, ó como los movimientos que toman 
los diferentes puntos de una cuerda de instrumento cuan- 
do se la hiere ; pero si este movimiento ondulatorio no 
sucediese mas que en las partículas del aire que se 
comprimen , no llegaría el sonido á nuestros oidos. Es 
preciso , pues , que la impresión que causa el cuerpo so- 
noro en el aire contiguo, se propague circularmente de 
partícula en partícula hasta nuestro oído para producir 
en él la sensación del sonido. 

Hácese esta propagación con una velocidad prodigiosa; 
el sonido corre mil doscientos cincuenta pies ea un se- 
gundo^ y por consiguiente una legua en diez y seis se- 
gundos. Un sonido débil se propaga con la misma velo- 
cidad que otro mas fuerte; sin embargo, la agitación del 
aire es mas considerable cuando el sonido tiene mas fuer- 
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za , porque pone en movimiento mayor masa de aire. El 
sonido es, pues, fuerte siempre que pone en movimiento 
muchas partículas de aire, y es débil cuando pone pocas. 
^Una membrana fina y elástica estendida sobre el fondo 
del oido , como una piel sobre un tambor, recibe las vi- 
braciones del aire , las trasmite á ios nervios que las 
comunican al cerebro, y por este medio tenemos la facul- 
tad de distinguir todas las especies de sonidos. Sino hu- 
biera sonido estarian todos los hombres condenados á un 
eterno silencio , y seriamos semejantes á los niños que 
aun no hablan. Mas por medio del Sonido , cada hombre 
puede dar á conocer sus necesidades y manifestar sus 
placeres ó sus penas; esplica los sentimientos de su co- 
razón con ciertas inflexiones de la voz , y aun escita en 
el de otros las pasiones que les interesa mover en ellos. 
¡De qué afectos de gratitud no me veo penetrado, oh mí 
benéfico Criador , cuando considero la complacencia que 
habéis mostrado en colmarme de beneficios! No permitáis, 
Señor , que jamás los olvide. ¡Ahí mis cánticos de agra- 
decimiento se estenderán tanto como pueda estenderse él 
sonido; mis alabanzas resonarán en todo el universo; el 
cielo y la tierra oirán las grandes maravillas que habéis 
hecho en favor mió, en fin , mi reconocimiento hará ser- 
vir la música para glorificar vuestro nombre, y entre los 
conciertos mas armoniosos, elevaré mi alma á vos , mi 
soberano bienhechor, para celebrar vuestras bondades. 

LECCIÓN XCIII. 

Misterios de la no tur ateza. 

Al punto que los hombres quieren profundizar las co- 
sas y penetrar las causas de los efectos que están viendo, 

Digitized by VjOOQIC 



— 198 — 
se ven obligados á confesar cuan débil y limitado es su 
entendimiento. Aun en la naturaleza hay mil efectos que 
nos son ocultos, y en los que podemos esplicar se mezcla 
las mas veces una cierta oscuridad que nos recuerda que 
somos hombres. 

Oimos soplar el viento, esperimentamos sus grandes y 
diferentes efectos; pero no sabemos con certeza lo que le 
produce, lo que aumenta su violencia y lo que le hace 
colmar. De un grano vemos salir la yerba , las canas y 
las espigas; mas ignoramos cómo se hace esto: aun com- 
prendemos menos cómo de una semilla nace una planta 
y después un árbol grande, á cuya sombra anidan los 
pájaros, y que se cubre para nosotros de hojas y de flo- 
res. Todos los alimentos de que usamos se transforman 
dentro de nosotros por un mecanismo incomprensible, y 
se convierten en carne y sangre. Conocemos los maravi- 
llosos efectos del imán , y nos imaginamos que tiene una 
cierta materia que los causa; pero ¿obra esta por una 
fuerza atractiva que le es propia? ¿Circula incesantemen- 
te alrededor del imán y forma una especie de torbellino? 
Hé aquí lo que no podemos determinar. Sentimos el frió, 
¿mas acaso hemos descubierto exactamente de qué modo 
se produce? 

La naturaleza nos ofrece á cada paso maravillas que 
nos confunden, y aunque hemos hecho algunas investi- 
gaciones y descubrimientos , quedan siempre mil cosas 
que no podemos comprender. Es verdad que algunas ve- 
ces llegan á esplicarse felizmente ciertos fenómenos; mas 
los principios son ciertamente superiores á nuestra inte- 
ligencia. 

Los misterios de la naturaleza nos dan todos los días 
sabias lecciones acerca de los de la religión. En la natu- 
raleza ha puesto Dios á nuestros alcances los medios pro- 
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píos de pasar feliznaente la vida corporal, aunque ha cu- 
bierto con un vek) las causas á nuestra vista. Así tam- 
bién en el reino de la gracia nos suministra los medios 
de llegar á la vida espiritual sin descubrirnos el modo 
con que obra en nosotros. ¿Hay alguno que reuse comer 
y beber hasta saber cómo los alimentos le conservan la 
vida y las fuerzas? ¿Hay quien no quiera sembrar y plan- 
tar mientras que no forme una justa idea del modo con 
que se hace la vegetación, y que omita servirse de la lana 
de sus ovejas hasta saber cómo se produce? No llega á 
tanto la estravagancia del hombre. Si hay cosas que no 
podemos comprender, recibámoslas con humildad , y re- 
conozcamos lo limitado que es nuestro entendimiento. 
Basta que la utilidad que nos resulta de ella nos ccmvenza 
úe que scm obra de un Ser infinitamente sabio y benéfico, 

LECCIÓN XCIV. 

Los peces. 

Si un naturalista no conociese mas animales que los 
.que caminan sobre la tierra, y que respiran como los ca- 
ballos, y se le hubiese dicho que había en el agua una es- 
pecie de criaturas formadas de manera que pueden mo- 
verse en este elemento, propagarse y hacer en él todas 
las funciones animales con facilidad y aun con placer, 
tal vez miraría. esta relación como una fábula, y ooncl ni- 
na, por lo que sucede á nuestros cuerpos cuando se su- 
mergen en el agua , que era absolutamente imposible 
vivir en este üúido. 

£1 género de vida de los peces, su esinu^ura, sus mo- 
vimientos y propagación, presentan fenómenos muy mái» 
ravillcsos por todos respectos, y nos dan nuevas prMbas 
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de la omnipotencia y de la sabiduría infinita del Criador. 
Para que estos vivientes pudiesen existir en el elemento 
que les está señalado, era preciso que las partes esencia- 
les de su cuerpo estuviesen organizadas de otro modo que 
las de los animales terrestres. En efecto, así se observa 
examinando la estructura tanto interior como esterior de 
los peces, 

¿Por qué el autor de los seres dio á la mayor parte de 
los de esta especie un cuerpo delgado, chato por los cos- 
tados, y siempre agudo por la cabeza , sino para romper 
las aguas y nadar con mas facilidad? ¿Por qué están cu- 
biertos de escamas, sino á fin de que su cuerpo no pudie- 
se ser fácilmente lastimado por la presión del agua? 
¿Por qué muchos peces , y particularmente los que care- 
cen de escamas, ó las tienen muy blandas, se hallan cu- 
biertos de un humor grasicnto y oleoso, sino para pre- 
servarlos de la corrupción y defenderlos del frió? ¿Por 
qué en lugar de huesos tienen esquenas, sino para que 
su cuerpo sea mas ligero y mas flexible? En fin, ¿por qué 
en todos los peces están los ojos hundidos en la cabeza, 
sino con la mira de que se hallen menos espuestos -, y 
de que la luz pueda concentrarse mejor en ellos? Es, 
pues, manifiesto que en la coordinación de todas estas 
partes atendió el Criador á la especie de vida y al destino 
de estos animales. 

Mas no es esto todo lo que hay de maravilloso en la 
estructura de los peces. Las aletas son casi sus únicos 
miembros; pero les bastan para ejecutar todo género de 
movimientos. Por medio de la aleta de la cola se mueven 
hacia adelante, la aleta dorsal dirige los movimientos del 

cuerpo, se elevan por la del pecho , y la del vientre les 
'«irve para mantenerse en equilibrio. 

, Uno de los órganos que mas necesitan los peces para 
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nadar es la vejiga de aire que tienen en el vientre. No 
se sabe á fondo el modo con que el aire se introduce en 
esta vejiga, raas se cree haber observado un caoal que 
comunica con la boca. Lo que hay mas averiguado es 
que los peces pueden, por medio de ciertos músculos, ar- 
rojar ó comprimir este aire á su arbitrio, hacer así su 
cuerpo mas ó menos pesado , y ejecutar los diversos mo- 
vimientos que exigen sus diferentes necesidades. Luego 
que se hincha y se estiende la vejiga se hacen mas lige- 
ros, se elevan y pueden nadar cerca de la superficie del 
agua. Si la estrechan, y comprimen por consiguiente el 
aire quq encierra, entonces el cuerpo es mas pesado que 
el volumen de agua que ocupa y se hunde. También 
cuando se pica esta vejiga con un alfiler, se va inconti- 
nenti á fondo el pez, sin quedarle ya facultad para man- 
tenerse en la superficie del agua, y mucho menos ele- 
varse á ella. Los peces que siempre andan por el fondo 
del agua como el rodaballo, la raya, el lenguado y otros, 
carecen de este órgano, porque les seria inútil. 

¿Qué deberemos admirar mas, el poder y la sabiduría 
del Supremo Hacedor en la producción y conservación de 
una especie de animales, tan diferentes de todas las de- 
mas, ó su bondad que los crió para nuestro uso? Con- 
cluyamos mas bien que en los peces todo debe escitar á 
UA atento observador de las obras de Dios á glorificar su 
nombre. Porque^ ¡qué grandeza é inteligencia no se ma- 
nifiestan en los animales innumerables qué pueblan los 
mares! ¡Qué pruebas de esta actividad y beneficencia, 
cuyo incesante objeto somos nosotros mismosl ¡De cuán- 
tos alimentos careceríamos si esas inmensas llanuras, 
donde no se dan ni árboles, ni frutos, no estuvieran po- 
bladas de criaturas tan fecundas, y que satisfacen con 
tanta abundaiicia nuestras necesidades. ^^^':^, --.. 
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LECCIÓN XCV. 

Influencia de la luna sobre el cuerpo humano. 

Hubo tiempo en que las influencias que se atribulan á 
la luna fonoentaban entre los hombres iá superstición y 
el terror. £1 jardinero no {Cantaba sino después de haber 
d)servddo este astro, ni sembraba el labrador hasta estar 
bien seguro de su benigna influencia ; los enfermos con- 
sultaban escrupulosamente sus variaciones, y hasta los 
mismos médicos se gobernaban por ella en sus recetas. 
Poco á poco se han ido desvaneciendo estas preocupación 
nes, ó por lo menos es cierto que su imperio no es en el 
dia tan universal como lo era antes. 

La belleza del universo consiste en la diversidad y en 
la armonía de las partes que le componen, en el número, 
en la naturaleza, en la variedad de sus efectos, y en el 
conjunto de los beneficios que resultan de todas estas 
combinaciones, para la felicidad de las criaturas que le 
habitan. 

¿Será creíble que la inOuencia de la luna y de los de- 
más astros produzca en los espíritus ideas y tem(^es 
supersticiosos? Si Dios es el que ha criado el univenso, 
y quien estableció las relaciones que hay entre todos los 
globos que le componen , ¿cómo fomentamos terrores 
vanos, tan contrarios á la idea qne debemos tener del 
Criador? Si estamos v^dad^amente persuadidos de que 
este gran Ser gobierna todas las cosas con una sabiduda 
y una bondad infinita, ¿no deberemos ccMifim* en él, y 
descansar con tranquilidad en su divina providencia? 
No debemos, pues, dar á las influencias de la luna mas 
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estension que la que deben tener. Las diversas esperien- 
cías que se han hecho en casi todas las regiones de la 
tierra durante los dos últimos si^os, enseñan, que la 
acción de la luna sobre nuestro ^kbo no tiene conexión 
alguna con el desarrollo mas ó menos rápido de las se- 
millas, ni con la Tejetacion mas ó menos feliz de las 
piautas; que ciertas sustancias que deberían sembrarse 
con relación al clima, al comenzar la primavera , se dan 
asimismo bien, en igualdad de circunstancias, sembrán- 
dose al principio de esta estación , ya sea en el novilunio 
^ plenilunio, ya en el primero ó'último cuarto. La luna 
tampoco influye en la corta de la madera, y una multi- 
tud de otros efectos que la preocupación atribuye á !a 
propia causa, son imaginarios y íabulosos; pero sobre 
todo la acción de la luna ningún influjo tiene en el orden 
moral del universo. 



LECCIÓN XCVl. 
Meteoros ígneos: fuegos fatuos. 

Yénse comunmente en la atmósfera materias que se 
inflaman con mas ó menos vehemencia y bajo mil for- 
mas diversas. Estos meteoros deben su origen á las 
exhalaciones, que saliendo de las sustancias de los tres 
reinos de la naturaleza, se elevan á diferentes alturas de 
la atmósfera, se reúnen en ellas, se inflaman y disipan. 
De aquí dimanan los gldM)S de fuego, las estreUas vagas ó 
cadentes, 7 otros semejantes meteoros, que se manifies-» 
tan bajo varias figuras, ya inflamándose poco á poco en 
«1 seno de las capas aéreas, donde están esparcidos, 
ya serpeando á manera de un riachuelo de fuego en la 
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atmósfera, según que la inflamación los precipita unos 
sobre otros, ó los separa y disipa en varias direcciones; 
de aquí provienen también esos fuegos fatuos que revo- 
letean a algunos pies de la superficie de la tierra, que 
parecen andan errantes sin dirección determinada, y que 
causan tanto sobresalto arlos ignorantes. 

Estos últimos meteoros parece que desaparecen algu- 
nas veces, y que se apagan repentinamente, sin duda 
cuando las retamas ó lo$ árboles les interceptan la luz; 
pero se vuelven á dejar ver en otros parajes. Son bas- 
tante raros en los paises frios, y se asegura que en in- 
vierno se ven con particularidad en los sitios pantanosos. 
En España, en Italia y en otros paises calientes, son co- 
munes en toda estación, y ni la lluvia ni el viento los 
apagan. Obsérvanse muy de ordinario en los lugares 
donde hay plantas y materias animales podridos, como 
en los cementerios, muladares, sitios crasos y cenagosos. 
. La superstición, que no se persuade de que semejantes 
fenómenos puedan ser efecto de causas naturales, los 
mira con espanto, y pocos espectadores hay que se atre- 
van á acercarse á ellos. La plebe ignorante cree que 
son las almas de los difuntos , ó espíritus malignos que 
andan acá y acullá, y que se divierten en estraviar á los 
caminantes por la noche. 

Lo que únicamente puede haber dado lugar á esta ri-* 
dícula opinión, es el haberse notado que los fuegos fatuos 
huyen de los que van tras ellos , y por el contrario si- 
guen á los que se alejan: también se pegan á los carrua- 
ges que ruedan muy de prisa; pero es muy fácil esplicar 
este fenómeno, pues el que va en su seguimiento empuja 
al aire; y por consiguiente también al fuego delante de 
sí, mientras el que huye deja detrás de sí un espacio va- 
cío, que el ambiente llena al momento, lo que produce 
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una corriente de aire que va del fuego á la persona , y 
que arrastra el meteoro necesariamente , por lo cual 
se observa que este se detiene cuando aquella deja de 
correr. 

¡Cuan ingeniosos no son los hombres para atormentar- 
se á sí mismos con vanos miedos y sobresaltos , que no 
tienen mas fundamento que una imaginación desarregla- 
da! Para ahorrarnos de muchos temores que nos ator- 
mentan , bastaría muchas veces tomarnos el trabajo de 
examinar mejor los objetos que nos espantan , é inquirir 
sus causas naturales. . 

Mas no solo estamos, sujetos á error en orden á los fe- 
nómenos de la naturaleza, pues sucede lo mismo respec- 
to á la moral. ¡Con cuánto anhelo no buscamos los bienes 
déla fortuna sin premeditar si merecen tanto nuestro 
empeño, y si podrían labrarnos la felicidad que de ellos 
esperamosl La mayor parte de los ambiciosos y avaros 
no Éoñ mas felices en seguir los honores y las riquezas 
que el ins^isato que corre tras los fuegos fatuas, sin po- 
der nunca alcanzarlos. En suma, ¿qué fruto sacamos de . 
los continuos esfuerzos que hacemos para adquirir unos 
bienes que por su ^naturaleza y duración son mas seme- 
jantes á los meteoros ligeros que vemos inflamarse en el 
aire? Por lo común los bienes terrenos huyen del que los 
sigue con tanto ardor , y le caben en suerte al que parece 
que los mira con indiferencia. 

LECCIÓN XCVII. 

Del reino mineral. 

Para proporcionarse habitaciones sanas y cómodas ne- 
cortan los hombres muchos materiales; pero si estos se 

Digitized by VjOOQIC 



— 306 — 
hubieran esparcido sobre la superficie de la ti^ra, estaría 
enteramente cubierta de ellos, y no quedaría lugar para, 
los animales ni para las plantas. Nuestro gld30 49e haUa 
por fortuna desembarazado de todo aparato. Su superficie 
está libre y se puede cultivar y andar sin obstáculo por 
sus habitadores. Todas las sustancias del reino mineral 
pueden dividirse en cuatro clases con caracteres muy 
distintivos. La primera contiene las folies, cuyo nombre 
se da á los minerales que no pueden disolverse en él ag«u^ 
ni en aceite, que no son maleables , que resisten al fuego, 
y que nada pierden de su sustancia. A esta clase perte- 
necen no solamente las tierras simples, sino también las 
piedras qué se componen de ellas. Hay dos especies de 
piedras, que son las preciosas y las comunes; estas son 
las mas numerosas, y nos presentan diferentes masas 
distintas en figura, en color, en grueso y en dureza , se- 
gún la tierra^ los azufres, etc. de que constan. También 
•n muy diversas las piedras preciosas : unas son totab 
mente transparentes , y otras mas ó menos opacas, se-* 
gun las partes mas ó menos heterogéneas de que se com- 
ponen. 

Las sales forman la segunda clase del reino minaral; 
comprende los cuerpos solubles en el agua , y que dan 
sabor. Se las divide en acidas, que son agrias y pican* 
tes, y en álcalis que imprimen en la lengua un sabor 
acre y ardiente; estas tienen la propiedad de cambiar en 
verde los licores ó tinturas azules de los vegetales. Com- 
binadas justa é igualmente estas dos sales distintas, re- 
sultan las neutras ó medianas, así como la sal comunquc 
se saca de la tierra ó preparaba con el agua del mar, ó 
haciendo evaporar al fuego grandes porciones de agua 
salada. Todas estas sales son una de las causas principa- 
les de la vegetación de las planta». Tal vezairven 
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bien para unirlas y asimilarlas los jugos propios que se 
hallan esii todos ios demás cuerpos compuestos; fínal- 
m^ite, ellas producen las fermentaciones , cuyos efectos 
son tantos y tan diversos. 

La tercera clase del reino mineral comprende los 
cuerpos inflamables, á los cuales se da el nombre gene- 
ral de betunes. Se derriten en el fuego, y cuando están 
purificados se disuelven en aceite; pero nunca en el 
agua, y se distinguen de los demás minerales en su ma^ 
yor cantidad de esta sustancia inflamable c[ue contienen, 
y que hace combustibles á los cuerpos con quienes se 
mezcla la suficiente porción. 

La cuarta clase del reino mineral contiene los metales; 
estos son ciertos cuerpos mucho mas pesados que los 
otros. Se hacen fluidos en el fuego; pero luego que se 
enfrian recobran su solidez; son brillantes y se estienden 
al martillo. Hay ciertos metales que fundidos por el fue- 
go no padecen ninguna diminudon de peso ni otra algu- 
na alteración sensible , como son el oro y la plata , por 
cuya razón seles llama metales perfectos. Los que se 
llaman imperfectos se destruyen por el fuego con mas ó 
m^ios prontitud, y regularmente se convierten en cáliz. 
£1 plomo, que es uno de ellos, tiene la pr<^iedad de cam- 
biarse en vidrio, y de vitrificar también á todos los de- 
más metales escepto el oro y la plata. Los metales imper* 
fectos son cinco: el azogue, el plomo, el cobre , el hierro 
y el estaño. Por última, hay cuerpos que se distinguen 
de> estos metales porque no son dúctiles y maleables, que 
es llaman semi-^metales, y son siete: tales son, el plati- 
no, el bismuto, el níquel, el arsénico, el antimonio, el 
zinc y el cobalto. 

Todo el reino mineral es el gran taller déla naturaleza 
en donde trabaja secretamente para el bien del mundo» 
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Ningún naturalista ha podido sorprenderla todavía en 
sus operaciones, y quitarla el arte con que prepara, reú- 
ne y compone las tierras, las sales, los betunes y los me* 
tales. 

Por fortuna importa poco para el uso que hacemos de 
los dones de la naturaleza el que conozcamos exactamen- 
te su origen y sus primeros principios. Basta saber apli- 
carlas á nuestro uso: sabemos lo bastante para glorificar 
á nuestro Criador, pues que estamos convencidos de que 
no hay un punto en la tierra , ni debajo de ella , donde 
no haya manifestado su poder, su sabiduría y su bondad. 



LECCIÓN xcvni. 

Algunds de las principales plantas exóticas. 

£1 hombre no reflexiona bastante sobre los beneficios 
del Criador, particularmente sobre aquellos que le vienen 
de paiscs lejanos. Si considerase cuánto trabajo cuestan, 
cuantas ruedas, por decirlo así, necesitan ponerse en 
movimiento en la máquina del mundo, y qué reunión de 
fuerzas y de industria es precisa para proporcionarle un 
trozo de azúcar ó de canela, no recibirla los dones de la 
naturaleza con aquella indiferencia que anuncia su in- 
sensibilidad, sino que se elevarla con el mas vivo reco- 
nocimiento hacia la bondad, por esencia, que senos 
comunica por tantos conductos* Consideremos, pues, al- 
gunas producciones exóticas que se nos han hecho ya 
necesarias , y cuya privación nos seria muy sensible. 

£1 azúcar es precisamente la sal que se halla en la 
médula de una caña que se cultiva en las dos AmérícaSt 
en las Indias Orientales y en algunas islas del África. La 
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preparaek)& del azáoar, en la que se emplean por lo co- 
mún los esclavos, no exige mucho arte; mas no deja de 
ser penosa. Ckiándo las canas han llegado á madurar se 
cortan y se llevan al trapiche* ó ingenio para esprimirlas, 
y sacar el jugo, él<2uad se cuece después para evitar que 
fermente y se agrie; durante esta operación , repetida 
cuatro vec^ en diferentes calderas, se espuma para qut* 
tarle toda »icíedád,y para purificarle y clarífíearle mas, 
se echa en ellas una legía fuerte de cenizas de leña y de 
cal vlvay y por último se vierte en formas donde se cris* 
talíza. 

£1 té no es otra cosa que la hoja de un arbolillo que 
se cria en el Japón, en la China y ^i otras provincias 
asiáticas. En la primavera se cogen dos ó tres veces estas 
hojas , y las de la primera cosecha, que es á fines de fe^ 
brero , son las mas finas y delicadas; este es el té impe- 
rial; pero nunca llega á Europa, porque le reservan para 
la corte y personas distinguidas. El que venden con este 
nombre los holandeses, es el té de la segunda cosecha 
que es á principios de abril , al cual llaman té chinesco^ 
En fin , las hojas cogidas en el mes de junio, cuando lle- 
gan á su entera ostensión , dan el té común destinado 
para eA. pu^o. 

El café es el hueso de un fruto semejante á la guinda; 
el árbol que le produce es originario de la Arabia; pero 
se ha trasplantado á otros muchos países cálidos. Des-*, 
pues de la tierra de su origen, donde mejor sd cultiva es 
en la Martinica; la haba óbueso que hay en medio del 
fruto es casi amarilla, parda 6 de un verde pálido, cuyo 
color conserva bastante aun cuando llegí^ á secarse. Se 
estiende este fruto sobre esteras para sebearle la prime-* 
ra vez al sol; luego se muele con una especie de rodillos' 
para hacer salir el hueso, el que entonces se halla divi^ 
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dido en dos mitades, y vol viéndole á seearal sol se trtns^ 
porta á los navios. 

Los. clavos de especia son los bolones ó embriones de 
las flores secas de un árbol que se criaba antes ea tes 
islas Molucas; peno que los holandeses han transportado 
á Amboina, isla del Asia; este árbol es de la forma y 
magnitud del laurel, y su tronco está cubierto de- un» 
corteza como la del olivo^ Al estresno de sus ramos da 
flores blancas á manera de ramillete que tienen la Ugura 
de un clavo; los botones son al prindpio de un verde 
pálido, después se vuelven amarillos^ en seguida rojos, y 
por último ne^uzcos. como los. vemos; tienen un color 
mas penetrante y aromátit^ que el davo matriz; nombre 
. que designa el fruto seco del árboL 

Lac2u:iela es la segunda corteza de qna especie de la«« 
reí, que casi no se da sino en la isla de Geilan; la rm 
del canelo se divide en muchas ramas; está cubierto de 
una<corteza pardusca por de fuera; pero roja por dentro, 
y la hoja se asemeja bastante á la del laurel , aunque es 
mas corta y menos puntiaguda; las flores son pequeñas» 
y blancas , su dor muy grvato y se parece al del lirio* 
Cuando el árbol tiene algunos años se le quitan las des^ 
cortezas, de las que la esterior para nada sirve ; paro Ja, 
interior la cortan en tiras largas, las penen al sol , y allí 
se arrollan formando una especie de Uáho de un dedb de 
grueso, que es lo que llamamos catiela. 

La.nuezi moscada, y la flor de m(»cada nacen de un 
násmo árbol que se oriaon la India y en la Amécica: la 
nuez está cubierta.de tres cortezas; la primera se oae por 
sí misma cuando llega á madur.ar, y se ve la segunda 
que és fina y.muy delicada. Esta se qiiúta de la iraeft 
fresca^con mucha preeaucioD, y se espose al sol para se* 
caria; esto es^lo^e llamanmíacir enliis HqIucsüí, y aquif 
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aunque con impropiedad, flor de moscada. La tercera es 
la que cubre el hueso ó nuez moscada; se saca esta nuez 
de su cascara y se pone en agua de cal, donde se deja 
por algunos días, al cabo de los cuales adquiere la prepa- 
ración conveniente para poder pasar el mar. 

Una de las plantas mas útiles que nos presenta la na- 
turaleza en la mayor parle de los países del Asia , del 
Afrfea y de la América^, es el algodón. El fruto de este 
arboslo forma doa especie de caja que cuando está ma- 
dura se entreabre y deja ver una borra ó pelusa en co- 
pos de una estremada blancura, y esto es lo que se llama 
algodón. Guando esta borra rehincha con el calor, se 
pene tan gruesa como una manzana: con un pequeño 
molino se hace caier á un lado las semillas y á otro el al- 
gedon^ después se htía,. y la industria del hombre le ení>~ 
ptea en una multitud de obras. 

La pimienta es el fruto de un arbusto, cuyo tallo nece- 
sHa de una estaca para sostenerse; su madera es nudosa 
eonu) la de la vid^ á la cual se parece mucho. Las hojas, 
que tienen un olor muy fuerte, son ovales y terminan en 
punta. En el medio y en la estremidad de los ramos lleva 
flores blancal», de donde salen frutos en racimos como los 
éef grosellero, y úUimamente, cada racimo tiene veinte ó 
treinta granos. 

¡Sombres ingraitosl ya que no pensáis en vuestro ce- 
kstiai bienhechor, .pensad alo menos en te^itos pobres 
como sirven para sacar de tas patrañas de la tierra pro- 
(kieciones tan \Hile& Meus ¿cómo podremos olvidar á este 
Sio» que en todas partes* nos pone, dágámoslo así, \^ 
mesa, y que en todas ellas demuestra su bondad para 
eon nosotros? 
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LECCIÓN XCIX. 
La viña. 

No es menester mas que considerar las viñas para 
conocer cuan mal fundadas é injustas son las quejas que 
se hacen muchas veces sobre las quebradas ó asperezas 
de la tierra. La vid no prospera tan bien en un terreno 
llano, ni tampoco sobre cualquiera montaña ó collado, 
sino que pide con preferencia los que miran al Oriente 
ó al Mediodía. Las colinas son otras tantas grandes es- 
palderas que la naturaleza nos convida á guarnecer, y 
donde la actividad de la reflexión de los rayos solares se 
halla unida con la ventaja del aire libre. Las laderas mas 
áridas, y todos esos terrenos pendientes, por los que no 
pueden andar las ruedas, no dejan de cubrirse todos los 
años del mas bello verdor, y de producir uno de los fru- 
tos mas deliciosos. 

El arbusto que nos da el vino, no tiene mejor aparien- 
cia que el suelo donde se cria. ¿Quién hubiera creido que 
un tronco tan despreciable, el mas informe, frágil é inútil 
para todos usos, pudiese producir un licor tan precioso? 

La Asia es propiamente la patria de la vid , de allí se 
estendió su cultivo á Europa; los fenicios que viajaron 
muy á los principios á todas las costas del Mediterráneo, 
la llevaron á la mayor parte de las islas y al continente. 
Logróse maravillosamente en las islas del Archipiólago, y 
y desde allí se llevó después á Italia. Multiplicáronse 
considerablemente las viñas en este delicioso clima, y los 
de Galia, que habían gustado su licor, queriendo estable- 
cerse en los lugares que le producían, pasaron los Al- 
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pes, y fueron á conquistar las dos orillas del Po ; poco á 
poco se cultivaron las viñas en Francia y por último , en 
las riveras del Rhin, del Moseia , del Necker , y en otras 
provincias de la America. 

La vid con su sarmiento seco é informe, representa la 
imagen de aquellas personas que faltándoles el brillo es- 
terior del nacimiento y de las dignidades , hacen que se 
cuenten sus dias por el número de susbenefícios. ¿Cuan- 
tos hombres oscuros , y cuyo esterior nada promete , no 
ejecutan empresas que los elevan sobre todos los grandes 
de la tierra? Fijemos ahora la vista en Jesucristo; sise 
hubiese de juzgar de su persona por el estado de abati*- 
miento en que se presentaba, ¿so hubieran podido espe- 
rarle su divina magostad obras tan grandes, tan mará- 
vHlosas ni tan saludables al género humano? No obstante, 
las hizo, y este mismo Jesús, que como una humilde cepa 
habia sido plantado en un terreno estéril, dio frutos que 
han sido la bendición y la salud de la Merra , y nos ha 
mostrado que se puede ser pobre, depreciado y misera- 
ble en este mundo, y trabajar, sin embargo, con fruto en 
la gloria de Dios y en el bien de los hombres. 



LECCIÓN C. 

La suma de los bienes es mneho mayor en el mundo que la 
de los males. 

Para consolamos en los reveses y desgracias de la vida 
no hay cosa mas^ propia como sental» por principio que 
hay mas bienes que males en el mundo; consultemos al 
mas infeliz de los hombres, y preguntémosle si tiene tan- 
tos motivos para quejarse como para estar reconocido, y 
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se verá que por muchas que puedan ser sus desgracias, 
DO son comparables con la multUad de benefioios que ha 
recibido en el curso de la vida. 

Para hacer mas perceptible esta verdad, calculémoslos 
días que hemos gozado de salud con los que hemos estado 
enfermos; contrapongamos al corto número de penas y 
de disgustos que esperioaeGQtamos en la vida civil y do* 
masticar los placeres tan multií[dkmbs que dos ocasiona. 
Gompaj!enu)s todas las acciones buenas é inooeniteSy por 
donde la mayor parte de ios hoinbres se hacen ólilesya 
á ai mismos , ya á sus semejantes , oon las peeas aocio* 
Bfó con que se perjudican á sí , y á los demás; reflexio** 
nemes que el hábito del bien es el que üos baee tansen-^ 
s^es al maU que las nuevas prosperidiad^s nos bdoen 
olvidar los primeros , y que si nuestros amates se gcabfti 
tan profundamenie en nuestra meii¥>ria, es porque 00 
catamos acostumbrados á ellos y porque son muy raros. 
Cdimi^mos los Jielices :acontec¡a»i€»tos de que pedamos 
aoordamos^ y ^Hmgámosles después los males de que 
bagamos memoria; advirtamos, qpo no digo todos los 
males de que nos acordamos, porque no hablo de aque* 
líos que por nuestra misma confesión han sido la causa 
de la felicidad ó el origen de muchos bienes , sino de 
aquellos que permite la Providencia para hacernos me- 
jores, ó para enseñar á los demás con nuestro ejemplo, y 
Viéremos que estos males se recompensan por sias conse- 
ouencias sumamente venfiajosas al género humano. ¿Por 
qué, pues, el hombre piensa tan poco en las continuas 
pruebas que recibe en este mundo de la bcanlad defsu 
Dios? ¿Por qué prefiere mirar las cosas b^o un .mal as«o 
peictp , y atormentarse á sí mismo coa cuidados y vanas^ 
inquietudes? ¿La divina Pr-ovidencia no nos rodea de ob^ 
jetos agra4abl^ ? Sea pues bendito este Píos y soberano 

Digitized by VjOOQIC 



— 245 — 
iMenmio; éi llena mí oorszesi de ategria 7 de júbilo, y si 
algona yez mepraeba p^ medio de las aflicciones y no 
4atda'en recrear mi idma con sus coasaelos , y su infinita 
bondad se digna prometerme en recompensa nna felici- 
dad perfecta y sin fin. 



LECCIÓN CI. 

Guerra que'se haeen «ntre ni los animales. 

£] águila es el terrorde los habitantes del aire: el tígre 
tí ve- de carnicera en los bosques; el topo debajo de la 
tierra y el sollo en el agua. En estas especies de antma^ 
les y en otras muchas, la nece^dad de sustentarse es la 
que les obliga á destruirse mutuamente; pero hay entre 
-oiertos animales una antipatía que no nace del mismo 
principio; mas esta misma antipatía^ estas constantes 
4niemistades son por el ccHitrario una nueva prueba de 
que todo está bien ordenado : sí, considerando los ani*- 
•males en común, les es ventajoso que los unos sirvan á la 
subsistencia de los otros; porque por una parte no podrían 
existir sin esta cUsposíoion un gran número de especies; 
por otra, estas mismas especies , Iqos de dafiar á las de^ 
más, les son muy útiles. Los insectos y muchos reptiles 
se alimentan de cadáveres; otros se establecen en el cuer- 
po de ciertos animales, y se su^t^ntan con su -carne y eGé. 
¿n sangre, y aun estos insectos sirven de pa^to á otras 
bestias. Los animales 'carniceros, y las aVes de rapSfia 
matan á otras criaturas para su sustento; hay eq)eeiéí( 
que se multiplican ian |>rodigiosamente', que ^rian mn^ 
incómodas sino se les pusiese límites , pues por ejem- 
plo, caso que no hubiese gorriones que destruyesen los 
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insectos, ¿qué seria de las flores y de los frutos? Sin el 
ioneumor ó manguita, que según dicen, busca los huevos 
del cocodrilo para quebrarlos y destruirlos, este terrible 
anfibio se multipUcaria de un modo espantoso. 

Se veria desierta una gran parte de la tierra, y no> 
existirian muchas especies de criaturas á no haber bes-^ 
tias carniceras. ¡Y quél ¿no podrían nutrirse con vegeta- 
les?.*. No, porque entonces apenas bastarian nuestros 
campos para alimentar á los gorriones y golondrinas. Se- 
ria menester también que la estructura del cuerpo de los 
animales carniceros fuese absolutamente muy diversa de 
lo que ahora es : ¿ni cómo hallarian su subsistencia los 
peces si se les hubiese privado sacarla de los habitantes 
de las aguas? 

Entraba en el plan del mundo que un animal persi- 
guiese á otro, y asi, no resultando la entera destrucción 
de algunas especies, sino antes bien sirviendo por el con- 
trario estas interminables disensiones para mantenerlas 
todas en un perfecio equilibrio, la consecuencia es que 
las bestias carniceras son eslabones indispensables de la 
cadena de los seres, y por esta razón muy corto su nóme» 
ro si se compara con el de los animales útiles. ¡Ahí Preci- 
so es confesar en oprobio de la humanidad , que también 
hay entre los hombres animales feroces y destructores; 
pero con la vergonzosa diferencia de que son muchas mas 
sus hostilidades, y que se valen con frecuencia de cami- 
nos mas estranos y secretos para hacerse daño los unos 
á los otros, sin embargo, la intención de nuestro benéfico 
Criador es que cada hombre se haga útil á sus seme- 
jantes , que contribuya á su felicidad, y en suma que ios 
deQeiikda y proteja como si fuera su padre. 
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LECCIÓN CU. 
Dáyersos meteoros noctarnoe. 

En un tiempo casi sereno se ve machas veces alrede^ 
dor de la luna una claridad circular, ó un grande anillo 
lummoso que llamamos alón ó corona, de un color , ya 
rojo, ya azul, ya amarillo, ó ya de otros colores. La luna 
se halla en el centro, y el espacio intermedio se prescita 
por lo común mas oscuro que lo restante del cielo: cuan- 
do la luna está llena y muy elevada sobre el horizonte» el 
anillo es mas luminoso, y á veces apareoe de una mag- 
nitud considerable; mas no debe creerse que esta especie 
de corona esté realmente alrededor de la luna, sino que 
debemos buscar la causa en nuestra atmósfera, cuyos va- 
pores hacen sufrir á los rayos de luz, que los penetran, 
una refracción propia para producir este efecto. 

Se ven algunas veces alrededor, ó al lado de la verda- 
dera luna otras lunas aparentes llamadas parasélenes, 
y estos fenómenos tienen Ja misma magnitud aparenté 
que el astro que los ocasiona; pero su resplandor es mas 
pálido , y casi siempre están acompañados de algunos 
circuios, de los cuales uno tiene los mismos colores que 
el arco iris, y los otros son blancos, dejándose ver en mu- 
chos unas colas largas y luminosas. Este meteoro es 
también una ilusión producida por la reflexión ó refrac- 
ción de los rayos lunjares en una nube convenientemente 
dispuesta. Algunas veces, aunque rarísimas, se ve al res- 
plandor de la luna un ¿reo iris lunar, que tiene los mis* 
mos colores que el solar , á escepcion de que son incom- 
parablemente menos vivos. Este fenómeno es igualmente 
ocasionado por la luz de la luna que durante la noche se 
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refranje y refleja en las gotas de agua de lluvia , según 
las mismas leyes que la luz del sol durante el dia. 

Guando en la atmósfera superior llegan á inflamarse 
las exhalaciones, vemos rai»^s veces paírtir rápidamen- 
te surcos de luz como cohetes. Si estas exhalaciones se 
reanen en una masa, y dei^iies de inflamarse se preci- 
pitan, se imiagina ver descender del cielo globos peqn^ 
fies de fuego, y como á tdtnta distMM^a parecen tener lá 
magnitud 4b una estrdla, se Uatnan estr^lat» ^gas 6 oa^' 
de&tes. M podDlo se figura quejón esHrelias verdaderas 
que salen de su lugar y se disipan, ^ por lo menos se 
purgan y se puriscan. Otras veces se t^ estas pretendí'- 
das estrellas muy brillantes, y con magníficos colores ba* 
jar lentamente y adquirir siempre un nuevo brillo, has- 
ta que al fin se apagan en las regiones inferiores de la 
atmósfera. Aquellos grandes gl^^os de '^ftiego, mas 1»^ 
minosos qii^ la luna llena, y que tienen algunas veces 
colas, no son verosímilmente mas qfue exbaladones ín«* 
flamadas que de ordinario atraviesan el aire con rapidez 
y reviei^an después con estallido^ también <<tras veces se 
dispersan sin ruido en las regiones mas elevadas de la 
atmósfera. Los pequeños relámpagos que se ven tan i 
menudo en las noches de verano después de fuertes ca«* 
lores, proceden sin duda de la mi^na causa, y quáés smi 
efectos de la.eleetrteidad natural, que tiestos fenómenos 
debe hacer gran papel. Otro tanto puede decirse del dra*» 
gon volante, la caíbra daneante, la potra ardiente y de 
o(tros diferesvtes metecHros, cuyos estaraüos non4)reis se de- 
ben á las figuras singulares con quepareoe ^ v^ei. Sfeesi 
que muchos naturalistas han producido en pequ^Bte ^- 
gtmos fenómenos de «sto» oon la mésela de oiertms maíte* 
rías, y los ni^vos deseobrímíenlos de la quimkai 
tK'án probabtem^te nuestras lue<^ en aite poBto. 
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LECCIÓN COI. 
De los aaimidca Mkfibios. 

Además de los cuadrúpedos , las aves y los peces , hay 
también uaa especie de aDÍmales qae paeden vivir lauto 
en la tierra como en el agjoa , por cuya causa se Uaoun 
acifibios. Todos tienen la sangre fria^ y algo de triste y 
chocante en las facciones y en toda la figura , y aun mu* 
fihos son venenosos; estos animales son cartilaginosos , su 
piel está cubierta de escaiaaas ó Usa, y la mayor parte 
de ellos viven de lo que tomam por fuerza ó por astucia: 
pueden resistir el hambre muche táempe, y por lo gene- 
ral viven mucho; algiftnos andan y otros raatrtan, por 
jcuyo motivo se dividen en dos clases : inclúyense en If 
primera los que tienen pies, y las tortugas, que pertene- 
cen á esta dase, están cubiertas de una concha muy 
fuerte y semi^jante á un eaoudo; las que viven en la tier« 
ra son las mas pequeñas , porqiíie entre las del mar las 
hay que pesan de 800 á 900 libras. Hay varías especies 
de lagartos: unos tienen lisa la piel , otros con escamas, 
algunos s&SL alados, y otros no; entre estos últimos, se 
cuentaA el cocodrilo y el camaleoii que se mantiene de 
moscas, de arañas y de inseotos. £1 cocodrilo es el mas 
temible de todos estos animales: este anfibio, qoeinaee de 
un huevo, que no es raayci* que el de una gansa, llega á 
tan mcmstruosa magnitud que tiene algunas veces M pies 
de largo, y es voraz, cruel y muy astuto. 

Las serpientes forman la segunda clase de los an^bíos; 
estas noti^en pies y rastrean por un movimiento lor- 
tuoao y vermicular, por medio de las escamas y de los 
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anillos que las cubren, y cuyas vértebras tienen una es- 
tructura que favorece este movimiento : como sus man- 
díbulas pueden dilatarse considerablemente, tragan al- 
gunas veces á ciertos animales mayores que su cabeza. 
Varias especies de serpientes tienen en la cola ciertas ar- 
mas en forma de dardo que disparan y retiran cuando 
quieren coger su presa, y por él es por donde sueltan en 
las heridas que hacen un humor venenoso que se des- 
prende de una bolsa que tienen situada á la raiz de este 
dardo. Las serpientes que tienen estas armas, solamente 
componen la décima parte de toda la especie, las demás 
no son venenosas , aunque se tiran á los hombres y ani- 
males con tanto furor como si pudiesen ofenderlos :1a 
mas peligrosa de todas es la culebra de cascabel que tie- 
ne regularmente cuatro pies de longitud, y el grueso del 
muslo de nn hombre, y su olor es fuerte y desagradable. 
Parece que la naturaleza le ha dado este olor y los casca- 
beles para que advertidos los hombres de su proximidad 
huyan de ella. Este reptil nunca está mas enfurecido 
que cuando llueve ó tiene hambre. No muerde sin doblar- 
se en circulo ; pero este movimiento le hace con una in- 
creíble celeridad, pues enroscarse, apoyarse sobre su 
cola , arrojarse á su presa , herirla y retirarse , es cosa 
que hace en un instante. Pero por temible que sea esta 
culebra no puede ocultar su marcha , siendo aun muy 
notable el que la Providencia ha opuesto á este animal 
tan temible un enemigo que la puede vencer. El puerco 
marino la busca por todas partes y la devora con ansia. 
Aun es mas el que un niño es bastante fuerte para ma- 
tar al mas terrible de estos reptiles ^ pues un golpecito 
dado con una vara en sus espaldas la quita la vida in- 
mediatamente, ó al cuarto de hora lo mas. ¡Qué injostc^ 
sería no atender sino al^daüo que nos causan estos ani- 
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males, sin pensar en las ventajas [que nos proporciraianl 
Algunos anfibios nos sirven de alimento , y otros de re- 
medio; asi es, por ejemplo , que las tortugas nos son 
muy útiles por sus conchas , etc.^ 

Concluyamos , pues , de todo esto, que tanto en la 
creación de los animales anfibios como en cualquiera otra 
rosa siempre se manifiesta la saUduría y la bondad de 
Dios. 



LECCIÓN CIV. 

£1 don de la palabra es muy precioso cuando no se abusa áeéU 

Nada bay con que poder ponderar el valor y mérito 
del don de la palabra; esta es la prerogativa mas her- 
mosa del hombre, ia cual le hace infinitamente superior 
á los animales; porque sean los que fueren los efectos de 
los sonidos que en estos se advierten para espresar sus 
necesidades, no pueden compararse á la palabra humana 
que nos sirve para hacer una conversación seguida, é in- 
troducir todo género de asuntos para comunicar nuestras 
ideas y necesidades. Las regias de la conversación pue«* 
d^i reducirse á tres clases. Como medio de instrucción, 
como vínculo de la sociedad y como una fuente de placer. 
La instruedoB es lo que primeramente necesita el hom- 
bre al entrar en el mundo, duendo entonces parecerse 
su imaginacHon á un papel blanco, á fin de que con el 
auxilio de otros pueda grabar en ella los caradores coa 
claridad, distinción y profundidad; de ccmsiguiente, la 
conversación de los primeros años ^irtmestra vida está 
oontógrada especialmente á la instrucción; nosotros hat- 
eemos las jNregvmtas que nos sugiere nuestra curioadad 
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sobre cnelqiiiera objeto- nuevo que Bosbace impresioiiy y 
eoawlo ñjamos en él nuestra atención , cada resp^esCa 
aumenta* nuestro caudal de ideas; mas la edad de la in- 
fancia> y aun de la adolescencia, á la que se limita este 
género de conversación, no es la sda* en que se adquieren 
conocimientos^ pues no bay época en la vida de que no 
podamos sacar 1» misma ventaja. Todo boinbre de una 
regular disposición aprendería siempre alguna cosa em- 
peñando á los otros para que hablen sobre los asuntos 
que poseen mejor y que él ignora; muchas veces nos en- 
contramos con personas que han viajado, y que han pre- 
senciado ciertos acontecimientos interesantes, y está en 
nosotros el participar de lo que saben sin tostarnos mu- 
cha atención ; si hablamos con algún amigo de iguales 
cursos y estudios , lo mejor que debemos hacer es comu- 
nicamos recíprocamente nuestras ideas en nuestras c(^- 
munes investigaciones, y resolver juntos las dificultades 
que nos detengan. Muelas veces se ha dicho y probado 
que sin las duleuras de la sociedad seria muy deplorable 
In eondtotonde los hombres; mas ¿qué es lo que nos dis* 
pone para formar sociedades? La palabra y la eonversa*- 
eionr el recreo forma una parte esencial de la vida por« 
que nos dá el poder de cumplir las obMgaciones de día. 
Ne hay cosa tan natural oomo^empeñarse en una conver- 
sación que hace pasar dulcemente el tiempo , y pone al 
espirítu alegre y tranquilo. ¿Fero se obseda i^empre 
estas reglas en nuestra conversación? Por desgracia es- 
tán muy descuidadas, pues apenas han trascurrido es- 
tos prímeros añoS' dedicados al estudio cuando ya se bl- 
ondo' este yugo. Es vergonzoso parecer ignorar alguna 
cosa, y se cuichide evit^ la menor apariencia de des^ 
eeoiania de si nñsme que pudiera hacer sospechoso 
qoe había cosa eui el moñio que no se supiera* Sin em** 
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bargo, el medio mas seguro de agradar en sociedad es el 
de demostrar una constante disposición en interesarse en 
cuanto nos dicen los demás, oyéndolos con placer y sin 
interrumpirles nunca la palabra. No por esto pretendo 
establecer el precepto de violentarse continuamente, sino 
solo que por un consentimiento unánime de las personas 
que desean instruirse , eviten escrupulosamente ofender 
á sus semejantes, y los procuren agradar. De este modo 
podemos esperar sean desterrados estos abusos y que se 
haga igualmente un uso racional de un don que tiene el 
hombre para ennoblecerle y hacerle dichoso. 
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ESTACIÓN DEL OTOÑO. 



LECCIÓN CV. 

Efectos del fuego. 

No hay cosa en la naturaleza que esceda á la violencia 
del fuego, y no pueden considerarse sin asombro los efec- 
tos que produce y la estremada rapidez con que pone en 
movimiento á todos los cuerpos. Hay un efecto del fuego 
que dilata y rareface todos los cuerpos haciéndolos ocu- 
pat mayoí* volumen. Un pedazo de hierro que se hace 
pasar por una plancha de metal, si es nuevo todavía se 
engruesa de modo que apenas puede entrar , lo que sé 
evita tan Itiego cíomó se ha enfriado. Esta dilataciones 
aun mas n)táble en los fluidos, por ejemplo en el vihó^ 
y especialmente en el aire : sin esta propiedad nos seria 
inútil el termómetro, con el cual medimos los diferentes 
grados de calor. Obsérvense los efectos del fuego sobré 
los cuerpos inanimados y compactos; en poco tiempo los 
derrite y 1^^ cambia , parte en materia fluida y parte en 
sóH(la üé otra ei;pecie. Comunica su fluidez al agua, al 
aceite, á las grasas y generalmente á todos los me- 
tales. La razón que hace á estos cuerpos susceptibles^ de 
ésla variación es que su combinación es mas simple, y 
que las partes que los componen son mas homogéneas 
que en otros; por esto el fuego penetra sus poros con mas 
faeiHdad,^y separa mas pronto las partes unas de otras. 
Be aquí procede también el que estas materias se eva- 
polraai cuando las penetra mucho fuego y muy activo. 

15 
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Óiertos cuerpos sólidos sufren otras mutaciones; la arena^ 
el guijarro, el cuarzo, la pizarra y otros se vitrifican en 
él medíante ciertos intermedios ; la arcilla se convierte 
en piedra; el mármol, las piedras calcáreas y la creta se 
transforman en cal. La diversidad de estos efectos no 
procede del fuego sino de las diferentes propiedades de^ 
las materias sobre que obra. El fuego puede manifestar 
tres clases de efectos sobre un mismo cuerpo; derretirlo,. 
Yítrifícarlo y calcinarle, siempre que este cuerpo conste 
de estas tres materias diferentes. Asi que, el fuego no 
produce nada nuevo por sí mismo, y no hace mas que 
desarrollar en los cuerpos las partes que tenian ocultas 
anteriormente. Por lo que hace á los fluidos, el fuego 
obra dos efectos sobre ellos: los hace hervir y los evapo-» 
ra ; estos vapores se forman de las partes mas sutiles del 
fluido, unidas á las partículas ígneas , de lo que procede 
el que puedan subir , porque son menos pesadas que el 
aire. En los seres vivientes, produce el fuego en todas las 
partes de su cuerpo la sensación del calor ; sin este ele- 
mento no podría el hombre conservarla vida, porquel 
para vivir es preciso que cierta porción de calórico con-^ 
serve el movimiento de la sangre, para cuyas conserva- 
ciones respiramos á cada instante un aire fresco, al que 
siempre se halla unido el fuego , en tanto que por otra 
arrojamos el aire, que habiendo permanecido en nuestros 
pulmones, ha perdido su resorte y se halla impregnada 
de humores superfinos. 

Por la unión de este elemento con el aire se renuevan 
las estaciones, y se consérvala salud del hombre. Por el 
fuego adquiere el agua la facultad de moverse, y sin él 
perdería muy pronto su fluidez. Por el dulce movimiento 
que mantiene el fuego en todos los cuerpos organizado^ 
los va conduciendo, como por grados , á su entera per- 
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feccion; conserva la rama en el botón, la planta en la 
semilla, y el embrión en el huevo. En ñn , si reunimos 
las diversas propiedades del fuego, conoceremos que él 
Criador ha derramado por medio de él una multitud de 
beneficios sobre nuestro globo. 



LECCIÓN CVI. 
Las petrificaciones. 

El paso de varias sustancias del reino animal ó del ve- 
getal al reino mineral, es una rareza de la historia natu- 
ral, que ciertamente merece nuestra atención. Lo primero 
que debe notarse en las petrificaciones es su figura este. 
rior , pues demuestra que estos fósiles pertenecieron in- 
dudablemente al reino animal ó al reino vegetal. Rara 
vez se encuentran hombres petrificados, y la petrificación 
de los cuadrúpedos es también poco común. La mayor 
parte de esqueletos estraordinarios que se hallan en la 
tierra, es de elefantes, y de estos se ven aun en diversos * 
lugares de Alemania Las petrificaciones de animales 
acuáticos se encuentran con frecuencia , y se bailan al- 
guna vez peces enteros , en los qHe se distinguen hasta 
las menores escamas. Mas todo esto es nada en compara- 
ción de la multitud de conchas convertidas en piedra que 
se encuentran en el seno de la tierra. No solamente es 
prodigioso su número» sino que hay tanta variedad de 
especies, que los animales vivos de algunas de ellas son 
todavía desconocidos. Los cuerpos marinos petrificados 
se hallan en grande abundancia en todos los paisés; se 
ven tanto sobre la cima de las mas altas montañas, como 
á diferentes profundidades de la tierra. Encuéntrase 



dbyGoogk 



— 228 — 
también en las diversas capas de la tierra toda suerte de 
plantas ó parte de ellas petrificadas, y con igual trecuen- 
cía solo se ven sus impresiones ó figuras. En muchos pa^ 
rages se hallan árboles enteros sepultados mas ó meaos 
dentro de la tierra y convertidos en piedra ; pero estas 
petrificaciones no parecen ser muy antiguas. 

Mas ¿cómo estas sustancias petrificadas se encuentran 
en la tierra, y sobre todo , cómo es posible que se hallen 
en montañas muy elevadas? ¿Cómo los animales que vi- 
Ten de ordinario en el mar han sido transportados tan 
lejos de su habitación natural ? Nueva prueba de que el 
agua cubrió en algún tiempo toda la tierra. En efecto, en 
todos cuantos lugares se hacen escavaciones , desde la 
cima de las montañas hasta las mayores profundidades^ 
se halla toda muerte de producciones marinas ; medallas 
incontestables y siempre subsistentes de la mas terrible 
revolución que ha padecido la tierra; todavía no sabemos 
bien el modo con que se hacen estas petrificaciones; lo 
cierto es que ningún cuerpo puede petrificarse al aire li- 
bre, porque los cuerpos de los animales se consumen ó 
' putrefacen en este elemento, de suerte que es preciso es- 
cluir el aire de los sitios donde deben hacerse las petrifi- 
caciones, ó al menos impedir su acción. Una tierra árida 
y sin humedad no tiene tampoco virtud petrificante ; en 
cuanto á las aguas corrientes pueden incrustar ó embutir 
ciertos cuerpos, mas no convertirlos . en piedra, por opo- 
nerse la misma corriente del agua. Es, pues, muy verosí- 
mil que para las petrificaciones se necesite una tierra hú^ 
meda y blanda, mezclada con partículas pedregosas y 
sueltas, pues estos jugos lapídeos penetran en los vaoios 
ó concavidades del cuerpo animal ó vegetal , le impreg- 
nan y se unen á él á proporción que las partes del mis- 
mo cuerpo se disipan por evaporación , 6 porque las ab- 
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sorvelas materias alcalinas. De todo esto podemos deda- 
ár algunas consecuencias que aclaren este fenómeno 
de !a naturaleza. No todos los animales vegetales son pro- 
pios para convertirse en piedra , pues necesitan cierta 
consistencia que impida á su putrefacción en el tiempo • 
que debe mediar para petrificarse. Esto se hace princi- 
palmente en lo interior de la tierra , y es preciso que el 
higar donde residan los cuerpos no sea muy seco ni muy 
M6medo. todas las especies de piedras que contienen las 
petrificaciones son obra del tiempo, y por consiguiente 
lodos los dias se producen otras nuevas. Tales son las 
piedras calcáreas, arcillosas y arenosas, el imán y otras 
semejantes; y los cuerpos petrificados témanla naturale* 
ia de estas piedras viniendo á ser tan pronto calcáreas 
como semejantes á la pizarra. 

Amicuando las petrificaciones no produjesen otrautili- 
éadque la de ilustrar la .historia natural de nuestro globo, 
seb por esta razón merecerían sin duda nuestra atención; 
pero podemos también mirarlas como pruebas de las 
•peradónes y metamorfosis que la naturaleza produce, 
fior decirlo asi, en secreto , y aun en esto se manifiestan 
admirablemente el poder y la sabiduría de Dios. 



LECCIÓN cvn. 
La naturaleza lo hace todo per grados. 

Bn la naturaleza se advierte una graduación adBiirabte 
4 sea un progreso insensible de una perfeedon mas sen-» 
«illa á otra mas compuesta 2 así es que no hay especie 
mediana que no tenga aquel caráota de la que precede y 
Claque la sigue. 
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El polvo y la tierra son el principio y la materia de la 
composición de todos los cuerpos sól'dos , y también se 
encuentra en todos los cuerpos que descompone el arM 
humano. De la reunión de la tierra con las sales, con los 
.aceites y con los azufres, etc., resultan v. Has suertes de 
(ierras mas ó menos compuestas, ligeras ó compactas, j 
estas nos conducen insensiL)l<imenle al reino mineral* Son 
muy numerosas las diferentes clases de piedras, y va* 
rianen su figura, color, magnitud y dureza. Se hallaa 
en ellas toda suerte de partes metálicas y salitrosas , de 
donde nacen los minerales y piedras preciosas; en la 
última clase de piedras las hay que son hebrosas ó fibro- 
sas, y que tienen hojas como la pizarra, el talco, los KtÓ7 
fitos ó plantas marinas pedregosas y los amiantos ó ílor^ 
de las minas, todo lo cual nos conduce al reino mineral á 
vegetal. La planta que parece estar en el mas ínfimo gra- 
do de los vegetales es la criadilla de tierra ; tras de eljlp 
vienen las numerosas especies de las setas, ongos y mur 
gos, entre los que se hallan las putrefacciones ó altera- 
ciones; todas estas plantas son imperfectas y no /brma^ 
propiamente sino los límites del reino vegetal. Las más 
perfectas se dividen en tres grandes familias que están 
distribuidas en la tierra: las yerbas, los arbolillos y los 
árboles: el pólipo parece que une el reino vegetal al rei- 
no^animal, y en lo esterior no se tomaría esta producción 
singular mas que^por una pUmta, sino se la viese ejecutar 
verdaderas funciones animales: este zoóíitoforma tal vez 
el paso de las plantas á los seres vivientes: los gusanos nos 
conducen á los insectos; de estos Us que tieneiji; el 
jcuerpo colocado en un tubo crustáceo, y que pertenece^ 
& los peces, parece que une los insectos á los mari^oo^h^ 
Entre elloSj ó por mejor deiirásu lado, se hallan los rep^ 
tiles, que por medio de la serpiente de agua s$ asamej^l^ 
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á los peces: el pez volador ños conduce alas aves; el 
avestruz , cuyos píes son bastante semejantes á los de la 
cabras, y que mas bien corre que vuela, parece encade- 
*iiar las aves con los cuadrúpedos; el mono es el que da 
lá mano á estos y al hombre. 

En la naturaleza humana hay graduaciones como en 
4odos los demás seres. ¡Qué multitud de eslabones no me- 
^dian entre el hombre mas civilizado ó instruido y el mas 
salvagel y ¡cuántos entre el hombre y el ángel, en los 
diferentes coros de espiritus celestiales! ¡Qué de nuevas 
series, nuevos órdenes, nuevas bellezas y nuevas perfec- 
ciones se ocultan á nuestra inteligencia! Lo que me con- 
suela es saber, por la revelación, que el inmenso espacio 
que hay entre Dios y el querubín, lo llena el verbo en- 
carnado , hijo único del Padre; por él la naturaleza hu- 
mana fue glorificada y exaltada ; por él y en él solo he 
sido yo elevado á la principal clase de los seres criados^ 
7 por él puedo acercarme al trono del Eterno. 

¡Guán admirables son las graduaciones en solo el ór- 
»den de la naturaleza! Para mi todo está matizado en el 
univjBTso; todo se une y encadena por enlaces y relación 
nes íntimas: nada hay que no tenga su razón suficiente; 
nada que no sea efecto inmediato de alguna cosa que haya 
precedido, ó que no determine la existencia de otra que 
la ha de seguir: la naturaleza nada hace por salto ; todo 
va por grados, del componente al compuesto, de lo menos 
perfecto á lo mas perfecto. Pero ¡qué imperfecto es toda- 
vía el conocimiento que tenemos de la inmensa serie de 
losseresl.. Solo podemos entrever está graduación; no 
conocemos de ella sino un corto número de términos, y 
algunos eslabones mal enlazados é interrumpidos. No 
(Asfante, poí* limitadas que sean en esto nuestras luces, 
bastan para damos la mas alta idea de este admirable 
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eocadeaamiento y de la infinita diversidad de seres que 
componen el universo» y todo nos lleva hacía el ser infi- 
nito, aunque entre él y nosotros hay una distancia que 
ningún entendimiento puede medir. £1 es el único ser 
que está fuera de la cadena de la naturaleza; desde el . 
grano de arena hasta el serafin, todas las criaturas le 
deben su existencia y propiedades: mudias veces inteiilo 
elevar mi espíritu sobre la escala de los s^es y del poá-r 
vo en que arrastro; quisiera en alas del amor levamtarma 
á vo$, oh Eterno, que sois el primero de los seres. {Ahí 
¡Ojalá pudiese entrar cuanto antes en la dichosa oompa* 
ñia de los espíritus bienav^iturados , donde el univers» 
se descubrirá á mis ojos, y en donde conoceré á mi Dios y 
me comprenderé á m( mismol Mientras vivo en la tierra 
no camino á la perfección, sino por grados; paso insensi^ 
biemente de la ignorancia á mayores luces y conocimieB*- 
tCMS, de, lo corporal á lo espiritual, de las flaquezas á 
las virtudes; entonces gozaré de todo el lleno de sabidu- 
ría y de felicidad , que debe ser la recompensa de los 
prx)gresos que hubiese hecho en d curso de esta vida 
mortal para hacerme digno de mi verdadero destino. 



LECCIÓN CVHL 

Riquezas inagotables de la naiiiraleza. 

Es tan Ub^al con nosotros la naturaleza , tan abua* 
dante en medios de proveer á las necesidades de las 
criatfura;», y tan rica en sus doni^ , que tal vez superan 
al niimero de gotas cpie tiene el Océano. 

I Cuántas cosas necesita un hombre solo duraste una 
vida de sesenta años! Guantas cosas no le sonneoesaria» 
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para oomer y beber, para vestir, para los plaeeresy co- 
iBQifidades de la vida, y para sus entretenimientos y 
deberes, sin contar los casos estraordinarios, (as necesi- 
dtdes y los accidentes imprevistosl Desde el i ey hasta el 
niendigo en todos los estados , en todas las condiciones y 
edades cada hombre tiene su atención particular; lo que 
conviene al uno no le conviene al otro , y todos han me* 
nester diferentes medios de subsistencia y vemos que la 
naturaleza sin embargo subviene á todos, que provee 
liberalmente á todas las necesidades , y que cada indi- 
vídite recibe todo cuanto le es necesario. Desde que el 
muido eúste no ha dejado la tierra de abrir su aeno» 
las niinas no se han agotado , el mar facilita siempre la 
subsistencia á una infinidad de criaturas, las plantas y los 
ávlxdes fertiliaan á su debido tiempo, la próvida natura» 
laia varia sus riquezas para no consumirse demasiado 
en un mismo sitio, y en fin, cuando llegan á disminuirse 
algunas espeoies de plantas ó de frutos, produce otras y 
haee de manera que el instinto é inclinación de los hom» 
hres se dirijan hacia las producciones abundantes. 

La naturaleza es una economía sabia que cuida siem-^ 
pre de que nada se pierda. Los insectos sirven de pasto 
á los animales mas grandes, y estos siempre son útiles al 
hombre; sino le alimentan lo visten, le dan armas y 
medios de defensa, y sino son buenos para nada de esto, 
le facilitan á lo menos remedios saludables. Aun en las 
ocasiones que por el contagio se disminuyen algunas cla- 
ses de animales, la naturaleza sabe reparar esta pérdida 
p<v el aumento de otras especies. Todo, en fin, hasta el 
polvo, los cadáveres, las materias putrefactas y eorrom- 
pidas, 'sen puestas en ejercicio, ya para que sirvMi de 
peato á algunos insectos, ó para servir á la tierra de en*» 
grasamiento. 
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¡Qué hermosa es la naturaleza! Su mejor vestido solo 
exige luz y calores. Los que tiene en abundancia, y el es- 
pectáculo que ofrecen es variado continuamente según 
los puntos de vista en que se coloca; ya se advierte la 
belleza de las formas, ya el oido se encanta por sonidos 
melodiosos, y yn el olfato se recrea por gratos aromas; 
pt)r otra parte se presenta el arte hermoseando con nue- 
vas gracias á la naturaleza por mil obras industriosas; 
Los dones de la naturaleza son aun tan abundantes, que 
aquellos de que c )ntinuamenle se sirven los hombres, 
nunca llegan á faltar. Ella ha distribuido sus riquezas en 
toda la tierra; ha variado sus dones según los diversos 
países, y p )r medio del comerci;; ha establecido tal orden 
y tales relaciones entre los diferentes climas, que pasan 
sus presentes á una infinidad de manos aumentando de 
precio por esta incesante circulación. Ella combina sus 
dones y los mistura, como el médico los ingredientes de 
sus medicinas. Lo grande y I > pequeño, lo hermoso y lo 
feo, lo viejo y lo nuevo, combinados por ella y mezclados 
con arte, f(*rman un conjunto tan útil como agradable; 
tales son los inagotables tesoros de la naturaleza deposi- 
tados en las manos de üiv)s. 



LECCIÓN CIX. 

Diferentes cspocirs de tierra. 

Solo por conjeturas se conoce el interior de la tierra, 
pues los que trabajan en las minas no han podido 
llegar todavía sino á la pnfundidad de novecientos pies. 
Si se quisiera penetrar mas, la gran presión del aire 
matarla á los hombres, aun suponiendo que pudieran 
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librarse de las aguas que crecen á proporción que se pro- 
fundiza. Luego es necesariamente preciso que el interior 
de la tierra nos sea en gran parte desconocido , porque 
apenas los trabajos de los mineros han desflorado lapri^ 
mera corteza. Todo lo que sabemos es que cuando se es« 
cavan algunos centenares de pies se ve que esta corteza 
se compone de diferentes capas puestas unas sobre otras» 
las cuales están muy mezcladas, y su dirección, su mate- 
ria y su espesura, con sus respectivas posic¡oneiS,variaot 
considerablemente desde un lugar á otro. Por lo regular 
debajo de la tierra común de los jardines se encuentran 
arcilla y tierras grasas; pero algunas veces alterna con 
ellas la arena. Comparándolas unas con otras, ladivisi<m 
que nos parece mas cómoda es la que clasifica las tierras 
en siete especies. 

La tierra negra se compone de sustancias vegetales y 
animales corroiapidos; contiene muchas sales, materias 
inflamables, y es propiamente lo que se llama estiércol. 
La arcilla es mas compacta que la tierra negra, y con- 
serva mas tiempo las aguas en su superficie; la tierra 
arenosa es dura , ligera y seca, no conserva el agua, ni 
se disuelve en ella la tierra limosa; contiene una sal vi- 
"triólica que es demasiado acre para las plantas; la gre- 
dosa es seca y dura; pero sin embargo crecen en ella al- 
gunas plantas; siguen también las tierras pedregosas; las 
piedras mas lisas y las mas desnudas de tierra que están 
cubiertas á lo paenos de musgo , pertenecen al reino ve- 
getal, y aun se ven crecer álamos blancos en las piedras 
y en las hendiduras de las peñas, y llegar á una altura 
bastante grande. El Criador ha dispuesto c(m mucha sa- 
biduría estas diferentes especies de tierras de que se 
componen las capas ; pero para no hablar sino de las 
principales ventajas que resultan de esto, diremos que 
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estas diversas capas de arena, de cascajo y de tierra lige- 
ra favorecen el paso de las aguas de fuente que filtran 
atravesando por ellas, dulcificándose y distribuyéndose 
después por todas partes para las necesidades de los 
hambres y de los animales. Estas capas son los depósi' 
fog, los manantiales y los canales délas fuentes, y es 
muy singular que estos canales se encuentren en todos 
los países sobre la superficie de la tierra, y que casi 
siempre esta es ligera. Si algunas veces está mezclada 
c<m alguna otra mas dura y pedregosa, esto mismo sirve 
también para purificar el agua: esta variedad de tierra 
tiene utilidades muy conocidas, relativas al reino vejetal^ 
porque de aquí dimana que las yerbas, plantas y árboles 
creican por sí mismos en algunos países, mientras que en 
otros solo pueden producirse por el socorro del arte, et 
cBal todo lo que puede hacer en esto es imitar á la na tu* 
raleza que ha preparado y conducido á las plantas que 
nacen por sí mismas, el terreno, los jugos nutricios y el 
calor, que son los mas oonvenientes á su vegetación; 
muchas veces prosperan ciertas plantas en un terreno 
que es causa de que otras se destruyan; unos mismos firu» 
tos tienen un gusto diferente en ciertos parages del que 
tienen en otros. 

Todo esto, lectores mios, debe darnos á conocer la sa-» 
biduría con que están dispuestas las tierras por el Cria- 
dor con el fin de que sirvan para la producción de las 
plantas y para la felicidad de los hombres. 

LECCIÓN ex. 

Indiferencia con que se miran las ohra» ée la naturaleza. 
¿Por qué causa se miran con tanta indiferencia y frial- 
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dad las obras de Dios en la naturaleza? La coutestackm á 
esta pregunta puede dar motivo á varias reflexiones. Uoa 
de las principales causas de esta indiferencia es la £al(a 
de atención» pues acostumbrados á las bellezas de la m^ 
turaleza no admiramos la sabiduría que tienen por divi-r 
sa» ni reconocemos como debiéramos las innumeraUes 
utilidades que nos resultan de ellas. Hay muchísimos hom-' 
bres que son semejantes á la oveja estúpida que pace la 
yerba de los prados, y se recrea y apaga su sed á lo largo 
de los arroyos sin inquirir de donde la vienen los bienes 
que goza, y sin sospechar cual sea la mano que se los pro" 
diga tan líberalmente. Asi pues son los hombres, aunque 
dotados de facultades mas escelen tes, y que por lo misma 
logran mayor parte en los beneficios de la naturaleza, 
pues casi nunca piensan en la causa primitiva de donde 
nacen. Muchos por ignorancia no tienen conocimiento al- 
guno ni aun de los fenómenos mas comunes; ven que el 
sol sale y se pone todos los dias; que sus campos son hu-* 
medecidos tan pronto por la lluvia y el rocío, tan pronto 
por la nieve; en todas las primaveras se obran á su vista 
las mas sorprendentes revoluciones, mas nuncd se ocur 
Ipan apenas de inquirir las causas y los fines de estos di- 
ferentes fenómenos, viviendo con respecto á esto en la mas 
profunda ignorancia. Es cierto que siempre hay mil cosas^ 
incomprensibles para nosotros por mucho que meditemoss 
sobre ellas, y que nunca se conocen mejor los límites da 
nuestras luces que cuando pretendemos profundizarlas 
operaciones de la naturaleza; pero podríamos al menosí 
adquirir algunos conocimientos históricos, y el labradcnri 
mas estúpido podría comprender como es que el grano 
oou que siembra sus tierras germina y erece, si quisiese 
tomarse el trabajo de instruirse. 
Comunmente no estimamos las cos^ 9*00 pcM? rdacion 
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á nuestro interés y á nuestras caprichos; nuestro amor 
propioes tan poco razonable, y conocemos tan mal nuestros 
yerdaderos intereses, que despreciamos ó miramos con in- 
diferencia »as cosas que nos son mas útiles. El trigo, por 
ejemplo, es una de las plantas mas indispensables á nues^ 
tra subsistencia, y sin embargo vemos campos enteros cu- 
biertos de esta producción tan útil á la naturaleza sin 
considerarlos con reflexión. 

Muchas personas descuidan la contemplación de la na- 
turaleza por pereza; gustan mucho de su reposo y conve- 
niencias para quitarse algunas horas de sueño y emplear- 
las en la consideración del cielo estrellado; no pueden re- 
solverse á dejar temprano su lecho para ver salir el sol; 
se desdeñarian de inclinarse á la tierra para .observar el 
arte admirable que se descubre en la estructura de la 
yerba, y estas mismas gentes, esclavas de sus convenien- 
cias y comodidades, están no obstante llenas de ardor y 
de actividad cuando se trata de satisfacer sus pasiones. 
Pero aun serian menos infelices, si el desdeñarse de con- 
siderar las obras déla naturaleza no dimanase en muchos 
del olvido que tienen de Dios: el que no siente gusto á la 
piedad ni á las obligaciones que le impone, no se toma e^ 
trabajo de conocer la mano que sacó de la nada todos los 
seres. Pagarle el tributo de amor y reconocimiento que 
exigen sus beneficios, es para él una ocupación des- 
agradable y penosa, y aun es de temer que esta sea una 
de las principales causas de la indiferencia de los hom- 
bres hacia las obras del Señor. Si estimasen, cual deben, 
el conocer á Dios, buscarían con empeño todas las ocasio-^ 
nes de asegurarse y perfeccionarse en este sutilísimo es-^ 
• tudio y en el amor á su Criador, que es á un mismo 
tiempo su fruto y su mas dulce recompensa. 
La mayor parte de los habitadores de la tierra se pue- 
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de reducir á alguna de las clases que acabamos de indi- 
car ; pero también es cierto que son muy pocos los que 
estudian como debieran las obras del Altisimo y hallan 
exk ellas su complacencia. ¡Qué! ¡hemos de tener ojos, y 
no los hemos de abrir para ver las maravillas que por 
todos lados nos rodean 1 ¡Tendremos oídos y no escucha- 
remos los himnos que entona la naturaleza á su Criador! 



LECCIÓN CXI. 

ÁTes de paso, y sus emigraciones. 

La mayor parte de las aves que en el verano hallaban su 
habitación y sustento en nuestras campiñas, en nuestros 
jardines y en nuestros bosques, abandonan en otoño los 
climas que no sufragan ya á sus necesidades , y se van á 
otros paises. Son muy pocas las que pasan el invierno 
con nosotros como la oropéndola , el trepador. Id corne- 
ja, el cuerva, el gorrión, el reyezuelo, la perdiz y el zor- 
zal; de las otras se ausentan las masó nos dejan del todo. 

Alganas especies , sin tomar su vuelo muy alto , y sin 
partir juntas, caminan poco á poco hacia el Sur, para ir 
á buscar alimentos de que gustan; pero con preferencia 
vuelven presto : otras, que son las verdaderas aves de 
paso, se reúnen en ciertas estaciones, parten en banda- 
das, y pasan á nuevos climas: algunas se contentan con 
ir de un país á otro, adonde las atraen el aire y los ali- 
mentos , y muchas atraviesan los mares y emprenden 
viajes tan largos que causan admiración. 

Las aves de paso mas conocidas son las codornices, las 
añades silvestres, los chorlitos , las chochas , las golon- 
drinas , las grullas y algunas otras que se sustaitan de 
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^anos^ Las cpdpri^Í9es. pas^Q ea I^ prjmayer^ <^.tAfrJ|f^ 
á Europa para, go^r^quí de un calor, mp4Qrado|; ep^f^lig^ 
se aprovechan del viento Norte para d^ar la Eiii^f{%¡T 
levantando en el aire una de sus alas á manera de vela» 
batiendo la otra como un remo , rasan las olas del Medi- 
terráneo, y van á buscar á. Egipto, y Berbería un tem{^ 
benigno y semejante al de los climas que abandosao* 
Reúnense en bandadas apiñadas y numorosas, y sucede 
con frecuencia que caen cansadas en los navios donde las 
cogen /ácilmente. 

flácia fines de setiembre ó principios de octubre, según 
1^ temperatura de la estación, es cuando las golondrina 
dejan nuestras regiones para pasar á paises calientes^ euf 
tonces se juntan en gran número sobre las cornisas y 
tejados de los edificios, y se hacen oir sin cesar por uil 
chillido que es como el toque de reunión. Gongrégan^l 
tpda^las familias de la propia especie para prepararse á 
la partida: auméntase mas la caravana con la reanion de 
golondrinas de diferentes clases, á quienes un misoto 
instinto lleva á juntarse con las otras para viajar en 
<$onserva. Se han vistoilegar al Senegal nuc^stras gdoa* 
drínas de Europa en la segunda semana de octubre,, y 
también se las encuentra en el m^ar ; maS' no anicjan^ 
aquella ardiente región , sino que salón nmvaLU^wPf Ú^ 
ella hacia fines damarzo, y yuelvená habit3|r.l>93.p|?WH', 
ges que hablan dejado el otoño precedente. ., ,,!r.:^ 

Por cualquiera lado que considere esto desqubrp^i^fiié^ 
nifiestamente un pod^ si^erior al simple insth^to d^ Ip^ 
aninrales. Sí, Dios mió, en esto reconozco vuestra víl?j^^ 
omnipotente: vos sois el que Iptabeis impreso en las i^ds 
este instinto^ al que obedecen ciegamente^ Vosseñ^Ii^e^ 
cada una de ellas el país , el árbol mismo, y el, alio m 
donde hallará su subsistencia y habitación. En sama, 
* 
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TOS , Señor , las conducís en sus emigraciones lejanas & 
regiones donde las tenéis preparado el alimento que oí 
piden con sus chillidos. 



• LECCIÓN CXII. 

Diversidad de los árboles. 

Si reflexiono sobre la diversidad de los árboles, observo 
•entre ellos la misma diferencia que se ve en todas las 
producciones del reino vegetal. Unos , como el roble, se 
distinguen J)or su dureza y resistencia ; otros son altes 
como el olmo y el abeto; los hay que, semejantes al es- 
pino y el box, jamás llegan á una altura considerable. 
Algunos son ásperos, y su corteza es desigual , mientras 
otros son uniformes y lisos , como el arce, el plátano y el 
álamo. Estos están destinados á las obras preciosas que 
-adornan las habitaciones de los ricos y de los grandes» 
aquellos se reservan para usos mas comunes y necesarios. 
Muchos do ellos son tan débiles y delicados, que el menor 
viento puede arrancarlos ; pero otros permanecen inm6- 
viles resistiendo á la violencia de las tempestades y de 
los vientos: se ven algunos que llegan á una altura y 
carpulencia estraordinaria, y parece que después de un 
siglo, cada año ha ido aumentándose algo su circunfe- 
rencia; al paso que otros solo necesitan un corto núme^ 
ro de años para adquirir todo el grueso que pueden 
tener. 

El célebre naturalista romano, Plinio , admiraba en su 
tiempo aquellos grandes árboles , de cuya corteza se po* 
dian construir barcos capaces de contener treinta per- 
sonas. Mas ¿qué hubiera dicho de los árboles del Gongo» 
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deloscQ^e&se hacen bajeles en donde t{)tied^>ii'^Soi3^ 
«.'éhiUSt 6 de aquellos, que segnn las refacidñés* ¿é^ kk 
viajera, tienen once pies de ancho ^ y sob^e los qé^é^ Sfe 
pueden transportar de cuatrocientos á quinientos ^üiíifeá- 
les? En el Malabar hay uno de esta especie, que se dkfe 
tiene cincuenta pies de circunferencia. Tales son tanibién 
los cocoteros, especie de palmas , entre lo^ que se haliaá 
algunos cuyas hojas pueden cubrir á veinte personas. H 
talüpot, árbol de Ceilan, y que por su altura parece un 
mástil de navio, es también célebre por sus hojas, pues 
aseguran que una sola basta para poner quince ó veinte 
h )mbres á cubierto de la lluvia: conservan tal flexibili- 
sJad, aun después de secas , que se doblan coiño abanicos, 
y entonces son estremada mente ligeras , y no parecen 
mas gruesas que un brazo. -^ 

Se bailan todavía sobre el Líbano veinte y tres cedros 
antiguos , que se dice haberse salvado de los estragos d«l 
diluvio, que por consecuencia serian los árboles maá 
fuertes que ha habido en el mundo: uno que los h^ 
visto, afirma que diez hombres no pueden abarcar u»e 
de ellos: deberán, pues, tener de cincuenta y cmcoá se* 
senta pies de circuito, lo que parece muy poco para uiiéfe 
árboles que contarían ya tantos siglos. LosgcímeroSj qtíé 
se hallan en las islas de América, tienen comunmeele loé 
dos tercios de esta circunferencia y sin duda no don d^ 
una antigüedad tan remota: sea de esto lo que fuere, «lio 
^5 que no debe dudarse que' los árboles puedan durar 
tantos años. 

Por diferencias que haya entre los árboles, todos per- 
tenecen igualmente al monarca del mundo; todos son ali- 
Tnentados por la misma tierra; todos se vivifican con las 
iluvias y se calientan con un mismo sol; tambiep todos 
los hombres son criaturas del mismo Dios , igualmente 
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^f^etííim ásp poáet, y objeAosde/siitieriK) ansop; todo» 
4^ diíbe^ 8« alimento y su .conservación , y db él jsoto han 
recibo las <]} verbas cualidades' y laicatos con que están 
^^nwidqs \Oi^¡A que^slepenaamienlo reprima todos Jos 
í^iííviipientos de orgullo que pudieran escitarse en iu 
idn^a, y que te inspire la sumisión y obediencia que io^ 
Jbtes, igualmente que ^1 mas inreltz de los hombres, al Aor 
j(0r y <^nservador de tus diasl 



LECCIÓN GXIIL 
Temperatura de diferentes climas de la tierra. 

Parece que el temple y calor de los diferentes paisas de 
}a tierra deberían regularse por su posición relativa al sol, 
pues este astro vibra del propio modo sus rayos sobre 
todas las regiones que tienen un mismo grado de latitud; 
pero la esperiencia nos enseña, como anteriormente he- 
mos vi¿^, que el calor, el frió y toda la temperatura 
penden de otras muchas circunstancias^ Pueden ser muy 
dit^r^ntes las. estaciones aun en los lugares situados bajo 
4in>ipismo paralelo, y por el conlrario son á veces bastan- 
te- s^ncjantes en climas muy diversos. Esta es la razoD 
-por qíie haciendo variar el calor muchas causas acciden- 
tales en bi misma latitud, y no siendo siempre cualladií^ 
lanoia del sol parece habla de exigir, es difícil determinsur 
exactamente las estaciones y temple para cada país. 

Bl mar puede helarse cerca de la ribera porque alli 
se mezcla con mucha agua dulce, mas no sucede así en 
una distancia considerable de las costas, ya á causa da 
la sal de que está lleno, ya por su continuada agitacio^. 
No siendo el frío del mar bastante para helarse durante 
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el invierno, esioiíi'fluye en los países vecino^, '^ í^oí^ 
^0 es mas beqigna su temperatui*a ; al contfárioí'óxliátf^ 
»to mas ele>lado esté un país sobre la superficie dtíl itíbHi 
'tanto inayor es én él el frió, porque no solo él üii*e és ííltt 
unas sutil, y por lo mismo mas difícil de calentarse, ¿iító 

3 líe la mayor parte del calor, producido por la reOexióA 
e los rayos del sol , no liega nunca á las alturas, y sfe 
detiene en los valles y lugares bajos donde siempre ha(fe 
mas calor. Quito está casi debajo de la línea; pero su ele- 
vación bace q je el calor sea allí muy moderado. Por lo 
demás, estos países gozan de un aire comunmente sereno 
y ligero, y upa temperatura bastante igual. Las montaüas 
elevad.is atraen las nubes, y de aquí nace que las lluvias 
y tempestadas sean mas frecuentes en los países montuo- 
sos, y se ha observado que casi nunca llueve en las llanü- 
♦ras de la Arabia; los grandes y vastos bosques hacen muV 
frío el terreno que ocupan: el hielo cubierto con la soüi- 
bra de los árboles se derrite en ellos durante el invierno 
con muc'.ia lentitud , y enfriando el aire superior, e^ 
•^nuevo frío retarda el des^hielo. 

V Lo que templa también el calor en los cliñías ardientes 

•és que L s dias no son en ellos muy largos, y el sol rio 

• está n;ucho tiempd sobre su horizonte. En las reglones 

•^lirias frías son larguísimos los dias de verano, y el cdldt^'és 

en ellas á proporción; la serenidad del cielo, la cléirtditd 

herm-^sa de la luna, y los grandes crepúsculos tiatén iátfds 

llevaderas las noches largas. Debajo de la zona tórrida 

no se distinguen tanto las estaciones por el verano y el 

^invierno como por el tiempo seco, y el húmedo y lluvioso, 

•pirque cuando el sol se eleva mas sobre el horizonte y 

t$us rayos caen mas directamente, vienen entonces las 

•lluvias, cuya düra'íion es mas 6 menoá cotísldéráblií/ En 

^estas regiones la estación mas agradiablées a^Uelfe'títí <fac 
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^^^1 se hall^ ^n su menqr grado de elevación. En los; 
I)^p^^q^e ei^t^n in^s allá de los trópicos, el tiempo es poiv 
1q (;9inmi pas i^c^nstante que dentro de ellos; de aquí es. 
jlj^e ep. la primavera y en el otoño. los vientos reinan con* 
p^^ ¡rnpefio: en invierno se hiela la tierra á mayor ó met^ 
npr profunlidad , mas rara vez escede la de tres pies. 
En Alemania, en Francia y en las regiones mas seplen-r 
.^fionalles penetra mas el hielo en el invierno, y no se der-i 
rile sino algunos pi<5s en el verano. Las aguas estancada^ 
y ios rios se cubren de hielos, primero á las orillasy des-f 
^ppes por toda la superficie; la diferente calidad de los. 
terrenos y la disposición que tienen para conservar mas* 
ó menos el calor, conlribuyen también á la diversidad del| 
clima. Arreglando así el Criador las estaciones y temple, 
de Iq3 diferentes paises, adoptó la tierra para ser haJiitadaí 
por los hombres y animales. Solemos formar ideas lalsa$, 
de las zonas glaciales y de 1^ tórrida, y creemos que los 
moradores de estas regiones lejanas serán los hombres 
.iqps infelices del globo, siendo así que gozan de una por- 
ción de felicidades conveniente? á su naturaleza y á su 
dc^stipo sobrt$ la tierra. Cada país tiene sus ventajas y sus 
inconvenientes, que se con,trapesan unos con otros, de 
^SUerlequé^Q hay rincón en la tie^^ra, donde Dios no haya 
^íjfi^pifesitadosu bondad; todo está lleno de sus dones, y. 
ftqdqs lo^ habitante^ del globo esperimentan sus paterna-. 
Je3 quídodos. 1 

' !' , LECCIÓN CXIV. 

Atmósfera de la tierra. 

Una sustancia rara , transparente y elástica que rodea 
la tierra por todas partes hasta cierta altura , es lo que 
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^rflátná'atfriSsfefaV éft la chai se fortñáhia^ iWbéfe ¿ fcKi 
viefatois y demás meteoros ; está sustancia aérea, íejós^Uéf^ 
ser un cuerpo homogéneo, está siempre cargada dé Üíiáf* 
pc^rcion considerable de vapores y exhalaciones \jtié étí' 
desprenden de los mares , de Íí>s rios y de la tierra. ' ? 

la región inferior déla atmósfera es oprimida por el' 
aíi'e superior, y por lo mismo mas densa, como lo es** 
perímemtan por ejemplo , los que suben á montaña^ 
lííuy elevadas ; pero ¿es posible determinar exactamente 
la altura de la atmósfera? Solo se conjetura que es de 
unas quince ó diez y seis leguas; la región inferior se es- 
tíende hasta la altura en que el aire no se calienta por* 
los rayos que refleja la tierra; mas la regioé media, 
donde se forma la lluvia, el granizo y la nieve, llega has- 
ta la cima de las mas altas montañas y aun á las nubes 
mas elevadas; esta región, calentada solo por los rayos 
del sol, qje caen en ella directamente y á plomo, es mu- 
cho mas fria que la inferior; pero verosímil mente menos 
que la tercera, que se estiende hasta la estretnidad de la 
atmósfera. 

De la diversidad de partículas que se levantan de la 
tierra al aire, resulta en la attóósfera una diferencia 
muy sensible; un aire muy pesado es mas favórat)le á te 
salud que un aire demasiado ligero, porque sehacéA iwe- 
jorcon ella respiración, la circulación de la sangre y* 
la transpiración insensible; cuando el aire es peáado baee" 
por lo común buen tiempo, en lugar de que un riiré mas' 
ligero está siempre acompañado de niibes, de lluvia 6 ñe 
nieve, que le hacen húmedo; mas si es menos pesado, no 
obstante los vapores acuosos de que está cargado , es por' 
que, ocupando el agua reducida á vapores un espaeSo 
catorce mil veces mayor que el que le corresponde ettsU' 
estado natural, la masa de la atmósfera viene á ser pof • 
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mfp qp^ sumasa; así es coidq se esplica.el ascenso y . 
^eiscieoso del mercurio en el barómetro. Una grande se-, 
qiiia.d^^ el cuerpo humano y le es sumamente nociva, 
pero apenas sucede sino en parages muy areniscos. £1 
aiire húmedo es también mal san3 porque relaja las libras, 
detiene la traspiración insensible, y si ademas de, esto es 
enfílente, dis[K)ne los humores para la putrefacción, Por, el 
contrario cuando el aire es demasiado frió se contraen 
escesivamente las parles sólidas, y los fluidos se espe- 
st^n; de donde dimanan las obstrucciones y las inflamacio- 
nes. El mejor aire, pues, es el que mas bien es pesado . 
que ligero, el que no es ni muy seco ni muy húmedo, y > 
que está poco ó nada cargado de vapores nocivos. 

Habiendo formado el autor de la naturaleza el aire 
atmosférico para concurrir á la vida de las plañías y de 
los anímales, dio á los dos principios que le constituyen 
el grado de afinidad que debia unirlos de un modo con- 
veniente á su destino. El aire vital, solo y separado del 
gas ázoe, seria por el esceso de su actividad tan d^^uoso á 
la vida animal y vejetal , como el segundo separado del 
primero. Cuando accidentalmente se altera en alguna 
p^rte dpi globo la justa proporción que debe reinar entre 
estos principios, la agitación de la atmósfera, el movi*-. 
n^ei^ de las aguas, la vejetacion de las plantas, etc. 
restablecen entre si el orden natural, restituyendo los 
dpSrprincipios á la proporción que exige la nati^ralez^a. 

además de los diversos meteoros de que hemos habla* 
dpf, debemos también á la atmósfera los crepúsculos que 
alagan el dia en varias regiones del globo. 
( JLaS; ciudades y las provincias se desolarían y se coii- 
vprtirian en un triste desierto si el aire estuviera en una 
pc^rjpetua* quietud; sin las borrascas y tempestades que 
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fiuriQ^brm inasav^irdísperoannHiy; lejos l9s^^v»|&oi«S)|F 
€9»faakicíoiie& nocivas v'el inuDd0 «otero 6eria bten»^níN^ 
4üia. va^ia^ smiUfia. a 

: /^Ctiáata ilnpresioa no deben haoernoslos paternal^ 
cisúdados que tiene Dios de sus criaturasl Si no hubier^ 
ftimásferd) é si faese diferente de lo que es, seria nUesbUo 
giobo uu horrible caos. Una bondad sabia es la que; lo 
«fregla todo en ia naturaleza del modj mas oportuno 
para hacer felices á las criaturas sensibles. ¡Oh bombret 
En cada uUli<]ad que te proporciona la atmósfera , acuér-^ 
date quede Dios es de quien proceden todos hs bienes, y 
abismado en los mas tiernos afectes de piedad y recon<K 
cimiento que te debe inspirar la consideración de sus be* 
nefícios, alaba ó tu Criador, redobla para con él tu amory 
y conságrate enteramente á su servicio. 



LECCIÓN axv. 

Animales que se ofrecen al hombre como modelo de Tíciosf 
virtudes. 

El estudio de los animales nos ofreco muchas ideas 
agradables, especialmente cuando nos presenta pnnebas 
de la divina sabiduría; pero nosotros no pr^estamos-Ik 
atención que es debida á la . lecciones de moi-al que leniBl 
se encierran. Es, pues, digno de obserrarse queJajooiiiH 
pasión pertenece solo al hombre: la misericordia^ esjipl 
alributo de Dios. El hombre se siente movido de compon 
sion en favor de todos los seres criados; per©^ onir&i Ids 
animales se observan pocos ejemplos de este sentíimeíitf), 
paos Bo tienen rasgo ninguno de aquella oompask» 
ímnca y desinteresada. Aquellos, empero^ que llamanáks 
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l^ováqlBnoia les ha desUnedo íadabiUbloaieBle'áiiáortfi» 
nos de ejemplo. Ri corderílb inoceale ^nos' 'lDSrt.nuye 
«ai* el arte de persuadir por su lenguaje duloetf ipas 
poderoso que las palabras. El buey y la vaea son el tm^ 
délo de la pacífica sumisión; el asno el de la padeiieia{\^ 
caldillo genérese el de la actividad y de la apUtad'pal^ 
recibir la instrucción; el perro es el emblema. áe la fide* 
lidad y de la tierna atención, y el gato tiene diverjas ca^ 
lidades domésticas Si paramos nucitra consideración ¿eft 
la amistad, la observaremos desconocida entre lo^ 9SÚ^ 
males , ó por lo menos muy débilmente signlfícada , ex- 
ceptuando el cabaib y el perro; y aun en ellos cualess- 
quiera seriales que se advierten de este sentimiento se di- 
rigen mas bien hacia el hombre. Lo mismo sucede coii 
los vici )s que ciertos animales nos ensenan á evitar , y 
son mas numerosos que sus virtudes. Detestamos la glo- 
tonería é inmundicia del puerco; condenamos el orgullo 
y avieso natural del pavo real tanto como su graznido; el 
galio de indias es el tipo de todos los vicios en el hombre, 
lo mismo que el pue/co se diferencia en el carácter mo- 
ral de los animales domésticos. 

.. Au Bqtto lo Jo esto se considere en la línea de lugares 
«amun^svsin embargo se debe inculcar en ello, mientras 
los^hombres no b obsei'ven con la debida atención. Po^ 
ídrbmoi^ estendernos todavía mas, si quisiéremos 4 pdr 
-^jempLo, presentar en contraste el castor con el animal 
•que se llama glotón , la abeja con la abispa , la hormiga 
-etmt la mosca carnicera, y de ellos podemos aprraider 
.ttikmbáencomo de los animales domésticos, á hacer el bien 
yá evitar el mal. Aunque esta sea una materia que ofrece 
o&campo sin límites para hacer las mas importantes r«K 
Andoneé, concluiremos indicando solamente una pordMi 
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d^l^í<fr(9a(»fMi roas nmatrdsa quizá que ninguDaí^^tiaier^rñ 
deqin, ^Sr^p^s, tanU) de k>s qua . visten escliines coié^o 
lo(síqijt0< vive» len su oonefaa. Parecen viajar en mmieiiosi^n 
cotnpauiaa, no porque amen la sociedad, sino 'simpto^) 
menle porque han nacido en los mismos parages ó en^ sus^ j| 
cercanías, y se mantienen de los mismos alimentos que o 
eiicuehtran cerca de las costas donde se les pesca para ' 
seír\'irnos de alimento. 



LECCIÓN GXVI. 

La caza« 

La caza es una délas principales diversiones demudaos 
hombres en la estación , pero seria de desear que no se le 
diese tanta importancia; porque el imperio que el liombre 
tiene sobre los animales, y el placer que experimenta en so* 
juzgarlos, va casi siempre mezclado de crueldad. Es ver- 
dad que á las veces es necesaria la muerte de los anima- 
lesj para que de ellos podamos hacer el uso á que fueron 
destinados, ó cuando su escesiva multiplicación pudiera ; 
hacerlos incómodos y nocivos ; pero aun en este caso es , 
necesario darles una moer te la mas dulce posiWe;.y 
desgraciadamente en la mayor parte de las cacerías. $ie>'^ 
respeta bien poco esta ley que nos prescribe la misipaa 
natural^a. El honü>re se muestra en ellas casi sieíop^cr,! 
conK> un tirano, mas sanguinario que la bestia ma3 fer«9»i^ 
Su npdo de valerse para matar una liebre ó para ojear v 
un ciervo ¿puede menos de indignar á todo corazoas^-rr 
sible? ¿Seria un placer inocente perseguir con encarniza- 
miento y furor á un pobre animal que huye delante de 
nosotros lleno de las mas crueles agonías, hasta que al 
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fii¥Yéti0id<y|iK»* el cíatisaiit5i<>y el tet*roi*,^ae gífrtíidfiÍ0i=y ' 
esfAra entre ias mas horribles^ convulsiones? ¿Y hajf hú^l 
maiiidad para no conmoverse á \ istade tal espectácul^o rin > 
esperimentar el menor movimiento de compasión? Gorn-^ 
pi^r im placer por la muerte de una criatura iaocente es ^ 
comprarie á predo' demasiado caro; y peligroso placer 
debe ^r^ y reputarse como inhumano, el que habitúa á> 
la barbarie y á la ferocidad; porque es imposible que el 
corazón de un hombre, que ama con pa6Íon la caza, deje 
de llegar á perder insensiblemente el dulce sentimiento 
de la humanidad. Semejante hombre parará bien pronto 
en cruel y sanguinario; y solo hallará placer en las esce- 
nas de destrucción y de horror; y habiéndose acostum- 
brado á ser insensible para los animales, no tardará mu- 
ch^ tiertopo en serlo para sus semejantes. La caza en 
geiiei*al no me pare^ ser una ocupación que pueda 
conpciliarse con los grandes deberes á cuyo cumplimiento 
sonGw)s llamados. 

Si procediésemos siempre con juicio y cordura, busca- 
riataos placeres más inocentes y mas puros , y en ver- 
dad que no' nos feltarian. ¿Por qué, pues, correr en pos 
de diversiones groseras y tumultuosas que dejan siem- 
pre tras sí disgustos y remordimientos? Dentro de nos- 
otros mismos tenemos ya un abundante manantial de 
pfo^eres; tenemos una multitud de facultades intelectua- 
leíí y morales cuya cultura puede procurarnos á cada 
in^feante alguna satisfacción nueva, y en esto consiste pre- 
cisáiíYiente la gran ciencia del ñlósofo cristiano , pues tiene 
eri'sl propio el arte de ser feliz , y sobre todo sin cpie 
nada Cueste á su virtud. 
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LBGCíON GXVII. 



Todo está encadeiifído en el universo, y todo concurre á Id 
conservación de las criaturas. 

Todo cuanto ha producido en nuestro globo la omnipor 
lente y benéíica giiano del Criad jr, to lo tiene entre sí 
relacione* admirables y contribuye mutuamente á su con- 
servación; la tierra, lo mismo que las rocas, los minerales 
y los fóiiies deben á los elementos su origen y su mante- 
nimiento: árboles, plantas, yerbas, arbast:)s, todís I03 
vejetaies, en una palabra, traen de la tierra su sustancia 
mientras q.:e los animales por su parte se nutren y man- 
tienen del reino vejeta I ; así vemos que la planta sirve de 
alimento al insecto, csle, a las aves, estas, á las bestias 
feroces, y recíprocamenle los animales salvajes son el 
pasto del buitre, el buitre del insecto, el insecto déla 
planta, y la planta de la tierra. lia ta el honbre que em- 
plea todas estas cosas en su uso, es fiecuenlemente su pas- 
to p r el orden q le tiene establecido la naturaleza. Tal es 
el círculo en que rué Ja este mundo, que todos los seres 
en fin han sidj criados los unos para los otros. 

Los tigres, los linces, los osos y otros animales nos dan 
sus {)ie!es para cubrirnos; los perros persiguen al ciejrvo 
y al búfalo para enriquecer nuestras mesas; el zarcero y 
el podenco hacen salir al conejo de sus profundas madri- 
gueras para hacerle caer en nuestras manos; el caballo, 
el elefante y el camello son adiestrados para la carca; y el 
buey para'lirar del carro, la vaca nos da su leche. Ja 
oveja su lana, el rengífero hace volar las narrias sobre 
la nieve y sobre el hielo, el alcon nos sirve para la caza. 
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y la gallina nos da sus hueves, el gallo nos despierta al 
amanecer, y la alondra nos divierte con su cántico dii- 
rante el dia, el gnrgeo del tnirló se oye de la tnaHana á la 
noche, y los dulces acentos del ruiseñor encantan nues- 
thfe oidós, así como a'egra nuestra vista el hermoso plii- • 
maje del pavo real: del fondo mismo del Océano suben los 
pe "es hasta los rios para servir de abundante alimento al 
hombre, á las aves y á los demás animales salvajes? el 
gusano de seda hila para que podamos cubrirnos de lelas 
preciosas; las abejas recogen cuidadosamente esta miel 
que nos €§ tan gustosa y tan útil; el mar arroja cjntínua- 
menle á sus orillas una mullitud de cangrejos, ostras, y 
toda clssede pescados enconchas para nuestro uso; la 
lucarna de Indias ó la mosca de Surinam brilla en medió 
de las tinieblas para alumbrar á los habitantes de estoá 
contí)rnos. 

Si examinamos las diferentes ocupaciones y trabajos 
dé los hombres, hallaremos que se refieren lambien á esté 
mismo fin que la naturaleza se ha propuesto. El nave- 
gante arrostra los peligros del mar y sufre las tempesta- 
des por conducir efectos que no' le pef lenecea al parage 
de sú destino; el labrador siembra y recoge los granos 
áe que disfruta la menor parte; así es que no vivimos 
únicamente por nosotros mismos, porque el sabio autor 
^áé' la naturaleza ha constituido á los seres todos de tal 
ihátiera que son útiles los unos á los otros: de aquí dcr- 
4)8iii'os inferir cuáles son nudslros mutuos deberes: ©I 
que tiene las fuerzas debe socorrer al débil; el homr- 
^bt-é if ostrádo debe asistir á los demás con sus consejos, y 
^<él sabio instruir al ignorante; en una palabra, debemos 
^ íimár al prójitño como á nosotros mismos, y así es coino 
'Itónareiños las miras del Criador: estos oficios recíprocbs 
*qüfc los hombres se deben los unos á los otros, son los que 
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.fl6$ihi^Q|)recisadoé formar soóiedades^ y lo^que noqaqdridb 

M^foeUiar tas •Ai^'SBas divididas, es fácUmenteiejecutadcí^i- 

~ latido reunidasíiiioguno podría construiruD hermosót^M- 

. ci#sí hubiese de echarle por si solo los cimientos^ profündi- 

• ^r \A tierra, abrir las ouevas, amasar y oocer el laddM, 

^levantar las paredes, cubrirlas de techos, hacer las veth 

lanas, adornar las piezas, eto. etc. Pero todo esto se eje- 

€QCa fácilmente cuando se emplean en ello muohas manes 

«ayudándose motuamente. 

No hay, pues, hasta en las cosas que parecen las menos 
importantes, y en las que apenas nos dignarlos fijar la 
menor atención, una sola que no contribuya á nuestra fe- 
licidad. [Qué de utilidades no nos reportan de estos inseo- 
tos que son tan despreciables á nuestros ojos ! Sirva esta 
reflexión para enselvarnos á saber apreciar la bondad de 
nuestro Padre misericordioso, y á conocer toda nuestra 
felicidad. 

LECCIÓN CXVIIL 

Las bestias de carga. 

Nos hacen tantos servicios las bestias de carga, t^ 
seria una especie de ingratitud pasarlas en silenoio. 

Entre todos los animales domésticos , el caballo e&<l 
que nos sirve mas y de mejor gana. Contribuye á cuUi* 
var nuestras tierras, acarrea todo cuanto necesitamos, se 
sujeta con facilidad á toda suerte de faenas por un ali- 
mento moderado y frugal; parte con nosotros los placeres 
de la caza, y los peligros de la guerra; es una criatura 
que renuncia á'su propio ser para no existir sino por la 
voluntad del hombre, la cual sabe aun prevenir; que por 
la prontitud y precisión de sus movimientos la declara y 
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ciniefepuleí; tqae sometiéndose sin nesei^va a1^|ind(itf->iu 
.^indy á noda se niega , le sirve con todas sus fiie9edi&;'^e 
i0tíO8de y mnére tal vez por mejor complacerle y obedé- 
idevlé; la naturaleza le ha dado una iaclinacion á^in«r y 
,4Miér á los hombres , y mucha sensibilidad á los halagos 
-que pueden haoerle agradable su esclaviUid. Es de tsdbs 
los animales el que tiene mas proporción en las partei»4e 
xsu co^po, y al mismo tiempo una talla grande y Hermo- 
sa; todo es en ^1 elegante y regular; su cabeza tan diest^- 
mente colocada , le da un aire vivo y ligero, realzado 
iáJia mucho mas por la belleza de su cuello; su planta es 
noble, su paso magestuoso, y todos los miembros de su 
-cuerpo parece que anuncian fuego, fuerza, valor y fiei'eza. 
Elbuey no tiene las gracias y la elegancia del caballo; 
du cabeza , que nos pareee monstruosa, sus piernas, que 
áprimera vista son muy delgadas y cortas, con respecto 
á la mole de su cuerpo, la pequenez de sus orejas, sü 
aire estúpido y su paso tardo, le hacen casi disfc rme á 
nuestros ojos; pero recompensa bien estas irregular'dades 
aparentes por los importantes servicios que hace al hom- 
bre; es bastante fuerte para llevar pesadas cargas , y se 
contenta con un mezquino alimento; todo es útil en este 
ai^mal; la sangre , el cuer o^ las pezuñas, la carne, el sebo 
y las astas; aun de su boñiga se puede sacar partido, 
porque es un estélente abono para fertilizar las tierras, y 
ponerlas en estado de que nos den siempre nuevos aug- 
mentes. A no ser por el 6uey, decia un sabio, los pobres 
y los ricos vivirían con harto trabajo; la tierra estaría 
inculta, y los campos áridos y estériles; por él se hacen 
todas las labores del campo, mantiene la economía rústica, 
y lleva todo el peso de la agricultura; en todos tiempos 
ha sido la verdadera riqueza de los hombres, y siempre 
será la base principal de la opulencia de 1q3 Estados que, 
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no pueden florecer sino por el ciriUvo de los. campos y la 
abundancia de ganados; una cesa bien adnyi rabie en este 
animal es la estructura de les órganos de la digestión; 
tiene cuatro estómagos, y puede contener el primero has- 
ta cuarenta ó cincuenta libras de comida. 

Por poco ventajoso que sea el asno en su esterior, y 
por despreciable que parezca , no deja de tener este ani- 
mal escelen tes cualidades y de sernos muy útil; si se 
adiestran otros animales para servicios mas distinguidos, 
este nos sirve á lo menos en los mas necesarios; es verdad 
que no es ardiente é impetuoso como el cíiballo, pero es 
siempre humilde, paciente y tranquilo; el aire noble es 
reemplazado en él por un aspecto manso y modesto: no es 
orgulloso, sigue uniformemenle su camino, lleva la carga 
sin ruido y sin quejarse; es sobrio asi en la cantidad como 
en Ja calidad del alimento; se conlenta con cardos y yerr 
bas las mas duras y desagradables; es sufrido, vigoroso 
é infatigable , y hace á su dueño servicios importantes y 
continuos. , 

No hay objeto alguno en el universo que no tenga 
relación con el hombre. ¿Cómo es, pues, que sirviéndonos 
todos los dias las bestias de carga, no pensemos jamás en 
el que las formó para nosotros? Su número, proporciona- 
do á nu 'Stras necesidades, es sin comparación mayor que 
el de los animales salvages; en lo cual advierto también 
una atención particular de la Providencia. Si estos se 
multiplicasen tanto como aquellas, bien pronto se conver- 
tiriá la tierra en un desierto Dios es quien nos dio el 
imperio sobre estas criaturas , la fuerza ó la destreza de 
subyugarlas, el derecho de servirnos de ellas, de sujetar- 
las á la obediencia, y de emplearlas en nuestro beneficio; 
dpn precioso que demuestra al hombre la escelencia de 
su naturaleza^ 
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e/ ^Pv^fecto, sletGriadop ne'feqbíese tepi^éáb ^ lósfehí- 
«fmje^^uniteoiop nalurál háeia el set desainado á maád^^^<- 
lf^«l&^qria ieaposible domarlos por* br fdérz»: tnds pd^ 
Qioil s\qs tpB da para oompañevos de nuestros trabajos ; y 
no para esclavos , seremos injustos si abusamos de 'ntié§- ' 
yros derechos, ya fatigándolos con escesivo trabajo/ ya 
m^ltra^ndolos sb necesidad. < t i 

;,^ Asi la Providencia no ha limitado sus desvelos á her- 
niosear nuestras campiñas con risueñas florestas, á donde 
sp retira el sabio a reflexionar con mas placer; sino qvt6 
íu^imó también esos vastos bosques de lt> naturaleza, 
destinándolos para mansiones de los mas agradables cua- 
drúpedos, y reunió por fin para el hombre en estas deli- 
^ip^as soledades los hechizos de una apacible y dulce so-* 
9,iedieid á los del retiro que busca en ellas. 

■ La extensión del poder del Criador no tiene límites; mas 
le plugo realizar solo los géneros de vida y bienestar qué 
tuvo por convenientes; y este plan , tan digno de su bon- 
dad , le supo ejecutar el soberano Ser con un poder y sa-? 
biduría infinita. ¡Sea, pues, su nombre alabado por toda* 
la eternidad I ' ' '> 

., Concluyamos, pues, que respecto á que 'er Señor vél» 
incesantemente sobre las obras de sus niaoos ♦ se dignará 
tjanibien cuidar de la conservación del hombre á quien h^ 
d^dp tanto mayores pruqbas de predilección cuanto mas 
sjn^i^lares soa los dones con que le ha enriquecido. s 

í ^ ^ LECCIÓN CXIX. 

. u 1/ f Medida y división del tiempo. 

El tiempo se mide y se divide según los movimientos 

de los cuerpos celestes, y espeeialmente por los del sol y 

47 
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de la luna. Estos dos globos tienen la mayor influencia en 
el estado de los hombres: el movimiento déla luna solo 
sirve para dividir el tiempo sobre nuestro globo; pero el 
movimiento aparente del sol puede servir para arreglaip 
esta división en todos los planetas que circulan alrededor 
de él. 

El día es el espacio de tiempo que gasta el sol en hacer 
una revolución alrededor de la tierra, ó para decirlo 
mejor, es el tiempo que emplea la tierra en hacer una 
revoluciíju sobre su eje; la parte de este tiempo en que 
esta el sol, se llama dia artificial; este es el tiempo que se 
determina por el nacimiento y ocaso del sel El tiempo de 
oscuridad ó el de su estancia debajo del horizonte se llama 
noche: el (lia y la noche juntos forman el dia solar, el cual 
se divide cu veinte y cuatro horas; cada hora en sesenta 
minutos; cada minuto en í^esenta segundos, y cada segun- 
do en sesenta terceros, etc. E^ta división del dia la indi- 
ca el gnomon de un cuadrante solar por el movimiento de 
la sombra, ó el minutero de un reloj. Los cuadrantes so- 
lares, cuando están bien hechos, indican constantemente 
el verdadero tiempo del sol; pero los relojes que están 
todos arreglados al tiempo medio de este astro, exigen 
frecuentes reparaciones. En la vida común, la mayor 
parte de los europeos empiezan su dia y sus horas á me- 
dia noche, desde donde cuentan doce horas hasta medio 
dia, y otras doce hasta media noche. Los italianos le co- 
mienzan al ponerse el sol, y desde este instante hasta sa 
nuevo ocaso, cuentan veinte y cuatro horas. Los turcos 
principian su dia un cuarto de hora después de puesto el 
so!, y de de aquí cuentan doce horas iguales, y pasadas 
estas cuentan otras doce hasta la tarde siguiente: los ju- 
díos le empiezan al ponerse el sol. cuentan dcce horas 
Iguales hasta que sale, y otras tantas hasta que se pone; 
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por consiguiente, sus horas del día son mas largas, ó mas 
cortas que las de la noche,^ á proporción de qué está el 
5oI mas ó menos tiempo s(¿)re el horizonte. I]na semana 
es el espacio de siete dias. Un mes solar es el tiempo que 
gasta el. sol en correr un signo, 61a duodécima parte del 
zodiaco. El mes lunar es el tiempo que pasa entre dos lu- 
nas nuevas; esto es, veinte y nueve dias, doce hor^^, y 
cuarenta y cuatro minutos: el año solar comprende doce 
meses solares, que es el espacio de tiempo ^que invierte el 
sol en correr los doce signos del zodiaco. Estos son los 
años que se usan hoy dia en la mayor parte de Europa. 
El año lunar, que consta de doce revolucionen de la luna 
alrededor de la tierra, se compone de 354 dias, 8 horas, 
y 48 minutos. Los judies y los turcos usan de este perío- 
do» T P^^^ 4^^ corresponda con el año solar intercalan 
en él muchas veces un mes entero. 

Sin embargo de ser importantes por sí mismas est^s 
medidas y divisiones del tiempo, lo son aun mucho mas 
por lo que pueden aplicarse á la vida moral de los hom- 
bres. Las horas, los dias^ las semanas^ los meses y los 
años que componen nuestra vida terrena, se nos dieroo 
para que usando bien de nuestras facultades cumplaoios 
con el fin de nuestra existencia. Mas, ¿(Je qué modo em- 
pleamos este tiempo tan precioso? Los minutos los mira- 
mos como de poca entidSd, y lo cierto es que si se des- 
perdician los minutos también se malgastan las horas: 
enséñanos, oh Dios, á hacer un aprecia tal de nuestros 
dias, que todos se inviertan en el ejercioio délas virtudes, 
t|ue son las únicas que pueden conducirme á la dichosa 
mansión que habitáis. 
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LECCIÓN CXX. 
Fin del verano. 

Apenas el sol dispensa sus últimas miradas á la tierra, 
cuando ya vemos cambiarse todo para nosotros. Esta 
tierra que era tan hermosa y tan fértil, se vuelve triste 
poco á poco, indigente y estéril. Ya no vemos el hermoso 
esmalte de los árboles floridos, las gracias de la primave- 
ra, la magnificencia del verano, los matices, el verdor y 
lozanía de los bosques y de los prados, el color purpúreo 
de las uvas, ni aquellas doradas mieses que cubrían nues- 
tras campiñas. Cuando la tierra está despojada de sus 
mieses, de las yerbas y las hojas, se ve por todas partes 
una faz triste y desigual, y carece de aquel brillo y her- 
moso conjunto (jue ofreciaa á nuestra vista las espaciosas 
campiñas. Las aves ya no cantan, y nada hay que recuer- 
de al hombre aquel júbilo y alegría universal de que par- 
ticipaba con todos los seres animados. Privado del placer 
que le facilitaban los melodiosos cjncierlos de las aves, 
ya no oye sino el murmullo de las aguas y el silbido de 
los vientos que hacen un ruido monótono y continuo: los 
campos perdieron su aroma, y Voló se respira un cierto 
olor húmedo y un aire frió que causa impresiones nada 
agradables. 

Mas en medio de estos tristes aspectos no dejo de reco- 
nocer la fidelidad y consecuencia de la naturaleza en 
cumplir la ley eterna que le fue prescrita de ser útil en 
todo tiempo y en toda estación á los hombres. Es cierto 
que se aproxima e! invierna, que han desaparecido las 
llores, y que aun cuando el sol vibra sus rayos, no tiene 
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ya la tierra su acostumbrada belleza; sin embargo de quj& 
aun despojada y desierta no deja de presentar todavía al 
hombre sensible y reflexivo la imagen de la felicidad. 
«Aquí, esclama, he visto crecer el trigo, y estos campos 
áridos ahora, estaban cubiertos de abundantes^mieses: es 
.verdad que las huertas y veje tales están desnudes ac- 
tualmente, pero la memoria de los presentes que nos han 
hecho, mezcla cierta alegría al penoso sentimiento que me 
inspira la llegaba del Aquilón: las hojas de los árboles han 
desaparecido, los prados están secos, nubes opacas cubren 
el cielo, y caen sobre la tierra lluvias abundantes: mas el 
hombre que no reflexiona es el que solamente murmura 
y se queja, pues el sabio mira con dulce emoción estas 
tierras húmedas y llenas de agua. Las hpjas secas y la 
yerba amarilla están ya dispuestas por las mismas llu^ 
vías del otoño á servir de estiéicol para fertilizar la tierra; 
y esta reflexión con la dulce esperanza de la prima-r 
vera deben inspirarnos naturalmente el mas profun- 
do reconocimiento por los tiernos cuidados de nuestro 
Criador. '• 



LECCIÓN GXXI. 

IVecesidades del hombre. 

No hay criatura en la tierra que tenga tantas necesida- 
des como el hombre; nacemos en un estado de ignorancia, 
desnudez y desamparo; la naturaleza no nos ha dado 
aquella industria ni aquellos instintos que manifiestan los 
animales desde que nacen; pero nos ha dotado de razón 
para adquirir con el tiempo la habilidad y los talentos 
necesarios; en esto nos pueden parecer envidiables los 
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brutos, porque ya traen consigo al naoer los vestidos, las. 
armas y todo cuanto necesitan; y si algo les falta lo bus- 
can con facilidad á benefício de sus instintos naturales' 
con solo seguirlos ciegamente; si han menester habitado^ 
nes, saben 4)or si .mismos buscárselas 6 construírselas; si 
necesitan cama, cubiertas ó vestidos, poseen el arte do 
hilarlv)s, tejerlos , ó desnudarse de los viejos cuando les 
son inútiles; si tienen enemigos, están provistos de arma^ 
para defenderse; y si se hallan enfermos 6 beridos, saben 
encontrar remedios para curarse. Mas nosotros que somos 
tan superiores á ellos y criados para mandarlos, tenemos 
mas necesidades, y á primera vista menos medios de sa- 
tisfacerlas. 

¿Por qué, pues, ha privilegiado en esto el Criador menos 
al hombre que á los brutos? La causa fue el haber forma- 
do al hombre para la sociedad, y ijiierer que en cierto 
modo pendiese su' felicidad del bien común. La sabiduría 
divina se manifiesta en esto como en todo lo demás ; sujetó 
Dios al hombre á mits necesidades, porque quiso que con- 
tinuamente tuviese en ejercicio la razón que le dio para 
hacerle feliz, la cual suple con ventaja á todos los recur- 
sos de los otH)s animales; por lo mismo que carecemos.de 
los instintos de que ellos están dotados, y que tenemos 
tantas necesidades corporales, nos vemos obligados á 
usar de nuestra razón, á adquirir el conocimiento del 
mundo y de nosotros mismos , á ser vigilantes ^ activos y 
laboriosos para librarnos de lo indigencia, del dolor y de 
la molestia, y conciliarnos una vida tranquila y feliz. El 
uáode la razón auxiliarla déla gracia, es también el único 
medio dé dominar nuestras pasiones y de moderar el es- 
peso aun en los placeres mas inocentes. Si pudiéramos sin 
^ menor trabajo proporcionarnos los frutos y dornas ali- 
ttientos que netesitamos, insensiblemente nos. faarianaad 
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indo^nles y perezosos, y pasaríamos la vida en una ver- 
gonzosa ociosidad; debilítaríanse y se entorpecerian las 
nobles facultades del hombre; romperianse los vínculos 
►de la sociedad, porque no dependeríamos unos de otros» 
y ni aun los hijos necesitarían de la asistencia de sus pa- 
dres, y mucho menos de la de los demás hombres; el gé- 
nero humano caeria en la barbarie , y en estado salvaje 
y grosero; viviría caáa uno para sí como ios brutos, y na 
habría subordinación, ni cuidado de lo futuro, ni buenos 
oficios mutuos. 

A nuestras necesidades, pues, debemos el que se des- 
pleguen nuestras facultades; ellas son las que despiertan 
nuestro espíritu, le dan fuerza y estension, promueven la 
.industria, y n 5S hacen gozar de unas comodidades y di-, 
versiones desconocidas á los demás animales; la necesidad 
es la que nos hace humanos, compasivos, razonables y 
arreglados en nuestra conducta; ella es la que nos ha 
hecho inventar una multitud de artes y de ciencias útiles; 
«n general es necesaria al hombre una vida acliva y la- 
boriosa ; sin ejercicios sus facultades y fuerzas le son 
:gravasas, cae poco á poco en una estúpida ignorancia, en 
un groseroy vil deleite, y en los vicios en fin que acarrea. 
Por el contrario , el trabajo pone en movimiento toda la 
máquina, la da un resorte úlH, y concilia al alma tanta 
mayor satisfacción, cuanto que exige mas industria, mas 
-espíritu, mas reflexión y mas luces. En efecto, Dios hizo 
como inherente el placer al buen empleo del tiempo, y 
la pena á su pérdida; no confundamos, pues, la inacción 
con el reposo; los cuidados de la vida, no siendo escesivos, 
forman tiuestro consuelo y delicias; el que no los tiene se 
ve precisado á imponérselos arbitrariamente so pena de 
ser infeliz; el alma se recrea mientras egtá ocupada, así 
^omo ociosa 'esperimenta tormentos insoportables. 
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Es consianle, pues, que estas mismas necesidad^, de 
que se quejan tantos mentecatos, son los verdaderos fun- 
damentos de nuestro bien estar, y los mejores medios que 
pudo escoger la sabiduría y bondad divina para conducir- 
nos á la felicidad. 

So ve, pues, que estas necesidades son los verdaderos 
fundamentos de nuestra fortuna y los mejores medios que 
lia p;)d¡(io escoger la sabiduría infinita del Criador para 
dirigir las facultades de los hombres del modo mas venta^ 
joso á su felicidad. 



LECCIÓN CXXII. 
Las sementeras de invierno. 

El labrador , después de hacer sus sementeras , deja 
entregados á la tierra la mayor parte de los alimentos, 
destinados al hombre y á los animales. Hecha su siembra 
principia á disfrutar de algún descanso con la lisonjera 
esperanza y satisfacción de ver su campo cubierto poco á 
poco de un hermoso verdor prometiéndole una abundan- 
te cosecha. A la verdad la naturaleza trabaja al principia 
secretamente ínterin se desarrolla el germen; pero sin 
embargo se pueden espiar sus operaciones sacando de la 
tierra algunos granes cuando principian á germinar; á los 
dos dias de haberse tirado el grano se comunican al ger- 
men los jug(^s que le hinchan y le hacen salir , el cual 
siempre reside en uno de los estreñios del grano, y la 
parte del que está hacia fuera es la raicita de la planta 
futura. Regularmente el germen de trigo que se ha echa- 
do en tierra, principia á oradar el saco del grano y á 
desarrollarse á las veinte y cuatro horas de haberse sem* 
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brado; echa hacia fuera su raíz y su tallo; al principio sale 
envuelta la primera en una bolsa que rompe, y á pocos 
dias después se desarrollan de cada lado otras raices, 
desembarazándose del estuche que las cubría ; al quinto 
ó sesto dia principia el trigo á echar una punlila de ver- 
de, en CU) o estado permanece algún tiempo, hasta que 
en la estación conveniente sale la espiga de los estuches 
en donde estaba Hbre del aire demasiado frió é incons- 
tante. 

Todo esto me conduce naturalmente á reflexionar sobre 
la naturaleza de la vida humana; nuestra existencia ac- 
tual no es otra cosa sino el germen de una vida esterna. 
Nosotros estamos en este mundo en la estación de las se- 
menteras, y no vemos mas que algún crecimiento; pero 
la perfecta madurez de los frutos, las espigas y las garbas 
en $u perfección todavía están ocultos, pues la cosecha no 
se hace en la tierra; nosotros vivimos con la esperanza; 
el labrador ha sembrado su campo, abandona sus granos 
á la lluvia, á las tempestades y al ardor del sol, sin ver 
cuales serán sus resultas. Esto es lo que precisamente nos 
sucede con respecto á nuestra sementera espiritual; bla- 
sonamos de las. nuestras, y nos desanimamos si no vemos 
los frutos al instante. No dejemos de sembrar en el alma/ 
y puede ser que nuestras buenas obras por pequeñas que 
sean, tengan los resultados mas dichosos en la eternidad. 

Ahora , pues, que están sembradas nuestras tierras, 
esperemos con paciencia y sin inquietud los frutos y gra- 
nos que con el auxilio de la Providencia recogeremos en 
nuestras cosechas. 
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Sobre algunos animales exóticos. 

Cada parte del mundo tiene sus animales que la son 
propios, y el Criador los ha colocado en unos* países mas 
bien que en otros por razones muy sabias. Entre los ani- 
males de las regiones meridianales se notan con singula- 
ridad el elefante y el camello, pues superan en magnitud 
á todos los demás cuadrúpedos. El elefante sobre todo 
parece una montaña ambulante y sus huesos son á ma- 
nera de columnas: su cabeza está scstenida por un cuello 
muy corvo, y armada de dos colmillos, con los cuales 
podría derribar los árboles en caso de necesitarlo: su 
cuello mas largo no hubiera podido sostener el peso de la 
cabeza ni tenerla levantada ; pero en recompensa tiene 
una trompa muy larga, de la que usa, como de una 
mano, para llevarse la comida á la boca sin necesidad de 
bajai^e: no solamente la puede revoher, doblar y mover 
á todas partes para ejecutar lo que hacemos nosotros con 
los dedos, sino que se vale de ella como un órgano de sen- 
tido. Sus ojos son pequeños, con proporción al volumen 
de su cuerpo, aunque son muy brillantes y vivos: en el 
estado de independencia no es sanguinario ni feroz : es de 
un natural dulce, y no usa de sus armas sino para de- 
fenderse; á menos que no se le provoque no hace daño á 
nadie; pero es terrible cuando se le irrita , pues entonces 
coge á su enemigo con la trompa, le arrija como una pie- 
dra , y acaba de matarle con sus pies: come cuando me- 
nos cien libras de yerba diarias, pero teniendo su cuerpo 
un peso enorme, aniquila y destruye diez tantos mas con 
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sus pi^ que lo que come. Su priocipal enemigo , y mu- 
chas veces su vencedor es el rinoceronte, animal muy 
parecido al jabalí, que usa del cuerno que tiene sobre la 
nariz para herir en el vientre .al elefante. De poca aten- 
ción se neeesita disponer para no reconocer la sabiduría 
de Dios en la producción del elefante que le ha colocado 
en pafa de yerbas y pastos abundantes , y dispuesto que 
fuese muy lenta su multiplicación para que no abrumase 
con su peso á la tierra. 

£1 camello es uno de los animales mas útiles del Orien- 
te, cuya conformación es admirable para resistir las ma- 
yores* fatigas en medio de los mas áridos desiertos y are- 
nales ardientes, pudiendo permanecer cuatro ó cinco dias 
sin beber, y últimamente necesitando de poco alimento 
en proporción de su magnitud. Pacejas pocas plantas y 
arbolillos que crecen en los desiertos , y cuando no las 
hay bastan dos medidas de habas y de cebada para que 
haga una jornada entera. Además de la joroba que tiene 
en el espinazo, se le advierte todavía una cosa muy sin- 
gular en su confv>rmacion, cual es un gaznate doble , de 
los cuales uno llega hasta el estómago; y el otro tiene una 
especie de estanque ó depósito para conservar el agua, 
en donde subsiste sin corromperse, y cuando le molesta 
la sed, y necesita desleír el sustento seco y macerarle 
rumiando, hace subir hasta el esófago una parle de este 
agua que le humedece la garganta y baja después al es- 
tómago: la carga regular del camello es de setecientas á 
ochocientas libras, con la que anda dos leguas y media 
de Alemania por hora : ^u pié , que es mny carnoso , es 
propio para caminar en la arena , en la que el cuerno 
del caballo se consumiría y abrasaría. 

Entre los cuadrúpedos septentrionales , los mas nota- 
bles son el alce ó gran bestia, la cebelina , y el rengífero 
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el primero es grande, fuerte y de buena talla; su cabeza 
es bastante parecida en la figura , magnitud y color á la 
de un mulo; las piernas son largas y fuertes, y el pela 
de un pardo ceniciento. Es simple, estúpido y perezoso; 
halla qué comer en todas partes, pero prefiere siempre 
la corteza ó tiernos renuevos de los sauces, abedules y 
servales ; es estremadamente ógil, y por ser sus piernas 
muy largas, puede caminar muchísimo en poco tiempo» 
La cebelina se encuentra en los montes de la Siberia , y 
es muy buscada por la hermosura de su piel; la caza de 
este animal es comunmente la triste ocupación de los 
desgraciados que son desterrados á estos desiertos. El 
rengífeio es un animal de una forma muy agradable y 
elegante, que se parece mucho al ciervo: él mismo busca 
su alimento , que copsiste en musgo , hojas y retoños de 
árboles. Los pueblos septentrionales sacan de él una 
grande utilidad, pues comen su carne, beben su leche y 
unciéndole á un carro viajan con suma ligereza , tanto 
sobre el hielo como sobre la nieve. Todos los bienes de 
los lapones consisten en sus rengiferos , cuyas pieles les 
facilitan sus vestidos, camas, tiendas, y en una palabra^ 
saben sacar de estos' animales todo lo necesario á la vida. 
Lo que acabamos de decir de algunos cuadrúpedos es- 
traños nos da margen á importantes reflexiones. ¡Qué 
distancia tan prodigiosa entre el elefante y el aradorl 
Pero al modo que en otras partes del- mundo hay anima- 
les que no podrian acomodarse al aire , al sustento y al 
grado de calor de muchos climas, asi tampoco debe du- 
darse que aun pudieran existir millones de animales que 
no podrian resistir el calor de las regiones orientales, ni 
el frió dé las septentrionales. 
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LECCIÓN CXXIV, 

Variedad de los vientos. 

Hay mucha variedad en los vientos: en algunos pun- 
tos son fíjos y siempre soplan en la misma dirección; en 
otros cambian á cierto tiempo , pero siempre con arreglo 
á leyes ciertas y constantes. En el mar grande hay entre 
los trópicos y algunos grados fuera de ellos, un viento 
Este que dura todo el año sin ninguna variación conside- 
rable. Al Norte de la linea sopla el viento hacia c;l Nor- 
deste, y al Sur hacia el Sudoeste, y esto mas ó me- 
nos según la posición del sol. Esto debe entenderse del 
viento que reina en alta mar, porque de las islas y de 
los grandes continentes que le son opuestos, pued^íi» mu- 
dar su dirección hasta hacerse Nordeste en ciertos pun- 
tos; en las partes meridionales del Octano reino por lo 
cómun el viento Oeste ; al paso que mas se apro:^ima á 
las costas se hace mas variable el \iento, siéndolo aun 
mas en tierra firme. El viento constante de Este le pro- 
duce.con especialidad el calor que comunica el ^ol á nues- 
tra atm(^fera. En el mar de Indias hay vientos llamados 
de paso ó monsones , que soplan de un lado seis meses 
consecutivos del año, y otros seis del lado opuesto. Aun 
no están bien determinadas sus causas, pero no puede 
dudarse que es preciso buscarlas en la variación del ca- 
lor y del frió, en la oposición del sol, en la naturaleza de 
la tierra, en la inílamacion deles meteoros y en otras 
^circunstancias semejantes. 

Hay mares y paisesque tienen vientos y calmas que 
les son propias; en Egipto y en él Golfo Pérsico reina á 
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menudo y durante el estío un viento ardiente, que impide 
la respiración y todo lo consume: en el Cabo de Buena* 
Esperanza se ve algunas veces formarse una nube funes- 
ta, ó el ojo de buey , la cual al principio es muy pequeña, 
pero engrosándose de un modo visible, bien pronto nace 
de ella una furiosa borrasca que agita horriblemente los 
navios y los precipita en el fondo del mar. 

Los vientos irregulares y variables que no tienen du- 
ración ni dirección fija» reinan en la mayor parte del glo- 
bo: es verdad que ciertos vientos pueden soplar mas á 
menudo en un paraje que en otro; mas esto no es en épo- 
cas determinadas, pues comienzan ó acaban sin regla al- 
guna , y varian á proporción de las diversas causas que 
rompen el equilibrio del aire; el calor y el frió, la lluvia 
y la serenidad, los montes y aun los estrechos, los cabos 
y los promontorios, etc., pueden contribuir mucho á in- 
terrumpir su curso y mudar su dirección. 

Sucede todos los dias y casi en todas partes que cuando 
el aire está enteramente en calma y tranquilo, se tiene 
poco antes de salir el sol un viento de Este bastante frió 
que anuncia lo proximidad de aquel astro , y que aun 
continua algún tiempo después de haber salido. Este me- 
teoro procede sin duda de que el aire .calentado por el 
sol naciente se rareface , y dilatándose impele al aire 
contiguo hacia el Occidente , lo cual produce necesaria- 
mente un viento de Este que luego cesa para nosotros á 
medida que nos hallamos con un aire mas caliente. Por la 
misma razón el viento Este debe no solo preceder siempre 
al sol en la zona tórrida , sino ser también mas fuerte que 
en nuestras regiones , donde la acción de este astro es 
mucho mas moderada. Esta es la causa porque en el mar 
Pacifico se observa constantemente un viento del Este al 
Oeste 6 de Levante á Poniente, 
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Ya veis que los vientos no son un efecto casual , ni cu- 
yas causas puedan dejar de asignarse Así e i esto como 
en cualquiera otra cosa manifíesta el Criador su sabiduría 
y su bondad, habiendo arreglado las cosas de manera 
que los vientos se levantan de tiempo en tiempo , siendo 
raro el que haya una calma absoluta. El arregla el mo- 
miento , la fuerza y duración de los vientos y les pres- 
cribe su curso ; hasta su misma variedad es ventajosa, 
pues cuando una larga sequedad debilita á los animales 
y marchita las plantas, un viento que sopla del mar, y 
que está cargado de vapores benéficos , riega los prados 
y vivifica toda la naturaleza. Desempeñado este objeto, 
corre un viento seco Qel Oriente, vuelve al aire la sere- 
nidad, y nos trae el buen tiempo. El viento del Norte 
lleva y precipita todos los vapores nocivos del aire del 
otoño. En fin, al viento del Septentrión sucede el viento 
del Sur, que viene de las regiones meridionales, y lo 
llena todo de su calor vivificante. Asi es como mediante 
estas variaciones continuas, se conserva sobre la tierra la 
salud y la fertilidad. 

¿Quién podrá hacer estas reflexiones sin adorar á Dios? 
Todos los* elementos están en su mano, y á su palabra 
poderosa se irritan ó apaciguan. Si vos. Señor, lo orde- 
náis, braman los huracanes, pasan de un mar á otro, de 
climas á climas; imponiéndoles nuevo precepto renace 
la calma por todas partes. ¿No debo, pues, tranquilizar- 
me en orden á mi suerte estando en las manos de Dios? 
El que dirige los vientos y las tempestades como le pla^ 
ce ¿no podrá arreglar felizmente mi destino? Y mientras 
que á su voz todas las variaciones de los vientos concur- 
ren ál bien de las criaturas, ¿no sabrá hacer que contnV 
buyan todas las vicisitudes de la fortuna á mi verdadera 
feHcidad? 
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LEGGIOÍí CXXV. 

Sal común. 

Las sales hacen un gran papel en la naturaleza , pero 
entre ellas hay una que merece con preferencia que la 
consideremos mas particularmente. El condimento, cuyo 
uso está mas estendido, y sin el cual no pueden subsistir 
ni el rico ni el pobre, se debe sin duda á la sal comuna 
su sabor es tan grato y tiene particularidades tan esce- 
len tes para la digestión, que se la p*iede mirar como uno 
de los dones mas preciosos que hemos recibido de la na- 
turaleza. Esta sal, íoriDadadel ácido rauriático ó marino^ 
y de la sosa ó álcali mineral, se encuentra sólida y en 
masas, así en lo interior de la tierra , como en las minas 
célebres de Cataluua , y entonces toma el nombre de sal 
gemma; ó bien ejtá disuelta en mayor ó menor cantidad, 
como en el agua del mar j de algunas fuentes. 

La esperiencia nos ha enselíado que la sal tomada en 
corta cantidad acelera la digestión , y por el contrario, 
cuando la djsis es muy grande, no solo es un buen esti- 
taulante para el estómago, cuyas fibras irrita ligeramen- 
te y facilita así sus operaciones, sino que también disuel- 
ve las flemas y viscosidades tan nocivas á la economía 
animal. Las demás sales obran con demasiada fuerza, ó 
son muy desagradables al gusto para que puedan mez- 
clarse con los alimentos; pero la sal común obra dulce- 
mente, ayuda mucho á la cocción de todos los comesti- 
bles , y precave la putrefacción á que los mas están es- 
puestos. La sal, pues, es uno de los mayores beneficios 
de la Providencia; mas no le estimamos bastante, sin 
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4u()a .porqup gQzaipos de. él diariamente» Las partos mt^ 
peques de pue$tra.sdl cpuuipi p^r^oea todas cortadaft 
^h Gcbo áiigulos y S0i$ caras, CQrpo na dado; de donde 
nacip que la» masas que resultan de estas moléculas sa 
acercan pQF lo comua á la. figura padrada .ó cubicado 
presentan la forma d^ una tolYja; y atí es que aun en ^to 
no podemos dejar de conocer la mano del Supremo HaW 
<^edor, que ha dado á la» sales una forma invariable, y 
desde el principio las cortó sobre el modelo que conser*» 
varán hasta el fin del mundo J Esta figura siempre regv-t 
laiT y siempre la misma^ os una.prudpa bkn* palpable de 
que no tienen su ori^ea del a^asoy de un niovimiento 
<;iego, sino d^ la voluntad d<s. un ser inteligente. Importa 
mtichoyyes mny necesario para nuestra tranquilidad 
^tje.p^Qsamiepto, á fin de ápnavieehar. todas las ocasiones 
de grabarla mas y mas en jtoestira aláia. 



LECCIÓN CXXVt 

Oiiigci». d^ la^ fniiQOt^, y manantiales. / . > , 

. Tpdo^ 1q$ rio^ grandes seiorman por la Teuni<m de lo^ 
pequeños , y estos nacen do^lOS/arroy'OS que .van á reunirn 
^cop ellosy y los arroyos por. lil^mo. debeasu origett á 
Jps wuaf^ti^ilflsy á lá^,;fu^nltes^; ¿peco, estos de dfoda 
^n^anan? Si 'el ^gu^i $^gun su peso y sa fluidez, ocupa! 
^pipre; los lugares m^ bajos d^ la ^perfiei^ de la tien» 
r^,, ii^ dónde pued^ Vi^r la que tan .consts^^Amenté 
4iÍstribuyi9n.]ia& r^ipnes m^ jel^yadas?. Besde >liia||^fk 
'^^^sa ^a lluyifi j 4a ni^v^.y ¿^oeraím^pi^^fQdiQS LoB.:vapo9Í 
rfi^s que ci#p, del air^a» to cuales «umtei^tjma Au» «ü^m 
parte dpl ?g»ai qq^ ogírr^.,dft lfli|iMi»^otM<«^ de: mpk 
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procede el que en la Arabia desierta , y en una parte deT 
África donde nunca llueve, sean tan raras las fuentes y 
manantiales. Estas aguas se insinúan en la tierra y pe- 
netran en ella basta que encuentran capas de arcilla qua 
las detienen, y por las cuales no podrian atravesar ; acu- 
muladas de este modo , formal: también las fuentes, 4 
bien se agolpan en las cavidades en grutas que inundan 
en seguida, ó cuyas aguas se escapan poco á poco por mil 
y mil hendiduras grandes y pequeñas para ganar siem- 
pre un plano inclinado á donde las arrastra su peso; de 
este modo corre el agua incesantemente, y se hacen cor- 
rientes subterráneas, á donde vienen á reunirse en se- 
guida otras semejantes, las cuales por su conjunción for- 
man lo que llamamos una vena de agua. Los manantiales 
en ciertos paises no deben únicamente su origen á las 
aguas que caen de la atmósfera, porque algunas veces se 
ven en montanas muy altas manantiales y lagos conside- 
rables que parece no puede producir solamente la lluvia 
ola nieve Hay otros muchos que en todo tiempo dan la 
misma porción de agua, y aun muchas \e^:es aumentan 
su cantidad en los grandes calores y sequedad á la que- 
tienen en tiempos Immedos y lluviosos : luego es preciso 
que tengan naturalmente otras causas tanto en sus prin- 
cipios como en su conservación. 

Muchos manantiales proceden de los vapores que son- 
arrebatados en la atmósfera y arrojados por los vientos 
hacia las montañas y las alturas, ó en virtud déla atrac- 
ción universal son arrastrados ó atraídos por estas gran- 
des masas. La atmósfera está mas ó menos cargada de 
exhalaciones acuosas, que impelidas y estrechadas contra 
las rocas duras y frias, se condensan desde luego en gotas 
engrosando de este modo las fuentes; sin embargo, es 
preciso convenir también en que no todos los manantiales 
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débén procedter*de esta causa, piíes etí este caso el DátiUi' 
'blo, el Rhíñ , y otiros rios que vienen de la* dóntañas, 
¿nb deberían ¿ecarse cuando en el invierno están cuWelv 
las estas enormes musas de nieve y hielo? Es irhludábló 
que debe habéf en ellas ciertas cavernas (^uetfeh^nf co- 
municación con el mar ó con varios lagos, y que contri- 
buyan al origen delasfuentes. El agua del mfíf, habiéndose 
introducido porlos canales subterráneos en éstas gratide^ 
cavidades, Se evapora poruña tíiultitiid de hendiduras y 
forma las golas que, volviendo á caer por su pro^iSo peso, 
toman algunas veces uri caminó tnuy distinto en réteonde 
que el agua no' puede siempre penetral^ dónde penetran 
los vapores. ' ' ' ' 

Todas las causas que acabamos de indicar ,' ContHbu- 
yen mas ó menos al origen de los manantiales, y atm^fñe- 
de ser que estos tengan otras causas que son paira nosotros 
desconocidas. Es cierto que la naturaleza siempre es Sen- 
cilla en sus operaciones; pero esta sencillez no Consiste fein 
emplear siempre una sola cansa paría' cada eféoto'páflli- 
cular, sino en emplear las tóenos que sea posible, poi*qtó 
esto no impide que haya otras causas auxiliares? que cód- 
currén para obrar el efecto que se ¡¡propone lániaturáléza. 



LE^eÜON GXXTHi- ' 

' Sistema del mundo;^ —^ • .'. 

* Hasta aquí nos hemos oCupado'én considerar él globo 
de la tierra qué comparado coh el universo ^^ tw piinté 
solamente. Elevemos, pues, ahora nuestro jxensámleflfW á 
esos globositinümerables^'á cuya vista desá|)arecéedtef l/¿ti 
ittiserable punto qué nosotrbs (tóüpamos; Eiámineittd»; 
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.moditemos y tributemos á su Criador nuestra adoración. 
El sol, que todo lo vivifica se halla en el centro del 
.mundo, y sin mudar de sitio gira sobre su eje de Deciden- 
;te á Oriente en veinte y siete días y doce horas; muéven- 
.se á su alrededor en elips(.^s ú órbitas prolongadas todos 
Jos planetas desde Mercurio hasta Saturno; Mercurio que 
es el mas inmediato al sol, hace su revolución en ochenta 
,y ocho dias ; pero como está tan poco distante de este 
astro, se ve sumergido comunmente entre sus rayos, de 
modo que por lo regular es invisible para nosotros. Ve- 
;mos que describe una elipse mayor, y acaba su carrera 
en poco mas de doscientos veinte y cuatro dias. La tierra 
necesita de un ano para hacer su revolución en que la 
.acompaña la Luna; Marte concluye la suya en seiscientos 
ochenta y siete dias; Júpiter y sus cuatro satélites en casi 
doce anos ; y ea fin, Sulurno, que de todos los planetas 
que conocemos es el mas distante del sal, hace la suya 
con sus cinca satélites en el espacio de treinta años ; pero 
. cuántos globos, que no sabemos despubrir , pueden to^ 
davía llenar el grande espacio que se halla entre Saturno 
.y las estrellas fijasl 

Mas ¿ es posible (jue el sol á quien vemos con nuestros 
ojos recorrer diariamente el cielo en trece horas, perma- 
nezca inmóvil en el centro del mundo? ¿ No le vemos por 
la mañana en el Oriente y por la tarde en el Occidente? 
¿Pudiera la tierra moverse de continuo á su alrededor 
sin que lo advirtiésemos ? Este óvice , que no tiene mas 
fundamento que la ilusión de los sentidos, carece de todo 
peso. Nosotros advertimos el movimiento de una Varea 
en la que estamos cruzando un rio, y nos parece que todo 
se mueve ^ nuestro alrededor aunque todo efectivamente 
(3$tá fijo: así, pues, á pesar de la ilusión de nuestros sen^ 
^dos, 5e ve precisado nuestro entendimiento ,á r^eoofxg^r 
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lá verdad y lá áabídnría diél sistema qtíe ^ü^poiié el intí^^ 
vimiento de la tierra. La naturaleza siempre obra *pói[* léií^ 
csatáinos mascórtós, mas fáciles y más sehtíilos: sdó pbr 
lafrévblticiofnde la tierra alrededor del %o\ áe paedétí^ 
^Hcar las diferentes apariencias de los platíetáfs, dé «uS^ 
movimietitos periódicos yAVectós, de sü¿ estácioóéáy' 
rétrogradaciones. Y ¿ nó' es" miicho mas natrifal y liías 
fScilqüé la tierra gire alrededor de su eje étí veinte^ y* 
ctiatro horas, que noel que finos cuerpos tan |^fatide¿;^ 
colmo el áól y lós ^íáfnétas , ha^gan sú revolución alrédé-* 
ddr áé íá tierra iéti el mismo tiempo? Una 'prüéHk incóti-f 
léstable de que es él sol y nó la tierra el que océpa'eí' 
céíitro del mundo, es que los movimientos y "fes distan- 
cias de los planetas tienen relacionós al sol y iló' á* íá- 
tierra. '"' ' ■■■••■''■'• :-■ ■ '^'■: -';•■- í'' 
Efetá meditación sobre fet si^teáiái' d'et mutidif é¿ tw^típfet* 
en estremo para darnos mayores ideas d¿' nuestro CHá^- 
dor, y para hacernos conocer con mas viveza nuestra pé-' 
qüéñez. " , '< 

LECCIÓN CaütVHÍ: ^'' 

Graridfezaédebios. ' ' ' ' ' ^ '^ 

El que' ^úsía de cdntéitipliar lásí^ob'rás del Señor reíct-^* 
noce su mano, no soló en esos inmensos globó¿ qué céní-^ 
p¿hen el sistema del unrvei^sá, sitío también átrifi én túd' 
níeñórés clases de 'los ihsectos, de las plañfeaW^^ dé 16s" 
iíiineraTe§: busca y adora la Sabiduría' diviha, ásl en íá* 
tela de la arana coino en lá fuerza que niiatitieíie 1á tíér-' 
rá en su ói^bíta. La ittyenciion Sel mícroscoiiió'te 'ha Í&hi^^' 
litíádó estas ínvestigatíones: con el auxilió dé esté itísttó- 
méntó d^tibre nuevas escenas y tiiievós "^ mundos ""¿¡nié* 
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revi^ep ea pQque|i,p todo cuao{tp pue^je escítar nuestra 
^miración. ' .. 

,.Gpo$ídera priii;iero el, mundo inanimado: mira ^sos 
iqp^QS y esas j^erl>ecillas que Dio&ha producido con tan- 
ta abundancia. ¡De cuánj^as partes sutiles, y de cuántos 
filamentos delicados no se componen estas plantas I ¡Qué 
yar^fsdad.e^ su forma y ep.su aíret ¿Quién podrá contar, 
sus géneros y especies?, ¿Quién será capaz de examinar la 
inn.i^^erable multitud de partes que componen cad^ 
cuerpo? Si millones de partículas de agua se pueden sus- 
p<^ndex de la punta de una. aguja, ¿cuántas, no se baila- 
rán ea ijina, fuente, y cuántas, en jos arroyos, los rios y los. 
ir]i^rfí^?.Si de una bugía encendida salen quizás en un se- 
gundo u^uchgs .mas partículas de íu» que arenas hay en 
el mar, ¿cuántas no deberán salir de un gran fuego en et 
c^spj^p ele ^na hora? SI, un cuerpo exágjOno, que no tie- 
ne inas grueso que una pulgada , contiene cien millones 
de,, parMculas, visibles, ¿quién podrá calculaír to4as lí»? 
partes de que debe componerse una montaña? Si un gra- 
no de arena contiene muchos millones de partículas de 
aire, ¿cuántas no de^ haber en eL<5i^rpo humano? 

Si pasamos ahora al mundo animado, se estenderá, por 
decirlo así, á lo infinito.t Eí|k el yerafl9 hormiguea el aire 
de criaturas vivientes; cada gota de agua es un mundo 
haJ)fJtado; jc^dahoja de un árbol. es, una colonia de insec- 
tos, y. tal ^ye/^^cada granpdiB^^rena seryirá de habitación, 
á.ptras especias que se hajlarán eB^cerfada?,en 41. ^Guáur 
tQS; millarci^.de. insectos y cuántas especies, de gusanillo^, 
cuyo numero 30I9. Píos le conoce, no, se arrastran sobre la 
tierríi ó se ,e3Pond^n en sus entrañas? ¿Conque brillo no 
se- manifiesta el poder d^l Señor puando pensamos en la 
mulf'ituc;! de partes qqe constituyen á estas pequeñas cria-, 
lQi;^s, (^y^ (existencia es desconocida de la mayor parte 
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úe los hombres? ¿Se imaginaría, sino lo acreditase la es- 
per iencia, que podia haber animales , que siendo un mi- 
llón de veces mas pequeños qoe oo grano de arena , tu- 
viesen, no obstante, órganos propios para la nutrición, 
movimiento y generación? Hay ooüchas tan pequeñas, 
<jue vistas con el microscopio apenas parecen tan gruesas 
>coD(io ua graao de cebada ; y con todo coBtienen animales 
viyos, y les sirven de habitaciones miuy sólidas j cuyos 
phegijes y diferentes huecos forman también varias diví- 
sÍQpes. ¡Guán estremada no es la pequenez del arador, y 
sin embargo, hay animalillos que son veinte y siete mi-* 
lloi^es de veQCs aun mas pequeuosI..« Pero lo mas adim*" 
rabie en esto es que las lentes qitó nos descubren tantos 
•defecto^ é imperfecciones en las (á)ras mas delicadas de 
los hombres, no nos, muestran sino regularidad y perfecn 
<2Íon en estos objetos inicroscópieos, imperceptibles á $im. 
pie vista. ¡Guanta no es la fiaura y la asombrosa. sutil^zat 
de los hilos de las telas de araSa, de los» cuales se necesi^ 
tan treinta y seis mil para formiar el grueso de una hebra 
de la seda que se usa para coserl Cada uno de los seis 
pezohcillos de donde saca este insecto el licor con que hace 
su tela^ se compone de mil hileras imperceptibles, por las 
que ^alen otras tantas hebras, de suerte que el hilo ma9^ 
grjueso de la araña se compone de seis mil hilitos. 

A todos debe causar e^to la n^yor a^dmiracion, y na 
obstante , si tuviésemos microscopios que abultasen los 
objetos algunos millones de veces n^s quje estos con que 
el arador nos parece taa grueso como un grano de ceba- 
da, ¡qué multitud de nuevas maravillas, no descubriría-, 
mos con ellos!-*. Y aun;entonces ¿hí^briamos acaso llegs^?* 
do á ver ni conooer los limite^ de la creación?;,. 
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LECCIÓN GXXIX. ' •• "'•» 

• • • •_••!/ 

Utilidad de la madera. • * '. '^^ 

Al ver la profusión con que se reproduce la madera^ 
parece que Dios cria diariamente nuevas provisiones. En 
efecto, el hombre hace de esta materia una infinidad de 
usos, y ella se presta á cuantos servicios queremos, pues 
es bastante blanda para darla á nuestro arbitrio toda 
suerte de figuras, y bastante dura para conservar las que 
una vez ha recibido, dejándose fácilmente serrar, doble- 
gar y pulir, de manera que con ella nos proveemos de 
muchas cosas útiles, cómodas y agradables. 

El roble que crece tan lentamente , y no se cubre de 
hojas sino después que están adornados de ellas los de- 
más árboles, nos da una de las maderas mas consistentes 
de nuestras regiones, y el arte sabe emplearla en una 
multitud de obras de carpintería, de ensambladura y de 
escultura, que parece desafian el poder de los tiem- 
pos. La madera menos pesada sirve para otros usos, 
y como es mas abundante y crece mas presto, es también 
de una utilidad mas general. A la madera do los bosques 
es á la que debemos nuestras casas , nuestros navios, y 
tantos muebles y utensilios, sin los que difícilmente po- 
driamos pasar. En una palabra, la industria de los hom- 
bres pulimenta la madera, la redondea, la tornea, escul- 
pe en ella , y hace una infinidad de obras tan graciosas 
como sólidas. Hay muchas necesidades indispensables que 
apenas pudieran remediarse sino tuviese la madera el 
grueso y la solidez convenientes. Es verdad que la natu- 
raleza nos da una gran cantidad de cuerpos toscos y 
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cío¿apactos: tenemos máfiíioles y diferentes especies (íe 
píédtas que póáertios ertipWár eñ Vátitfs usoá; más irio sé' 
pueden sacar de las canteras, transportarlas y labrarías 
s^in grandes gastos y fatigas; cuando por el contrario á* 
riiénos costa y sin mucho trabajo, Conseguimos los más' 
gruesos árboles. Clavando eh la tierra pitares de un tá^ 
maño propotóonado, se haCe con ellos utí cimiento sóíi-* 
do para los edificios, que sin esta precaución , se arrui- 
narian construyéndose en tierra cenagosa ó en arema nio-i 
vediza : estos pilares de madera forman en la tierra ó éü 
el agua un bosque de árboles inmóviles, y algunas veces 
incorruptibles, que sostienen pesos étiormes: otros ma- 
deros mantienen la manipostería y el peso de las tejas y, 
del plomo que cubren el lecho del edifido. 

La madera es también el principal alimento del fuego, 
sin el cual no podriamos ni disponer aun el sustento mas 
c¿mün, fabricar lá mayor parte de los objetos de prime- 
ra necesidad, ni conservar la salud. Es cierto que el sol 
és el alma de la naturaleza; pero es imposible robarle 
ütta parte de sus rayos para preparar nuestros alimentos 
como es necesario, é para fundir los metales. La leña 
éüióendida suple en ciertos casos por el sol , y el mayor á 
tóenór grado de calor pende de nuestro arbitrio. Sin el 
benéfico calor que nos proporciona la leüa,. las largas no- 
cfies de iñviertio, las nieblas frías y los Vientos rigoroso^ 
helarían nuestra sangré. ¡Qué fines; pues, tan ¿ablo$¿ 
fueron los que se propuso el Criador del mundo al cu-^ 
brir de bosques una parte del globo 1 ... 

Sin embargó ¿cómo miramos ordinariamente la$ varías, 
utilidades que nos proporciona la madera t ¡Qué pocos 
son los que reflexionan sobre las innumerables Ventajas 
qué diihaiian de ellál Mas esto coijisiste en ser demasiado 
cómtmes y 'cuotidianas, pues pierden en aígúín móáó su 
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estimación para, con leí maypr parte de los hombres. E& 
verdad que mas fácilmente se adquiere la leña que pl 
oro y los diamantes: pero deja por eso de ser un benefi- 
cio particular, de la diyjna Providencia, ó por mejor de- 
cir, la abundancia misma de la lena y la facilidad co^ 
que pqede adquirirse , ¿nó es un^ razón mas poderosa 
para bendecir al Criador que adapta tan exactamente 
sus dones á nuestras necesidades? Y por lo que hace al 
uso, ¿qué comparación tienen los diamantes con la ma- 
dera? 

LECCIÓN CXXX. 

Eihortacioii para acordarse de los infelices durante la estación 
del Invierno. 



Vosotros que moráis tranquilamente en cómodas, y 
alegres habitaciones, y que ois silbar el áspero viento del 
Norte sin esperimentar sus crueles efectos, reflexionacj. 
que una multitud de, infelices sufren \o^ rigores de la in-, 
digepcia, y del frió. ¡Dichosos los que en esta peppsa es- 
tación están bajo techado , abrigados cpp buenos vestidos 
y bien alimentados, participando en una buen^ cama de 
ün tranquilo reposo, y entregándose al grato, sueñol .¡Des- 
graciado, aquel á quien la fortuna ha negado hasta lo ner 
cosario; sin abrigo, sin tener con que cubrirle, tpndido 
frecuentemente sobre un lecho de dolores,, y dem£\siado 
tímido para manifestar sus necesidadesl 

I Ah ! Para sentir vivamente la miseria d,e estos po- 
bres, fijad por un momento la vista en los objetos de 
compasión <jue se os presentan con mas frecuencia 1 ¡Mi- 
rad como muchos de vuestros hermanos apenas pueden 
moverse atormentados del frió y del hambre I. ¡Ved cuán- 
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tos anpiaqps, que no tenipjM^o casi con qué cubrir su des-; 
nudeai,' están horas puteras sufrieiidp la inte,ra|>er,ie .de la 
estación para iípplorarja piedad ¡ie los que pasan: á, 
esos enfermos, privados de medicinas y alimentos, tendi- 
dos sobre la paja en miserables cabanas penetradas del 
viento y de la nieve I 

El invierno hape aun mas necesaria la beneficencia con 
los pobres, porque aumenta sus necesidades. Esta es la. 
¿poca en que hasta la misma naturaleza es pobre; y da 
mayor valor á los beneficios la distribución de ellos en el 
tiempo mas oportuno. Si el verapo y el otoño noá han en- 
riquecido con sus frutos, ¿no es para que hagamos parti- 
cipantes de ellos á nuestros hermanos cuando la natura- 
leza parece que los abandona? Cuanto mas se aumenta el^ 
frío mas dispuestos deb^ipos estar á socorrer al meneste- 
roso, y á darle á lo menos lo superfino de los bienes que 
nos han prodigado estas estaciones: ¿qué otro fin pudo 
proponerse la Providencia en el repartimiento desigual 
qvie hizo de los bienes de la tierra , sino escitar la benefi- 
cencia délos poderosos, poniéndoles á la vista el tierno 
espectáculo de la piiseria de sus semejantes? ¿No habré-, 
naos de tener lástima de nuestros hermanos? ¿Podremos 
sufrir que tengan mas por qiié quejarse que los mismos 
brutos? A vosotros i ob ricos, es ¿ quienes toca aliviar sii 
triste situapipn y bendecir lá Providepciá que os propor- 
ciona las facultades abundantes para ocuparos en unas 
obras tan gloriosas. Vuestro deber es el de sustentar , al 
pobre, vestirle, abrigarle, consolarle, librarle de cuida- 
dos, de padecimientos y de la muerte; sí, dadle lo que os 
sobra, y. vosotros, que en un estado de medianía os ha- 
lláis á cubierto de grandes necesidades , hacedle también 
participante de vuestros ' cortos íiaberes, y pensad que, 
nunca sois tan pobres que estéis dispensados de hacer , 
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bien. Gustad así de la mas dulce satisfacción que puede 
esperimentar un corazón noble; del placer divino de so- 
correr las necesidades de vuestros hermanos, de endulzar 
y minorarles el rigor de las estaciones y el peso, en fin, 
de la adversidad. ¿Cuan dulce no es remediar los males 
de nuestros semejantes , y cuan fácil gozar de este con- 
suelo! Basta para esto cercenar un poco los gastos supér- 
fluos y privarsede algunas diversiones. ¡Qué ofrenda tan 
grata no hacemos á la virtud cuando nuestra beneficencia 
va acompañada de la victoria sobre nuestras pasiones, y 
cuando nos privamos de ciertos gastos destinados al 
lujo y á la vanidad para emplearla en beneficio de los 
pobres!... 

LECCIÓN CXXXI. •' ' 

La nieve. 

En el invierno se ve muchas veces la tierra cubierta 
de nieve ; todo el mundo la ve caer , pero son pocos los 
que se ocupan de indagar cual es su naturaleza y cuales 
son sus usos. Tal es nuestra poca atención en las cosas 
que diariamente tenemos á la vista , que las que mas lo 
merecen son las que muchas veces despreciamos. Seamos 
pues , mas racionales en lo sucesivo , y empleemos al- 
gunos momentos en meditar sobre la nieve. 

Esta se forma por vapores nmy sutiles, que habiéndo- 
se congelado en la atmósfera vuelven á caer enseguida á 
copos mas ó menos espesos; en nuestros climas es bas- 
tante gruesa , y los viajeros aseguran que en la Laponia 
es algunas veces tan pequeña, que se asemeja á un polvo 
fino y seco , lo que siu duda procede del mucho frió que 
hace en aquel pais. También se advierte que los copos 
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§f>j\ nfia3 grofisps á prpporcfon que el £r¡Q.es. mts teiapl^T 
4p^»¡y.q.ue cuando biela íiiertémeíH© ^oa eirtwip^s w*r 
cbo ija^9 me»udo3, Lp3 copitps de que se cojupopí» loni^ 
^ye se p^r^eea por lo pojo^i^^á. estrellas estragones; per-^ 
ios hay, tarnbjen.de ochp ángulos y de dieZtM otr(>3,cuj^ 
fi^jura es e^tera^^ente irregular j para ob^r>§c}os.^úffflL 
no hay como (jqger laui^ve en papel bj^^po; jpQrv¿|iSÍ# 
io p^resent^ nada( se ha dicho copcluyente sobre, la.caus^ 
4e,e*?'as diferej^te^i ¡figuras. Forjo que hape á ^n blapcurji 
jao es, difícil de esplic^r : la ipieye. es m ^tremp.cjjao'a y 
lj¡gera,y de, cqnsijguiente tienfí una ^wuUHufi dé pof/cip 
,<j[ue í^stgix llenos de aire, \ ademas se comppne de p^rt^ 
jcnai^ ó menos espesas y compacta^» üi^ja sustancia. 1^1 no 
4a pasiO á Jqs r^yos de| sol, ni los s^bsorve, aBte^ por ^ 
contrario los reflecta con mucha fuerza, y es J^ qu^ J4 
bacp j)arecer blanca á nuestra vista. ^ .. , . . 
,, i^ i^ieve recién caida ^ venife y puatro ye^Q^ m^ ]¡ir 
.^Va qwe el agua; pu^^ <5pap<^o se áerritiei;L yeipte y /^j 
^r() njedidas de jpóeve no .rebulla mas, que una de ag,^ 
^o^qye la nieve no ^sagua helada, sino. solamente v^igpj- 
res helaaos. Evapórase considerablemente sii^ jqup lojij^ 
pida el frió muy escesivo : en algún tiempo se dudó si 
nevaba en el mar ,| f^ro Ips Vii^r^^ f\úe han navegado 
por el invierno en los mares setentrionales aseguran ha- 
verla vistq,c^ tía gran, poriCÍ9n. ^áb^se .(,ajjil?jieai que las 
montañas muy altas jamás están sin nieve, y si alguna 
jY^? ^jíjfi^rite e^ ,p^rf.e^^ l^n j^roA^^^k ce^íjjp^aií^n fí^e- 

l^,}Í4Pos,qm^.ieñ las^ljti4rs^s^,pij^de Jlpy^r eptre no^Q^f^ 
gus^^^Jxjf^X^^n aj3uu(jÍ4Jícia fia jlas. pontajpias el»ya/iflg, 
^..i^[xm^,^^^^ jní^^3f\i^\^^^, pups^q^jeí,^ 
^\ ii^yi^i^^ pfflclt9 fljtas npáyo ^ ppip^. yqg^VftHf 
j^f^Ípp,ajttiB|altr..lí|s,f)la.nt0s pi^r^ceri^» >i ní^^eppr^^telW» 

Digitized by VjOOQIC 



— 286 — 

cubierta. Dios, pues, ha querido que la lluvia que en él 
verano refresca y reanima las plantas, caiga enelih- 
viei'nobajó la forma de una lana suave, para que cu- 
briendo lós^ vejetales los defienda dé las heladas y de lc¿ 
Vientos La nieve tiene cierto calor, pero bástante tem- 
plado, para que los granos no se sofoquen; y como ella, 
así como todos los vapores, contienen diversas sales que 
dejáí al derretirse, contribuyen mucho por esté medio á 
fertilizar las tierras. Así que cuando las nieves se derri- 
ten riegan saludablemente la tierra , y. ai mismo tiempo 
lavan las simientes y las plantas, y las libertan de cuan- 
to podría perjudicarlas. Lo que queda después délas 
aguas de nieve concurre á que se conserven Ids manan- 
tiales, los arroyos y los rios que se habían disminuido en 
el invierno. 

Estas reflexiones deben convencernos dé que el invier- 
no tiene sus ventajas , y de que no es una estación tan 
triste como muchos imaginan. Elevémonos con reconocí— 
lüieñto y alegría hacia este ser benéfico que aun con 
nubes de nieve derrama sobre la tierra su bendición y la 
abundancia. 

LECCIÓN CXXXII. 

Sneñó de los animales durante el inVíerno.^ 

Hay muchos animales que en el invierno permanecen 
«n dn eétado de inactitud ó de sueño , ^ esto sucede no 
isold á las orugas, abejorros , hormigas , moscas , arañas, 
caracoles, ranas; lagartas y culebras, sino también á 
latiros muchos. Es un errar creer que las hormigas hacen 
provisión paria' el inviertío, pue§ el fHb nías sdave las 
^tort>€lce, y subsisten en esté estado bástala primayeHu 
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Los granos que reúnen con tanto cuidado én el verano 
no solamente les sirve para su sustento, sino qué los em- 
plean como materiales para construir sus habitaciones. 
Eütre las aves hay también muchas que cuando llegári á 
faltarles sus alimentos se ocultan en lá tierra ¿en ialgü- 
iias cavernas para dormir en ellas durante el invierno. 
Las golondrinas dé ribera se oóultan en la lierra , las de 
murallas en los huecos de los árboles ó en edificios anti- 
guos, y las domésticas y comunes vari á buscar los fon- 
dos de los estanques en donde se sujetan de dos en dos eü 
los juncos, permaneciendo allí como sirt movimiento y sin 
vida hasta qué las reanima el regreso del buen tiempo. 
Hay también algunos cuadrúpedos qué se sepultan en la 
tierra al fin del verano ; el mas notable de todos es Ja 
marmota que habita comunmente en los Alpes; aunque 
este animal gusta de las mas altas irioritafias, y vivé en 
la región de la nieve , está no obstante mas sujeto qiie 
otro alguno á entorpecerse por él frió , por el cual se 
ocultan regularmente á fin de setiembre 6 pHncipios de 
octubre en sus cfuevas subterráneas , de donde rio áalen 
hasta él mes de abril. Se advierte mucho arte y precau- 
ción en su madriguera , la cual es una especie dé galería 
con dos brazos ó ramales que tienen cada uno su abertu- 
ra , y ambos terminan con cierta concavidad sin salida^ 
que es el sitio de su mansión^ Uno de los ratkiales está éá 
el declive por donde se escurren sus escrenientos, y él 
otro está mas alto que todo lo demás, y le sirve para en^ 
trar y salir. Las marmotas no hacen provisiones para el 
invierno jwrque les serian inútiles: aritos de entrar étt 
su cuartel de invierno se dispótie cada una 'cuidadosa- 
mente una cama de mu^go y de'héno^ eii seguida cierraá 
exáctaiíiente las dos puertas de sü flomicHió, y se-entre^ 
gaii él sueño, en cuyo estado permanecen sitt cotoeí^ nada 
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absolutamente. A principios del otoño se hallan tan gor- 
das que algunas pesan hasta veinte libras; pero poco á 
poco se disíuinuye su gordura. Se ha dicho que no 
bien estos animales sienten el primer frió cuando se van 
á algún arroyo donde están bebiendo mucho tiempo has- 
ta que echan el agua tan clara y pura como la habían 
bebido, y así precaven la corrupción que las materias 
acumuladas cu el estómago pudieran ocasionar durante 
la larga temporada de su entorpecimiento. Un instinto 
natural las induce á esto para evitar dicha corrupción 
que dichas materias acumuladas en el estómago pudieran 
ocasionar durante el sopor de tanto tiempo. Guando se 
descubren sus guaridas se las halla hechas una bola y 
metidas entre el heno , con la nariz apoyada sobre el 
vientre para no respirar mucha humedad. En este esta- 
do las cogen, y aun pueden malarias sin que den mues- 
tras de sentirlo; lo cual no proviene de que este coagula^ 
da su sangre, pues si entonces se las sangra, corre como 
si estuviesen despiertas. 

También hay una especie de ratones , cuyo sueño es 
tan largo y tan profundo como el de las marmotas, por 
lo que se les llama dormilones. 

Los osos comen tanto á la entrada del invierno que 
parece quieren alimentarse de una vez para toda su 
vida: como naturalmente están gordos, y aun mucho mas 
al fin del otoño, esta misma gordura les hace soportar la 
abstinencia de todo el invierno. 

Los tejones se preparan del mismo modo para el fe- 
tiro que hacen en sus madrigueras. 

El instinto de estos animales, y el de algunos otros 
les enseña de este modo los medios de pasar sin alimento 
en tanto tiempo: cuando este llega, sepultados en su apa- 
cible retiro, ignoran lo que es la escasez , el hambre y el 
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frío; y lo fnas notable es que la facultad de dormir todo 
el invierno se limita á solo aquellos animales que con el 
rigor del frió pueden sufrir una abstinencia de muchos 
meses. Si et invierno los s(»rprendiese de improviso, y de 
manera que , debilitados y entorpecidos repentinamente 
por la fatea de alimento y por el frío no dejasen de vivir 
ea aquel estado, podria atribuirse este efecto á la fuerza 
de su constitución; mas como saben prepararse de ante- 
mano piara* el tiempo de su sueño, y la mayor parte de 
eilos se disponen con mucha industria y precaución , es 
pirecasó reconocer en esto la voluntad especial del Cria- 
dor. Concluyamos, pues, que respecto á que el Señor vela 
incesantemente sobre las obras de sus manos, se dignará 
taemUén cuidar de la conservación del hombre , á quien 
badajo tanto mayores pruebas de predilección , cuanto 
mas singulares son los dones con que le ha enriquecido. 



LECCIÓN CXXXIU. 

Lts cosas que nos parecen perjudidaies pueden sernos 
ventajosas. 

Los mates que algunas veces esperimentamos realzan 
y perfeccionan el conodmtento de los bienes, así como 
los colores resaltan por la sombra. ¿Si no hubiese invier- 
no nos interesaría tanto la belleza de la primavera? ¿Co- 
noceríamos d precio de la isalud sin lais enfermedades , la 
dulzura del reposo sin las penas del trabajo , ni la pac y 
los consuelos de una buena conciencia sin haber sido jal- 
mas probados y tentados? Mientras mas (^táculos se 
oponen á nuestra felicidad, es mas grande nuestra ale- 
gría cu^ifido llegamos por último á superstrlos; á propor- 
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cion j^e que $od mas sensibles puestros males^sonÉtt» mas- 
clichosos cuando nos vemos libres de ello&.. ^l.>i) 

Si no tuviésemos mas que prosperidad oos^ntregarta- 
mo$ al orgullo, al placer y á la ambicion<. St naneónos 
e$trechase la necesidad, nadie cuidaría deser-aoiifvo^^'U- 
borípso en ocasiones dadas; nadie ejercUaria sustalentotoí 
cultívaria su entendimiento^ ni se vería animado <iel cito 
por el bien público: si nunca nos viésemt» espueslos.^á 
ningún peligro ¿cómo aprenderíamos á ser prudentes^y 
compasivos? Si no tuviésemos que temer aíaguiia des- 
gracia, olvidaríamos muy fácilmente el recoBOCímíenlo 
que debemos á l;ios, la caridad del prójimo y todo¿ Due&- 
trcs deberes. Así que todos estes bienes y todas estasvir* 
tudes del alma son preferibles mil vece¿ á una serie coor 
tinua de sensaciones agradables , las oíales muy pronto 
nos parecerian insípidas y fastidiosas á fuerca de goz^T 
las. El que siempre xlescansa en el seno de la felicidad 
es muy pronto indolente para hacer el bien, y es incapaz 
de toda grande acción; pero sí la adversidad descarga 
sus golpes, será sabio, activo y virtuoso. 

¡Qué injustos y caprichosos son los hombres en sus 
pretensiones! Quieren vivir tranquilos, contentos y di- 
chosos, y se disgustan con los medios que se lo pueden 
proporcionar. En los calores del verano ansieibos el fres- 
co , y sin embargo nos entristecemos al ver formarse la 
tempestad que debe producirle ; el rayo purifica él aire 
y fertili9(a la tierra^ pero nos quejamos por el bojcror.que 
causa en nuestra alma. Reconocemos la utilidad del.car^ 
bon , d^l azufre , de los minerales y de I9S b8ik>$ ^ jna^ 
no queremos que haya temblores de tierra. Se desea >qui^ 
no haya contagios ni epidemias, y sin embarco bqs de* 
claramos contra las tempestades , que evitan la corrup- 
-cion del aire. Gustamos vemos servidos, por tifiados, y 
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r>Cf!iiáiériH«ios rtolktíMesé eh é! nfútíió pabtéia iíi desigual- 
dad en las condtodne^r>h' líriS pafeBrá, éasi en todas 
-bsíoosas se quiere d fin ^ no sé quisieran los medios'. 
^oiiReodnozoanms, pues, las miraá sabias y benéficas de 
-DiBs») i!)to€» permite que hayipi eh nuestra vida frecuentes 
'raltaraaitvas de alegría y tristeza , de desgracia y feíicí- 
Éted: Es buestró padre y debemos convencernos de su 
botitíad, aun cuando le parezca oportuno castigarnos: 
esidhio^ en uii mundo cúyf) carácter propio es* estar su- 
jeto á los cambios y revoluciones, y en el curso de nues- 
tra Vida hemos esperimentado muchas veces que lo que 
nue^fa ignorancia nos representaba cómo un daño, ha 
tíóntrihuido realmente á *.ue<tra felicidad: Recibamos, 
pues, cion tranquila resignación los males que nos afli- 
gen', cuyos principios serán únicamente los que nos pa- 
Téiróaii teniiblés; pero al paso que mas los ejercilemoá> 
^ós padecerán mas soportábleís , conociendo mas y mas 
■^us saludables efectos. Entonces veremos que sín los re- 
veses y áffitícion^s de que nos quejamos, nunca hubiéra- 
mos llegado á la fWicidfeid' qite nos estaba destinada. 

.:.,i..n.i,. M. -' '^ LECCIÓN 'Cxxxrv."'-' 

. t í líí Bevolutíloneríiéclrdcrtláfles ide nueslf o globo. 

■* La ^naturaleza producé diariamente en la superfi- 
cie de la tierra ciertas variaciones que tienen grande in- 
dBuetacia en todo él globo : muchos monumentos antiguos 
prueban que on diferentes sitios la superficie se hutlid'e y 
aplatía unas veces con lenliltid y otras con celeridad. La 
muralla que construyeron los romanos en Escocia en el 
siglo segundo ^ la cual atravesaba todo eslé reino de uñ 
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mar á otro , está en el dia casi enteramente debajo de 
tierra , y aun se descubren restos de ella : las montañs^ 
están espuestas á semejantes trastornos ocasionados ó por 
la naturaleza del terreno , ó por las aguas que las minan 
y carcomen^ ó finalmente por fuegos subterráneos ; mas 
si hay algunas partes de nuestro globo que se bajan, 
tam.bien hay otras que se elevan. Un valle fértil puede 
convertirse en un siglo en un breñal; los lagos y los 
golfos se transforman en tierras ; en las aguas estancadas 
crecen juncos y oti'as plantas ; las sustancias tanto ani- 
males como vejelales llegan á corromperse, y forman 
poco á poco una especie de limo y tierra , y el fondo se 
levanta en fin hasta el punió que la tierra firme ocupa 
el lugar de las aguas. Los fuegos subterráneos producen 
también grandes mutaciones en nuestra globo por los 
temblores de tierra* Estas sacudidas y violentas convul-- 
siones ocasionan grandes asolamientos y alteraciones 
considerables, en la superficie de nuestro planeta. La 
corteza de la tierra se hiende en diferentes sitios, se 
abate por un lado y se eleva por otro. EJ mar participa 
también de estas conmociones , y el efecto mas sensible 
que se observa en ella son las nuevas islas que se for- 
man, las cuales se producen por la elevación del fondo 
del mar, ó bien se componen de piedras pomes y calci- 
nadas y de otras materias arrojadas por algim volcan. 
La historia nos enseña que aun por temblores de tierra, 
producidos por fuegos subterráneos , hubo ciudades en- 
teras sumergidas y abismadas á sesenta pies de profun- 
didad, en términos de poderse sembrar después y culti- 
var la tierra que las cubría. 

Muchas de las alteraciones qae ha padecido nuestro 
globo han sido producidas por las aguas , cuyo efecto €6 
el d© insinuarse y minar la tierra: mudias veces G^m— 
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bian las aguas su curso , y hasta las costas se trastor- 
nan; ya se retira el mar y deja en seco los continentes 
que le servían de cama , y ya gana otras tierras y cubre 
regiones ei^eras; países, que otras veces eran adyacen- 
tes al mar, están ahora muy distantes; las áncoras y los 
grandes anillos de hierro que servían para amarrar los 
buques y los navios que aun se halban en montañas y 
breñales muy distantes del Océano, prueban inconcusa- 
mente que muchos sitios cubiertos otras veces por él mar 
son ahc^a tierra firme. 

Revoluciones como estas y otras causas accidentales 
que se producen en la tierra son pruebas evidentes de la 
fragilidad del mundo; y también justifican que Dios no 
es un espectador ocioso de las alteraciones que padece 
nuestro gldx), sino que todo lo arregla y lo dispone se- 
gún sus leyes infinitamente sabias. 

£sto nos hace ver que todas las cosas del mundo están 
sujetas á variaciones y á vicisitudes continuas, y en todo 
se manifiesta la sabiduría, el poder y la bondad del 
Criador. 



LECCIÓN CXXXV. 

Vestidos que nos facilitan los cuidados de la Providencia. 

Hasta en nuestros vestidos se manifiesta la Providea«* 
cía. ¡Cuántos animales no nos dan para este efecto sus 
pieles y sus crines! Solo la oveja nos da en su laína los 
vestidos mas necesarios, asi como tambianí debemod al 
U'dbajo de un gusano los adornos mas esquisltos. Pero 
f qué de plantas no hay sobre la tierra con el mismo des- 
tinol El cáñamo y el lino nos surten de telas, y con ellos 
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sefoemian^iveisa&leifidoB con el aigo4<m;t<aidár^aiñi%é^ 
bastaría este j^ande aiaiac«o de lanaturaliMa slDios^>iui> 
hubiese^ dolado al hombre de industriay de utí^ttf]éiit4> 
ÍDagotable eu iavencioDcs y de manos biUb>ile& pana dls^' 
poner sus vestidos de mil manerasl K^exionese Bola^ 
mente sobre el trabajo indispensable que exige la pre- 
paración de las telas , y se verá que es precisa la reunión 
de una multitud de manos para Jarnos algunas varas de 
cualquier tejido.. Pero me parece que no debemos enva- 
necernos de nuestros vestidos, porque tenemos que re- 
currir precisamente no solo á los animales mas despre- 
ciables á nuestra vista, sino también á la cla^ de hom- 
bres que masdesdeüan nuestra sobei^bia. Pero ¿ por tjué 
nos ha puesto el Criador en la precisión de buscar por. 
nosotros mismos nuestros vestidos, cuando todos los ann 
males reciben inmediatamente los suyos de la naturaleza? 
Responderemos que esta obligación noses muy ventajo- 
sa , pues favoreciendo á nuestra salud , es conveniente á 
nuestro génerode vida. También podemos arreglar nues- 
tros vestidos á las diversas estaciones del año , al clima 
en que vivimos, 6 al estado y profesión que hemos adop- 
tado. Nuestros vestidos favorecen á la insensible trans- 
piración tan esencial 'para la oénServaoion de toneslW 
vida. La obligación de buscarla ha ejercitado el^ talento 
del hombre dándole ocasión para el itívento de rtítidiks 
artes ; y finahnénte el trabajo que exigen , subviene AAtít 
subsistencia de una multitud dé artesanos. Así 'quedeM'- 
bemos estar gustosos con esta disposiéion de la Providen^' 
cía , cttidando solamente de no sejjarai'nos de Su objeto, 
ün buen cristiano no debe poner su gloria en el addrno- 
esterior del cuerpo, sino en las virtudes del álmfe^ EL 
orgullo sé disfraza de muchos modos distintos ; se gloirid 
interiormente de las ventajas mas frivolas, y por loique 
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tQ^fSL^slaúor^ e&k)$ Unosse fitsúpái^ia: baje i^ brHloc: 
(|&il^.^da , del oro y de las pie4ras preoiosas^, ñomnií^l 
^im entotnos se ecuHa^debajo de los eiidrejoSé El hombre 
de^bíe&biiye igualmente dé ambos estreraósy porquerde^t 
.^nda oone^ia á b naturaleza. ' { 



LEGGION GXXXVl. í " ^^ 

Paralelo catre el hombro y 'os aoMttíilw* m v; 

En la comparación que vamos á baeer entre el bombre- 
7 los animales i tan desemejantes en lo sustancial) y tant 
parecidos no obstante bajo ciertos respectos^ babrá cosas 
qjiesean comunes para nosotros con los brutos,, y otraS'. 
^n que tendremos niucbísimas ventajas, . 

Con respecto á. las que resultan de les s^oitidos , tie^. 
nen los animales varias prerogativos sobre; el hombre, . 
Una de las principal^ es la de no necesitar vestidos,» 
armas ni comodidades , que nosotros no tenemos sino^ái 
mucha cosía; y tampoco necesitan inventar^ aprender ni- 
ejercer las artes que por la mayor; parte son para nosfr^ 
Qtros en alígun modo necesarias. Al nacier salen veslidosr 
y aprimados , y si algo les falta po^ra subvenir á sus nece^ 
^mleSf s^o ,con seguir el impulso de la naturaleza lo- 
grean cuanto basta para su felicidad. Nunca los engaSa 
su instinto; lo$ guia siempre con seguridad, y en satisíar- 
donflo sus apetitos nada mas desean. ^ 

Ei hombí^ es inferior á lo^ animales en machos de^ 
^tos conceptos ) pues necesita meditar, inventar^ traban 
jíir , iéjercilarse y recibir instrucciones continuamepjte f y 
por mucho tiempo , so pena de quedar en una. infancia: 
perpeiBa , y de verse privado de las cos&d mas indispen-^ 
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saUes. Sus inelinaciones y apetitos no son para él guias 
seguras, y seria muy infeliz si se dejase dirigir por días. 
La razón sola pone una diferencia esencial entre él y Ios- 
animales, suple lo que le falta, y por otros reatos le da 
prerogativas de un orden muy superior, á que no po- 
drán llegar jamás los brutos. Por medio de esta preciosa 
facultad , no solo adquiere lo necesario, lo cómodo y aun 
lo supérfluo, sino que multiplica también los placeres de 
los sentidos, los ennoblece, y los hace tanto mas vivos 
cuanto mejor sabe someter sus deseos á la razón; su alma 
gusta de otra especie de delicias enteramente desconoci- 
das á los animales; sus manantiales son la ciencia, la sa- 
biduría, el orden, la religión y la virtud; y estas delicias 
esceden infinitamente á todas aquellas que nacen de los 
sentidos , porque lejos de ser contrarias á la verdadera 
perfección del hombre, la aumentan de continuo. £1 solo 
se perfecciona cada vez mas, hace continuamente nuevos 
descubrimientos y progresos ilimitados en la carrera de 
la perfección y de la felicidad; al paso que las bestias se 
hallan siempre encerradas en sus estrechos límites , nada 
inventan ni perfeccionan jamás, quedándose constante- 
mente en el mismo punto, sin poder elevarse sino muy 
poco (por educación que á veces les damos) sobre los de- 
más individuos de su especie. 

La razón únicamente es la que nos da superioridad 
sobre los brutos, y en esto consiste principalmente la ex- 
celencia de la naturaleza humana ; usar de esta divina 
facultad para ennoblecer los gustos de los sentidos , para 
disfrutar mas y mas los placeres intelectuales, y crecer 
incesantemente en sabiduría y virtud. Hé aquí lo que le 
distingue al hombre, este es en parte su destino sobre la 
tierra, y este el fin que se propuso Dios al criarle. 

Sea, pues, nuestra grande ocupación, y nuestro estu- 
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dio con$4aBÍe el de corresponder á este fin; porque no 
seremos felices sino en tanto que busquemos lo que nos 
muestra la razón, ilustrada por la fe, ser verdaderamen- 
te útil y bueno. 



LECCIÓN CXXXVII. 

Cálculo de la viila humana. 

La proximidad del fin del año nos convida á hacer 
las reflexiones, que aun siendo tan importantes, nos ocu- 
pamos bi^ poco de ellas. Para conocer bien cuan corto 
es el tiempo de nuestra vida , examinemos la inversión 
que hemos dado á los dias que hemos vivido, aunque este 
examen pueda ser un motivo para confundirnos y humi- 
llarnos. 

Recordémonos primero de aquellos dias que no hemos 
tenido poder para arreglar su uso. ¡Cuántas horas , du- 
rante el espacio de este año , no hemos empleado sino en 
comer , en beber, dormir, y en una palabra, en cuidar de 
nuestro cuerpo y proveer á sus necesidades! ¡Cuántas 
horas mas no hemos invertido en ocupaciones casi inúti- 
les para nosotros, ó al menos sin fruto para nuestra alma 
inmortal I Recorriendo asi, de paso nada mas , nuestra 
memoria sobre el uso que hemos hecho de este año, des- 
cubrin^os una multitud de días perdidos para este espiri • 
tu inmortal que habita en nuestra miserable masa de 
tierra; y después de hacer esta cuenta ¿qué tiempo ha- 
bremos podido emplear en la vida real y efectiva? Es 
indudable que de los trescientos sesenta y cinco dias ape- 
nas habrá cincuenta consagrados al interés del alma y 
en la adquisición de una felicidad eterna. Y este pequeño 



dbyGoogk 



— 89» u-- 

núroero de días ¿ cuánto no se disminuye ordinariamente 
por nuestra culpa y por un efecto de nuestra debilidad? 
¿Cuánti s dias no han Sid/O sacrificados; íbIIí vicio y á las lo- 
curas? 

Acaso machos de estos dias que nos han sido concedi- 
dos para entregarnos á la reflexión, han sido sacrificados 
al mundo, á la vanidad ^ á la ooiostdady á los falsías 
placeres; acaso habrán sido profanados por la envidia, 
por los zelos, por la murmuración y por otros vicios que 
descubren un corazón desnudo de respeto por nuestro 
Criador y de caridad por el prójimo; y «lín tfefede^ue 
Dios noS'ha inspirado el deseo de seguir su senda, ¿cuán- 
tos dias no hemos perdido en distracciones , f i idldad del 
alma, dudas, inquietudes, y demás enfermedades que ^soiir 
los efectos de nuestra* fragilidad y de la debíRdad dé 
nuestra razón? En fin, ¡con qué rapidez vuela este pé^ 
queño espacio de tiempo de que podemos disponed ün 
año se pasa casi sin sentirlo , y sin embargo un año im- 
parta mucho á ua ser cuya vida se poede cateii^r^por 
horas* Cuando vemos óuan poco conformes ban isido 
nuestras acciones -á nuestro destino, quisiéramoi^ v^ilverá 
naoer para hacer mejor uso ^e las horas que bemos'piílr-iJ 
dido: pero es en vano , pues el año que pasa señalado' yaf 
con buenas ó malas obras, queda sumergido paro sieoifi^ 
en la eternidad. ¡ , . • m . . f-*t 

Padre misericoirdiosov perdonad todas las'Mtas tqocíp 
hemos tenido la desgracia de cometer , y dignaos pénete» < 
narqos en ei momento de nuestra muerte ^ en el dia fatol^ 
deljuÁciOi y durante toda la eternidad. ' « •* 

■ . . . . ■ . í '.■ .:¡ ^"' 
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H, i>. » LECCIÓN GXXXVIIL 

.'. De Ja dislribucioD igual de las estaciones. ; 

,JtÍQntras que el sol está distante de nosotros, y éi vi"' 
gqi^Q^ frío comprima la tierra y obstruye para nosotros 
sus. tesoros^ hay paises cuyos habitantes gozan de toda 
lat^^ermosura de la primavera ; otros donde se recogen, 
la6i(H>secbas mos abundantes, y otros ^ en fin , donde el 
otoño colpQa sus azafotes de sabrosos frutos. Así es como, 
la sabiduría divina tiene regladas las revoluciones de las- 
esjLacÍQnes> y distribuidos los misados £a veres en tiempos* 
diferentes á todas las criaturas; su amor paternal se es*^ 
tíende.á lodos los seres que han salido de sus manos sin, 
esí^ppi^ de rango, nación ni. mérito ; de manera que la; 
profusión de sus beneficios y su complacencia en derra-^ 
marios.se gradúa por la sola necesidad de ellos; y sus 
miradas, benéficas con tanta bondad se fijan sobre los, 
d^ier^s de la» Arabia, como sobre las: risueñas campiñas. 
dela\Buropa, y: bajo de entrambos polos se ostenta. el 
n)ismQ en sugobierno, ^r 

P^ro si Dios distrUiuye. con igualdad los bienes de esta 
vida , ¿por que razón priva á ciertos países de los goces' 
que. la^ primavera ofrece, mientras que favorece los. 
nueatCDS eon taota abundancia ? ¿Por qué el sol difunde 
sus rayos de manera que en unos climas las noches ^ y 
en otros los dias duran meses enteros ? ¿ Y por qué hacia 
los polo^ ios campos cubiertos de hielos carecen de la 
hermosura y fertilidad que distinguen á nuestros valles 
y llanuras? 
. Mas ¿quién eres tú, hombre miserable, para atreverte 
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á hacer preguntas semejantes? ¿ Qué derecho te asiste ni 
autoridad para pedir cuenta al Ser infinitamente sabio 
sobre el modo de gobernar el mundo ? ¡Mortal orgullosol 
Aprende á humillarte , y en todas las cosas en que tu dé- 
bil inteligencia cree percibir defectos , acaba de recono- 
cer el sello de una sabiduría soberana. Quizá has llegado 
á imaginarte que la Providencia denegará á ciertos climas 
las ventajas y felicidad que en otros ha derramado con 
profusión; pero te engañ9s groseramente. Dios ha dado á 
cada país lo que era necesario á la vida , á la conserva- 
ción y contento de sus criaturas; de modo que todo guar" 
da un orden admirable en proporción del clima en que 
vive, y en todas partes la existencia y necesidades de 
los hombres testifican una providencia que de nada se 
descuida. Es verdad que las horas del dia varian en las 
diversas partes del mundo; pero todas las zonas, con cor- 
ta diferencia, tienen las mismas, y apenas hay país habi- 
tado que se lisonjee de ser favorecido de la presencia del 
sol con mas duración que los demás, pues toda la dife- 
rencia consiste en que gozan de ella en tiempo distinto: 
tan largas son constantemente las noches como los días 
para los habitantes de la zona tórrida, mientras que en 
las zonas templadas sucede esta igualdad dos veces al 
año á la época de los equinoccios. Es verdad que el sol se 
va alejando alternativamente de estos últimos, y que libra 
ó entrega á los hermosos brazos de la primavera una 
parte de la tierra , mientras que abandona á la otra á los 
horrores del invierno; pero observemos, y le veremos 
desde uno de los límites de su magestuosa carrera volver 
al otro con una precisión y regularidad indefectible ; y si 
durante el invierno no son los dias tan largos como las 
noches, la primavera compensa ampliamente aquella pri- 
vación. Con respecto á los pueblos que habitan las zonas 
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frías 9 sino gozan de la presencia del sol por espacio de 
muehos meses, también logran verle sobre su horizonte 
sin interrupción otro tanto tiempo, y si no cuentan tantas 
horas al día como nosotros^ tienen largos crepúsculos que 
suplen por aquellas sin dejarlos que desear. De manera 
que por donde quiera que volvamos los ojos vemos QH 
Dios sumamente sabio, benéfico y amante de sus criah 
turas. 



LECCIÓN CXXXIX. 
De las seminas. 

Todos los vejetales proceden de semillas , pero el hom- 
bre no se ocupa en sembrar la mayor parte de ellas, y 
aun se hacen imperceptibles á sus ojos« La naturaleza 
sola es la que cuida de dispersarlas , y con esta mira ha 
culnerto algunas semillas ó granos de una especie de fel-«- 
pilla ligera^ ó de crestas , que las sirven de alas para que 
el viento pueda llevarlas consigo y esparcirlas: unas hay 
bastante menudas y -pesadas para caer perpendicular* 
mente en tierra , y para insinuarse en ella sin necesidad 
de, otro socorro : otras mayores y mas ligeras, y que po« 
drian ser arrebatadas por los vientos , tienen por lo co- 
mún uno ó .muchos corchetitos que les detienen é impiden 
desparramarse muy lejos de su sitio; y lo que es mas 
digno de admiración es, que parece haber ccmfiadola na-^ 
turaleza á algunas aves el cuidado de plantar árboles» 
las cicles siembran los huesos, que brotan en seguida y 
crecen. Así es que se han visto cuervos que han plantado 
ej^cioas, haciendo para ello lo siguiente: hacen con su 
pica un agujerpí en el cual dejan caer una bellota, que 
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cubren inmedic^tar.iente de tierra y de musco: mas no 
por eso creamos que hacen todo esto con la inteiíción de 
plantar árboles, pues solo el instinto es el que los impele 
á hacerlo. Entierran la bellota cdu el fin de que les sirva 
de alimento, la cual germina y llega a ser una encina. 
Muchas semillas, gratas por su gusto y olor, convidan á 
las aves que las comen á trasladarlas aquí y allá , ha- 
ciéndolas fecundas con el calor de sus intestinos, y des- 
pués de haberlas conservado algún tiempo en su estó- 
mago, las dejan caer en tierra, donde echan raices, bro- 
tan , florecen y producen semillas nuevas. 

¿Qué medio tan insufiíMente hubiera sido haber dejado 
al solo cuidado del hombre su diseminación en las pra- 
deras y en los bosques! Pero ved como á la vuelta de la 
primavera Ia> yerbas y las flores salen de la tierra y la 
embellecen yin que los hombres hayan contribuido á un 
atavío tan encantador I 

Pero no son estos los prodigios solos que nos ofrecen 
las semillas: lo que mas llama y merece nuestra aten- 
ción es que toda la planta , por grande y estendida que 
sea, se contiene, sin embargo, en el estrecho espacio de 
un grano. Todo el vastago de una encina , sus hojas , sus 
ramas y sus raices se hallan ya dentro de la bellota. En 
las plantas que están todo el año en la tierra , ¿con qué 
precaución no vemos que las flores y granos permanecen 
ocultos durante el invierno en los botones, donde eátáñ 
resguardadas y cubiertas de túnicas cerradas y dispues- 
tas con arte ? Respecto de las plantas , que no pueden 
resistir el frió del invierno, se conservan bajo de tierra, 
por sus raices y sus frutos, hasta que el dulce calor de 
la primavera les hace germinar de nuevo. Algunas semi- 
llas se depositan en medio del fruto , estas en silicuas, 
aquellas en cápsulas y cascaras de madera ; pero cada 
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..-g^^pp,s§,b4l^í^ resguardado^^ y (kfeadkbderuna fmaÍQ©ra 
,Jat^<l& QQ^Vieoient^ á la naturaleza > peeonooiéadosetlo 
,;q^i€^*al9 pro vida, mano del Criador. . t. 



LECCIÓN CXL. 

De las mudanzad de l9S estacione». 

^ .I^s oliit^as cálidoa, lo nMsmOi<qiie los frios^ solo tie- 
nen al Oüo dos estaciones, que son verdaderamente drfiB^ 
rentos. , Los .países n>as frios tienen un e^ío de cerca de 
cq^tro meses, durante los cuales el calor es escesivo á 
C|au3a de la duración de los dias» y el invierno es de ocho 
^ese3. Percíbese apenas la primavera y el otoño, porque 
casi de repente sucede un calor estremo á un frío rigo- 
rosísimo, y por el contrario, los grandes calores son in- 
;pciediataq\aite SiCgiiidos del frió. Los países, mas cálido^ 
tienen upa estaoi<3Q $eca y ardiente por espacio de siete 
á ocho .fueses, después de los cuales vienen lluvias que 
dur^p cuatro.ó i&incoimeses, y e^a estación lluviosa hace 
la di^ere^pia ¡del estjo y del invierno. 
.. ^\f> ea.)lQ3 climas templados hay cuatro estaciones 
rjBí^lmente difjarontes en el ano; el calor del estío va dis^ 
mjn^ yendo por grados, de manera que tienen tiempo de 
madurar poco A poco los frutos del otoño, sin perjudi- 
cairlq^el fÓQ.del invierno: igualmente en Ja priniavera 
tiei^n las plantas tiempo de brotar y crecer insensible-^ 
jn^te» spp quedar destruidas por helados, tardías, ni 
Y^nir, demasiado pronto por calores precoces^ En Europa, 
y particularmente en la Italia superior y en las parles 
meridipaales de Ja Francia , se dejan sentir mas estas 
cuatro estaciones. Según nos varaos acercando al Ntirte 
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ó al Sud se notan mas d menos las primaveras y lo^ ot^^ 
ñóís.' Dé^ ta mitad de mayo hasta el San Juan son Rías 
raras las lluvias, que vuelven después con fuerza y conjlí-^^ 
nuan hasta el fin de julio: los meses de febrero y abril^ 
sonde ordinario muy inconstantes; y si las nieves, dfes-,^ 
pues de derretidas, y fes ágíias se detuvieran sin correr 
ni evaporarse, subirían anualmente un pié y tres cuar- 
tas partes casi en todos los países. 

Eista mudanza de estaciones merece nuestra admira- 
ción, y es iniposible atriboirla al acaso, porque en los 
acontectmieoios fortuitos no puede darse ni orden ni es- 
tabilidadr así es que en todos los paises del mundo se 
suceden unas á otrak las estaciones con la misma regula- 
ridad que las noches á los días, y cambian el aspecto de 
la tierra precisamente á un tiempo señalado. Vérnosla 
sucesiva inente ataviarse ya de yerbas y hojas, ya de 
flores y frutas: después queda despojada de toda su gala- 
nura hasta que torna la primavera á rematarla en cierto 
ittodo: la primavera , el estío y el otoño alimentan al 
hombre y á los animales ofreciéndoles abundosos frutos, 
y aunque la naturaleza parece muerta en el invierno, no 
deja esta estación de tener también sus ventajas, porque 
humedece y fertiliía la tierra, y por esta preparación 
la dispone á producir sus plantas y sus frutos cuando 
llega su tiempo. 

En el 2(> de marzo entra esta encantadora estación ( 
que abre á nuestra vista una perspectiva tan agradable, 
y nos consuela de los tristes dias del invierno que acaba,., 
de salir. La primavera se va acercando cada dia, y cpn,., 
ella se aproximan también placeres y beneficios inmemo- ^ 
rabies. ¡Cuántos de nuestros semqantes desearon ,qi|e ^j 
su vida se prolongase para ver renovar la naturaleka,,y .,, 
para reponerse durante los bermosos^ dias de la, ppipar^ 
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vera, de lo que habiaa sufrido durante el rigoroso impe- 
rio del iuviernol Pero no han gozado del consuelo de ver 
atedia, y su vida se estinguió antes de acabar el invier- 
no; y yo, mas favorecido que aquellos, cuyo número se 
<^uenta por millones, que han perecido bajo la guadaña 
de la muerte, desde el principio del invierno hasta hoy 
mismo, vivo todavía, y puedo abandonarme á la alegría 
que inspira la llegada de la primavera. Pero ¡cuántas^ 
veces he sido testigo de la vuelta de esta estación sia 
pensar en la bondad de mi Criador y sin que se haya 
abierto mi corazón al reconocimiento y al amor ? Quizá 
es esta la última primavera que verán mis ojos sobre la 
tierra. ¡Quizá cuando vuelva el equinoccio descansaré ya 
en mi tumba; ;ohl ¡cómo este pensamiento me escita á 
sentir tanto mas íntimamente la dicha de que me hace 
gozar mi Criador, y á emplear con mas provecho y cui- 
dado los instantes de esta vida pasageral 



LECCIÓN CXLL 

Armonía entre el mundo físico y el mundo moral. 

Tal afinidad ha establecido la sabiduría de Dios entre la 
tierra y los hombres, que ha querido manifestar que la 
una está evidenteipente hecha para los otros. Hállase, 
pues , una mutua conexión y una conveniencia perfecta 
en todas sus obras; y la naturaleza humana y la superfi- 
cie de la tierra tienen relaciones muy notables, y una 
analogía que sorprende; bien así como los cuerpos de las 
plantas y de los animales se forman, crecen , llegan á su 
madurez y perecen, asimismo están sometidos los hom- 
iMresá este orden de la naturaleza; y así como hay una 

20 
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grantl« diversidad en los climas y en los tei^ehoi^V'^^sí 
vemos los unos fértiles mientras los otms s<>n eáftáplle^;^ 
así hay una variedad semejante en los talentos, étt'-Io^' 
alcances y en las facultades de los hombres; tal ha ^do^' 
el plan del Criador , y en esta diversidad hay mas bórt^> 
dad y sabiduría que la que desde luego pudiéramos di¿y-> 
currir; la cual bien lejos de parecemos defectuosa, rió • 
etícontrariamos en ella sino belleza y perfección , si lle-^ 
gásemos á tener un completo conocimiento de las cosas¿ 
Si alguno tuviese la tentación de preguntar ¿por qué; 
Dios no ha dotavlo de las mismas facultades y de Iosj 
mismos grados de inteligencia á todos los hombres ? pu- 
diéramos responderle: ¿Quién eres tú, ciego y débil mor-*i 
tal , para atreverte á pedir cuenta á Dios de lo que ha.' 
hecho? ¿Será justo que la criatura pregunte al que la 
crió, por qué me has hecho así? ¿No prodriamos pre- . 
guntar igualmente por qué Dios no ha querido que todos, 
los países y comarcas del mundo fuesen tan agradables» 
y fértiles las unas como las otras ? ¿ Y por qué se halla' 
en ciertos parages un suelo rico y fecundo, mientras que 
ún otros es tan estéril é ingrato , que por mas esfuerzo y 
sudor que el hombre emplee para mejorarle, son inútiles' 
todo su conato y empeño? Esta diversidad , no hay qoe 
dudarlo , es muy conveniente ^ muy digna de nuestra 
admiración , aunque no sea conforme con nuestro mbdo^ 
de pensar. Las mas áridas y desiertas comarcas tienení 
su hermosura y utilidad á los ojos del Criador,' y ):to 
mismo sucede con las naciones menos cultas y las «i«» 
salvajes: todas ocupan el lugar que las conviene cola 
inmensidad de los seres creados, y su variedad contribai^ 
ye á manifestar la sabiduría infinita de D¡os¿; ' > j' v' "> 
Pero como la intención de la divina ProvidenoQ^^es 
Manifiestamente la de que la tierra seacultivadd pf<p^ 
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^ffí^l^fft^Qf^ con abund^oí^iat pdr9.\to iíH:^l)aervltckliiid^ 
Iq^ l)9Qd»rt)$. y da tíos anÍEqales;rCoaio {wra ]este>!niisiiuy 
&^inos«ha dado Dios el trigo con que las tierras deben* 
sar>^«ibrada$, por lo mismo, y atm con mayor raeonv' 
conviene iá; su sabiduría que la natureleofia faumana s|sá> 
cultivada) y que nuestra alma sea fecunda y pnasta ^eá> 
estado- de recoger la esoelente cosecha de virtud y santí^> 
dadi Con estas miras ha dado al hombre lecciones^ de Ut* 
verdadera reUgion , y si estas hallan buena disposición' 
para reoibirlas, producen frutos esquisitos, como el trigo^ 
qué es sembrado en una tierra fértil. De aqui viene que 
el Evangelio no puede tener eficacia en el mundo sino en 
proporbton á las facultades naturales de los hombres , y 
de las disposiciones con que le reciben. 

Aun vemos en nuestros dias vastos paises que están 
incultos y estériles , sin embargo de no reusarles nada la 
Providencia de lo que necesitan para ser fértiles. Así es 
qué , no distante la publicación del Evangelio ^ hay tan-' 
los pueblos en la ignorancia ; y aun entre las naciones 
mes cultas Ae la cristiandad es y será siempre muy dife*^ 
rente la eficacia áA Evangelio, según la diversidad del 
c^rioter de^ aquellos á quienes áe anuncia: los unos no le 
ocMippveBldeD y noi tienen sentímiento alguno de la virtud 
saiodaioiede las verdades de nuelStra santa religión; otros 
ntoiben^jestas verdades con ansia y alegría, pero estas 
imfxre^iones no son durables; en otros, las pasiones y los 
cuidados i déi mundo sofocan la divina palabra^ y en 
«troSf^eh fin, pero en él mas pequeño número, la redbén 
«dniuBiCarazon recto y bueno , con talaito, convicción y 
sÍBderidail¿>y!Sók) para ellos es para quienes se donvierte 
en salud el podev* de Dios. . .; ^ -y/ 

íi3¡¡Refí^&miH de estés clases pert^iezoo yo? ¿Qué) üki- 
pcisim hli»faéehOiení>inr)tdfnal la jdobtrkia j>de: Ia i^hidt 
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¿y \ié ir uU)S ha producido en mi <:ovíaon la peinilla del 
Evangelio ? Hé aquí unas preguntas á que del)e respoi^- 
der mi conciencia de buena fe y con sinceridad. Pero la 
misma conducta de mi vida es la mejor respuesta. 



LIXCION GXLIÍ. 

£1 tulipán. 

Kl tulipanes incontestablemenle una ílor muy hermo- 
sa, y si consideramos que todos los anos florecen millo- 
nes de tulipanes diferentes unos de otros , y cuy5s pro- 
porciones y bellezas varian infinitamente, seria preciso 
haber jíordido todo sentimiento para no quedar llenos de 
admiración; y á la verdad para convencernos de la exis- 
tencia de un Dios sabio y bueno basta contem))lar un tu- 
lipán en su flor. Así, pues, cuando nos ponemos á con- 
templar una planta de tulipanes en toda la lozanía de 
sus flores, no nos limitamos solo á admirar su hermosu- 
ra , sino que admiraríamos mas la infinita sabiduría de 
Dios (jue ha trazado el diseño de sus flores y le ha eje- 
cutado con perfección. 

Mas por atractivos que en sí reúna un tulipán, pierde 
algún tanto de su precio , porque solo es para los ojos, y 
esta flor no es olorosa. Pongamos á su lado un clavel, 
que reúne á las gracias de su conformación el mas es- 
quisito perfume, y bien pronto damos al olvido el at^ivio 
del tulipán; tal es la suerte del que se hafla dotado de en- 
cantos y de belleza, y que sabe aumentarlos con adornps 
estudiados , pero que al mismo tiempo carece de talento 
y no abriga un buen corazón. Los primeros cautivaa por 
muy poco tiempo, pero la hermosura del alma permaac- 
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cé'dün feuanda hayan desaparecido ya loá^hiéa'iitos'^ ^M^ 
tílézadé la figura; porque la estimación ^ue' httestr^í 
virtudes inspiran es constante y permanente: uñáítók 
virtuosa está formada según las reglas de la ^bidtiMá, 
y su atavío es sencillo é inocente. " El olor de nuestras 
buenas obras se difunde y comunica á todos los lugares 
que habita, y será trasplantado un dia al jardin del 
Paraiso. 

Una de lag observaciones que presenta la historia de 
las plantas , es que cuanto mas hermosa es una flor mas 
pronto se marchita. De ese orgulloso tulipán que poco 
hace se alzaba tan pomposo y brillante, solo va á quedar 
un tallo lánguido; su lozanía y su vida duran pocas se- 
manas^ y el tiempo vaá destruir sus encantos desunien- 
do sus hojas y alterando sus colores. ;Util é importatíte 
lección I Ella nos prueba cuan poco debemos contar con 
las ventajas esteriores; cuan frágil é inconstante es la 
gallardía del cuerpo, y que debemos fundar toda nuestra 
esperanza en distinguirnos , haciéndola consistir en una 
base mas sólida, cual es la perfección intelectual. 



LECCIÓN CXLIII. 

Quejas de los hombres sobre varios inconyeiiientes de las 
leyes de la naturaleza. 

¿Por qué el cuerpo humano está sujeto por su consti- 
^ticion á tantas enfermedades y á tantos accidentes? Tú 
^ue haces semejante pregunta, dimesi es posible figu- 
rarse un cuerpo que reúna mas ventajas que el que tú 
lltí» recibido de tu Criador? Era incompatible con la ria- 
tó^teza y encadenamiento de las cosas de este mund<^ 



dbyGoogk 



— 310 — 
que el hombre estuviese dotado de un cuerpo invulnera- 
ble. Si uno de mis semejantes es contrahecho, si aquel es 
cojo, y este sordo-mudo, ¿hay por ventura una razón 
para murmurar contra Dios? ¿Tan comunes son acaso 
estos defectos, que tengamos un motivo para quejarnos 
de ellos? Si después de tales preguntas crees asistirte 
todavía justos motivos de queja, fija tu reflexión sobre 
las verdades siguientes : es útil á lo general de las hom- 
bres que no falten enteramente ejemplos de los defectos 
á que el cuerpo humano pueda estar sujeto; porque lue- 
go que una persona sana y bien conformada se compara 
con la contriihecha y disforme, conoce toda la ventaja 
que le procuran unos miembros bien constituidos, y sabe 
apreciar mucho mejor un don en que hasta entonces 
apenas había fijado su atención , y a tomar mas precau- 
ciones para conservarle. ¿ Cuánto no vale cada ojo, cada 
oreja , cada órgano de nuestros sentidos , cada coyuntu- 
ra, cada miembro, con solo parar la consideración en 
el corto número que se hallan privados de ellos? ¿Qui- 
sieras dar uno de tus miembros en camijio del mas rico 
tesoro? ¿No es tu cuerpo mas hermoso y regular que el 
mas soberbio edificio? ¿No es mas bonito que la máquina 
acabada con la mayor maestría ? En verdad que aunque 
aquel y esta sean en sumo grado inferiores , está muy 
lejos de atribuir al acaso la reunión de sus partes. 

«¿Por qué presentan entre sí tan notoria diferencia las 
»comarcas de la tierra, unas bajas, otras elevadas, estas 
))frias y aquellas húmedas?»... Pero dime, mortal teme- 
rario , si estuviese en tu mano formar un globo para co- 
modidad y ventaja de los hombres y de los animales, ¿te 
ofrecerla tu inteligencia el plan de un globo mayor que 
el nuestro ? Las regiones de la tierra producen en virtud 
de su densidad exhalaciones y vientos diferentes, resul- 
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tapdp de ac^ui ese aire mezclado , por. él c\^^\ f^iC^mo Ja 
^speríencia ijos lo en^ hombres y animales ^viy&n 

'sanpá y cpiitentos en la mayor parte de los paisesdpjptqe 
crecen las plantas y se propagan. 

' «lEs sin embargo incontestable, me dirás, que las va- 
))riaciones del tiempo no son ventajosas á todos lo&hoip- 
»brei y á todos los climas.» Muy bien; pero el tiempo 
que ha hecho antes de ahora ¿no ha tenido influencia 
isobre el que le sigue, lo mismo que la temperatura ¿e 
un país influye frecuentemente en la de otro? ¿Nos ¿á^ 
llamos, pues, en estado de juzgar del todo? ¿Y porque 
la sequedad conviniese á la comodidad é intereses de una 
familia , suspirarán sin fruto por la lluvia un millón de 
labradores? En buen hora que tal temperatura del afre 
deba ocasionar aquí ó allí una esterilidad pasagera; pero 
¿será bastante para llamarla un mal si era necesario 
para impedir la corrupción del aire? ¿Y será puesto en 
razón que no pudiendo abrazar el todo se hayan de con- 
siderar las partes ó buscar en ellas imperfecciones? , 

«¿Por qué hay tantos animales nocivos?» ¿Y quisieras 
tú que no hubiese especie alguna sobre la tierra de ani- 
males rapaces grandes 6 pequeños? Pero sábete que las 
bestias feroces son precisamente las que disminuyen el 
número de los animales que pudieran sernos perjudicia- 
les, y por la razón de que muchos sirven de pasto á las 
bestias rapaces, aumenta cada año el número de criatu- 
ras vivientes. Si aquellos no existiesen de nada servirían 

' á los hombres, ó mas bien les serian nocivos los cadáve- 
res de los animales de que hacen hoy su alimento. 

Los animales así devorados vienen á ser reemplazados 
todos los años por otros , y en casi lodos los casos la^^k)- 

, blácionse halla en proporción con la cantidad de tnedios 

^ 'de subsistencia; de donde proviene que los mosquitos y 
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otros insectos no tendrían bien pronto con qué alimen- 
tarse, sí los animales que los devoran no les impidiesen 
multiplicarse demasiado. 

«¿Por qué el Criador ha reglado el curso de la natu- 
:»raleza por leyes tan invariables?» A este orden es ai que 
precisamente debe el hombre el que ayudado por el tra- 
bajo y guiado por la esperiencia , pueda hacer uso ^de su 
inteligencia y de sus fuerzas, y llegar á ser de esta ma- 
nera basta cierto punto el artesano dueño de su bien 
estar. ¿Quisieras tú habitar un mundo en que no tuvie- 
ras necesidad de. actividad alguna, en que no pudieras 
contribuir por tu parte á la multiplicación de tus place- 
res , en el que no existiese ninguna ley fundamental ; y 
en fin, donde siendo igualmente ignorados lo mejor , lo 
malo, y lo peor, nada llamase nuestra atención á las le- 
yes de la naturaleza? 

Es indudable que habrá muchas cosas en la uaturale-^ 
za cuyos fines y relaciones con el todo te serán ignorados? 
pero en todos los casos sírvate de guia este principio: 
que Dios lo ha hecho todo con miras sabias y benéficas. 



FIN. 
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